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En la actualidad, los estudios sobre trayectorias de acceso, 
permanencia y egreso de los estudiantes universitarios en México, 
así como del mercado laboral de los profesionistas universitarios, 
se han multiplicado. La masificación de la educación superior, la 
multiplicación de las ofertas institucionales públicas y privadas, 
además de las políticas públicas de evaluación, calidad y 
financiamiento condicionado y selectivo dirigidas al sector de las 
universidades públicas, parecen haber modificado 
significativamente los contextos socioinstitucionales y los 
comportamientos individuales y colectivos de estos estudiantes en 
el transcurso de los últimos años.

¿Cuál es el origen social de los estudiantes universitarios 
mexicanos?, ¿cómo se relaciona este origen con las trayectorias 
escolares y con el egreso e incorporación laboral de los 
universitarios?, ¿es posible reconstruir dichas trayectorias 
universitarias en el contexto más amplio de los itinerarios vitales 
de los estudiantes?, son algunos de los cuestionamientos que el 
proyecto de investigación "Itinerarios universitarios, equidad y 
movilidad ocupacional" (ituneqmo) intenta responder.

Este libro recoge una buena parte de los hallazgos surgidos en 
el desarrollo de este proyecto, cuyo objetivo principal fue abordar 
el estudio de los itinerarios de los estudiantes universitarios desde 
su ingreso en la universidad hasta su primera inserción profesional. 
Se trata de un ejercicio de investigación centrado en identificar las 
diferentes caras de un mismo proceso. Una labor para intentar 
reconstruir la arquitectura de un poliedro.
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Para nosotros, sólo está el intentar. 
Lo demás no es asunto nuestro.

T.S. Eliot, East Coker 

El problema de negociar un acuerdo así —explicó— es que 
uno pasa demasiado tiempo esperando a que el tren llegue 

a la estación, pero no sabe a que estación llegará. El arte de 
la negociación es estar en el mayor número de estaciones 

posible para encontrarse allí cuando llegue el tren.
Salman Rushdie, Joseph Anton

Se maquina un futuro
que no será como lo imaginamos.

José Emilio Pacheco, El futuro pretérito





Introducción
Adrián AcostA silvA
Jordi PlAnAs coll

El estudio de las trayectorias de acceso, permanencia y egreso de los estudiantes 
universitarios en México es un tema de investigación relativamente reciente en 
nuestro país. Asimismo, las investigaciones sobre el mercado laboral de los pro-
fesionistas universitarios, aunque relativamente pocas en las últimas tres décadas, 
se han multiplicado en años recientes. El enfoque de la equidad también ha ad-
quirido relevancia en el campo de los estudios sobre las políticas de la educación 
superior mexicana, tratando de identificar el peso que tiene el origen social, el 
ingreso económico o el género en el “éxito” o en el “fracaso” de los individuos en 
el acceso y tránsito en los espacios institucionalizados de la formación profesional 
universitaria, incluida su posterior influencia en los procesos de inserción laboral. 
Investigadores aislados, grupos de investigación y cuerpos académicos en diversas 
instituciones de educación superior se han dedicado en los últimos años a publicar 
sus estudios, a organizar seminarios, talleres y conferencias sobre estos temas, 
invitando a estudiantes del pregrado y del posgrado a sumarse al desarrollo de 
tesis, monografías y tesinas sobre este campo de conocimiento. 

Instituciones como las universidades públicas de Puebla, de Veracruz, de 
Sonora, de Aguascalientes o de Guadalajara, así como la Autónoma Metropoli-
tana, la UNAM, o el Departamento de Investigaciones Educativas del CINVESTAV, 
patrocinan, apoyan o albergan muchos de los esfuerzos de investigación en este 
campo. Con el riesgo del sobredimensionar cierto optimismo académico, po-
demos afirmar que, poco a poco, se va dando una suerte de acumulación de 
conocimiento sobre estos fenómenos que permite desarrollar nuevas miradas y 
aprendizajes sobre la complejidad de las trayectorias universitarias, sus itinerarios 
y rutas, el peso de los contextos institucionales en las decisiones de los estudiantes 
y de sus familias, la recomposición y el significado de los entornos laborales de 
los egresados universitarios.

Estos esfuerzos han permitido alejarse y cuestionar ciertos lugares comu-
nes de los estudios sobre estos fenómenos y objetos. También han confirmado 
hallazgos viejos, “clásicos”, o relativamente recientes. Asimismo, han permitido 
explorar nuevos enfoques al estudio de estos procesos. La experiencia del proyecto 
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ITUNEQMO significó la posibilidad de identificar las varias caras de los itinerarios 
estudiantiles, los procesos de equidad en el acceso y de movilidad social aso-
ciados a la experiencia universitaria, la construcción de estrategias y decisiones 
individuales frente a contextos institucionales de incertidumbres, restricciones 
y oportunidades, la persistente combinación de los estudios con el trabajo de los 
estudiantes universitarios, y el valor de esta combinación en las trayectorias de 
inserción laboral de los egresados de las instituciones universitarias de educación 
superior. 

Quizá el saldo mayor, más general de nuestros resultados fue el de confirmar 
la complejidad del tema y de las realidades universitarias, una complejidad que 
se asemeja a una suerte de “arquitectura” poliédrica. Como se sabe, un poliedro 
es una figura geométrica que contiene varias caras. Cada una de ellas es singular, 
muestra una parte de la figura total, pero se distingue con claridad de las otras. 
La característica básica del poliedro es entonces la multiplicidad de las caras que 
lo componen, las que le imprimen una arquitectura, o una morfología, singu-
lar, sencilla y compleja al mismo tiempo. Y justamente ésa es la imagen de los 
resultados del proyecto ITUNEQMO: una imagen poliédrica, de varias caras que 
componen una sola figura, pero en la cual pueden distinguirse las peculiaridades, 
las formas específicas de las configuraciones empíricas de los diversos objetos 
estudiados en el proyecto general. Por ello los hallazgos, las confirmaciones y los 
nuevos cuestionamientos surgidos, a lo largo del estudio, pueden asociarse de 
manera metafórica a la figura de un poliedro, como una forma de representar las 
múltiples caras del mismo fenómeno. 

¿Qué hemos aprendido?

Este libro recoge una buena parte de las aportaciones que hemos realizado durante 
el desarrollo del proyecto ITUNEQMO1, que tenía como objetivo principal, como 
su nombre indica, abordar el estudio de los itinerarios de los estudiantes univer-
sitarios desde su ingreso en la universidad hasta su primera inserción profesional 
después de su egreso. En términos metodológicos y técnicos, el proyecto descansó 
sobre varias decisiones, combinando diversos instrumentos y aproximaciones. 
Por un lado, se decidió emplear una metodología mixta (cuantitativa y cualitati-
va), para configurar, primero una base de datos lo suficientemente potente para 
indagar sobre algunos de los rasgos básicos de los conglomerados universitarios a 
estudiar. Para ello, se exploraron los resultados generales de los Censos Nacionales 

1 Una relación completa de las tesis y publicaciones derivadas del proyecto puede consultarse en el 
anexo 11.1. 



13Introducción

de Población 1990,2000 y 2010, así como los microdatos contenidos en secciones 
específicas de los censos. También se revisaron y utilizaron informes y datos ex-
traídos de la Encuesta Nacional de Hogares y Empleo, la Encuesta Nacional de la 
Juventud, y, en algunos casos específicos, de los Anuarios Estadísticos de ANUIES. 
Asimismo, para el caso de la Universidad de Guadalajara, se emplearon los datos 
de la encuesta “Situación laboral y académica de los egresados de la Universidad 
de Guadalajara 2008 y 2009, calendarios A y B”, del “Sistema Integral de Infor-
mación y Administración Universitaria” (SIIAU), y de los “Censos de Egresados 
Universitarios”, un instrumento que se aplica en toda la UdeG desde el año 2003 a 
los estudiantes del pregrado un año antes de su egreso, y que permite reconstruir 
tanto trayectorias de acceso y tránsito en las carreras universitarias, como locali-
zar sus trayectorias de egreso post-universitario. Para el proyecto ITUNEQMO, se 
revisaron varias de las cohortes consideradas en los censos, particularmente las 
2007-2011 y 2008-2012. En varios casos, fue posible profundizar en casos especí-
ficos de cohortes por carreras a través de métodos cualitativos de investigación, 
realizando entrevistas y aplicando cuestionarios a muestras representativas de 
las generaciones consideradas, de distintos campos de la formación profesional 
de la universidad. 

Como refleja el gráfico resproducido a continuación se ha trabajado centrán-
dose en las tres fases de estos itinerarios: 1) el acceso a la universidad, con especial 
atención a la equidad; 2) la trayectoria como estudiantes; y, 3) la trayectoria pos-
terior al egreso prestando especial atención a la inserción profesional.

Origen social
(Estatus familiar)

Estatus alto
Estatus medio
Estatus bajo

Acceso
(Background
académico)

Graduación
(Rendimiento

académico)

Inserción laboral
(Índice de calidad

ocupacional)

Estatus alto
Estatus medio
Estatus bajo

Educación universitaria

Trabajo

Figura 1. Esquema general del proyecto ituneqMo-México

Los resultados de este esfuerzo investigativo se han difundido en diversas 
revistas, en forma de ponencias en congresos y seminarios, o se han plasmado 
en tesis de maestría y doctorado concluidas o en proceso de conclusión entre 
estudiantes de posgrado de la Universidad de Guadalajara (anexo 1). Esta "Intro-
ducción" está dedicada a sintetizar lo que hemos aprendido durante los tres años 
de tarea investigadora colectiva. Para ello, dividimos en tres secciones nuestros 
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hallazgos: I) consideraciones de orden general; II) los aprendizajes en los temas de: 
a) equidad en el acceso, b) tránsito por la universidad, c) inserción profesional de 
los egresados y d) implicaciones generales de los hallazgos; y III) los contenidos 
de los 11 textos incluidos en este libro.

Consideraciones generales

 1. Las trayectorias de los egresados universitarios son producto de factores ins-
titucionales, contextos sociales y elecciones individuales. Desde la perspectiva 
del individualismo metodológico y, en especial de la teoría DBO, los egresados 
son actores que deciden sobre la base de reducir el peso de las incertidumbres 
vitales, sociales e institucionales.

 2. De manera contingente, el institucionalismo metodológico permite explicar 
los comportamientos individuales como expresiones de adaptación a las re-
glas, las rutinas y la cultura de las disciplinas y las profesiones universitarias. 
Los valores, las prácticas y las reglas formales e informales que habitan los 
procesos de acceso, tránsito y egreso de los estudiantes universitarios influyen 
de manera significativa en los comportamientos individuales y colectivos. 

 3. Se confirma un conocimiento previo, nutrido por investigaciones anteriores 
en México y en otros países: los estudiantes reales no son los estudiantes 
ideales. El perfil, las características y los comportamientos de los estudiantes 
universitarios mexicanos son diversos, y no corresponden a los estudiantes 
“ideales” que suelen suponer tanto las políticas federales de la educación 
superior como las políticas institucionales universitarias. Su origen social, el 
género, su relación con el mundo del trabajo mientras estudian, sus deseos, 
creencias y expectativas configuran decisiones y estrategias complejas, orien-
tadas hacia la construcción de trayectorias de inserción laboral-profesional 
muy diversas.

 4. Las instituciones cuentan. El contexto institucional universitario es una fuente 
importante de decisiones y restricciones para las elecciones de los estudiantes. 
Hay, sin embargo, grandes diferencias en el tamaño y peso de esas restriccio-
nes, dependiendo de la naturaleza de la carrera y disciplinas asociadas con 
las mismas. También influye de manera importante el imaginario profesional 
de cada carrera, un imaginario referencial significativo para la toma de de-
cisiones, pero también para la formulación de expectativas de los egresados 
universitarios.

 5. Tipologías y estrategias. Podemos identificar tres tipos de trayectorias de los 
estudiantes universitarios desde el acceso a la universidad hasta el egreso y 
la inserción profesional:
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• Acceso, trayectorias continuas, que no combinan estudio con trabajo, que tie-
ne egresos “exitosos” (que cumplen con sus procesos formativos académicos 
de acuerdo a lo previsto en las carreras profesionales) e inserciones laborales 
“exitosas” o “no exitosas” (que tienen una posición laboral considerada “de 
calidad”).

• Acceso, trayectorias discontinuas, combinación de estudios con trabajo, egre-
so tardío, inserción exitosa o no exitosa.

• Acceso tardío, trayectorias de abandono/cambio de carrera, combinación de 
estudios con trabajo, inserción exitosa o no exitosa.

Esta tipología presenta múltiples combinaciones específicas, que dependen de 
la naturaleza de la carrera, el peso de la institucionalidad, el habitus académico y 
profesional, el género, y entornos sociales y familiares de los individuos. 

Lecciones y aprendizajes

a) ¿Qué hemos aprendido respecto a la equidad en el acceso a la universidad?
 6. Hemos corroborado algo que ya sabíamos: no todos los jóvenes mexicanos 

tienen las mismas oportunidades en el acceso a nuestras universidades. Entre 
los que acceden, y también entre los que egresan, tienen mayores oportunidades 
aquellos jóvenes que provienen de clases sociales altas y estas oportunidades 
disminuyen a medida que el origen social de los jóvenes es más modesto.

 7. Pero hemos aprendido también que nuestras universidades, en su conjunto, 
no pueden ser calificadas de elitistas, puesto que, a pesar de que lo dicho en 
el punto anterior es cierto, son mayoría los estudiantes universitarios que 
provienen de clases medias y bajas. La gran mayoría de los estudiantes de 
nuestro sistema universitario proceden de familias cuyos padres no habían 
tenido acceso a la universidad, en otras palabras, son la primera generación 
que accede a ella.

 8. Los dos puntos anteriores nos llevan a una paradoja, real como la vida misma: 
el sistema universitario reproduce las desigualdades de clase en el acceso y en el 
egreso pero, al mismo tiempo, constituye un factor de movilidad social, tanto 
en el acceso como en el egreso; es decir, sin ser un sistema equitativo también 
juega un papel de “ascensor social” para la mayoría de sus estudiantes.

 9. Pero hemos constatado que durante los últimos decenios la evolución tanto 
de la equidad como de la movilidad social ha empeorado en el conjunto 
del sistema universitario mexicano, disminuyendo las oportunidades de los 
jóvenes de origen social más más bajo y la proporción de aquellos que son 
la primera generación que accede a la universidad. Y ello tanto para el con-
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junto de la federación como de cada uno de los estados que la componen. 
Este deterioro de la equidad y de las oportunidades obedece a varios factores 
internos y externos al sistema educativo terciario de nuestro país, e intuimos 
que no es ajeno al cambio en la composición de la oferta pública y privada de 
este nivel, un cambio que favorece la expansión e importancia de esta última 
pero no se dispone de datos suficientes para poder afirmarlo con certeza.

 10. Hemos aprendido también que el grado de equidad de las IES depende de fac-
tores institucionales y, por tanto, de decisiones políticas. No hemos dispuesto 
de datos representativos que nos permitan diferenciar el comportamiento 
de IES públicas respecto de las privadas en sus distintas modalidades en la 
equidad en el acceso, que es un tema fundamental de la evolución del sistema 
universitario, dado el cambio de peso que ha producido entre la oferta pública 
y privada durante los últimos decenios. Pero hemos constatado que medidas, 
como la descentralización de la oferta universitaria y la ampliación de las vías 
de acceso a la universidad, mejoran la equidad en el acceso a la misma en el 
sector público.

¿Qué hemos aprendido acerca de cómo los estudiantes transitan por la universidad?
 11. Hemos aprendido que el “estudiante ideal”, el que no trabaja, ni cambia de 

carrera durante sus estudios, ni emplea más tiempo del previsto oficialmente 
en sus estudios, ni los interrumpe, es minoritario en nuestras universidades.

 12. Al menos en caso de la Universidad de Guadalajara, que constituye el con-
junto de la universidad pública en Jalisco, los estudiantes que trabajan son 
mayoría y no lo hacen solo porque no tengan recursos económicos sino 
al mismo tiempo para adquirir experiencia, para tener mayor autonomía 
personal, para madurar personalmente e incluso algunos estudian porque 
trabajan, son trabajadores que se pusieron a estudiar.

 13. Que los estudiantes que trabajan en tareas relacionadas con sus estudios, 
que son amplia mayoría en relación con los que trabajan, no siempre tienen 
menor rendimiento académico y tienen una mejor inserción profesional que 
quienes solo estudian.

 14. Que una parte importante de los estudiantes que están contabilizados como 
abandonos o “desertores”, de hecho, lo que hacen es reorientar sus estudios 
cambiando de carrera. Las reorientaciones de estudios es un comportamiento 
no despreciable entre nuestros estudiantes universitarios que ayuda a que 
terminen sus estudios universitarios evitando, de esta manera, una buena 
parte de los abandonos.

 15. Que las trayectorias discontinuas de los estudiantes tienen orígenes y efectos 
muy diversos que hay que profundizar y matizar para entenderlos. El cono-
cimiento de estas trayectorias constituye un ingrediente fundamental para 
una buena gestión de las IES.
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 16. Que, aunque los espacios compartidos por hombres y mujeres de manera 
proporcional son cada día más amplios, perviven áreas y carreras en parti-
cular donde las desigualdades de género subsisten.

 17. Estos comportamientos de los estudiantes en general, son muy heterogéneos 
si los analizamos en relación con áreas y carreras por razones derivadas del 
tipo de alumno que accede a ellas, al habitus profesional asociado a las ca-
rreras, a las prácticas institucionalizadas y a las reglas del juego institucional, 
formales e informales, que facilitan o dificultan este tipo de comportamiento.

 18. Que la utilización de la “eficiencia terminal” como indicador de calidad de la 
formación carece de sentido, a partir de lo señalado en los puntos anteriores, e 
incluso puede tener efectos perversos o no deseados en su aplicación; situan-
do en muchas ocasiones al sistema en su conjunto, a los administradores de 
las IES y sus programas ante el dilema de cambiar de estudiantes o cambiar 
de indicadores.

¿Qué hemos aprendido acerca de la inserción profesional de los egresados?
 19. No disponemos de información sistemática y representativa acerca de la in-

serción profesional de los egresados mexicanos según el tipo de universidad y 
constatamos que este déficit limita notablemente el alcance de nuestro apren-
dizaje, que se centra en el estudio de caso de la Universidad de Guadalajara 
y a los datos de carácter general que hemos podido obtener a partir de las 
ENOE y los censos de población, encuestas poco adecuadas para responder a 
las preguntas que nos hemos ido planteando.

 20. Constatamos que, a pesar de los déficits que pueden observarse en la inserción 
de los profesionistas, los egresados de la universidad son, en términos genera-
les, los vencedores en la inserción profesional, tanto en términos retributivos, 
como de prestaciones y de formalidad en el empleo. Sabemos también, por 
otros estudios, que existen diferencias notables en la calidad de la inserción 
profesional entre los egresados de universidades públicas en relación con los 
de las “universidades privadas caras”, a favor de estas últimas.

 21. Que, al menos en el caso de la Universidad de Guadalajara, el peso del origen 
social de los estudiantes en la calidad de su inserción profesional es débil, de-
bido a que el filtro derivado de este origen se produce en al acceso. Los com-
portamientos en la inserción profesional de los egresados se producen de tal 
manera que parece que su paso por la universidad “borra” las marcas de clase.

 22. Que en su paso por la universidad y de cara a su inserción profesional, la carrera 
cursada tiene mayor impacto que otras variables de origen. Que el habitus de las 
carreras y de las profesiones a éste asociadas es determinante en la inserción de 
los egresados tanto de manera objetiva (salario, condiciones de trabajo, sector 
de empleo) como subjetiva (forma de concebir el éxito, satisfacción en el trabajo 
y coexistencia de trabajo con otros ámbitos de la vida). 
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 23. Hemos aprendido también que el egreso de carreras de nuevo cuño, imple-
mentadas a priori para dar respuesta a nuevas demandas del mercado de 
trabajo, no mejora la inserción profesional de los egresados respecto de las vi-
lipendiadas carreras tradicionales como derecho, que se mantienen en buena 
posición en cuanto a inserción profesional se refiere. Una posible explicación 
es que introducir un “nuevo producto” ‒en este caso una nueva titulación 
en el mercado de trabajo‒ no garantiza una nueva inserción profesional. Es 
difícil vender algo que no está claro para qué sirve.

 24. También hemos aprendido, aunque fuera una evidencia que teníamos delante 
nuestro, que no todos los estudiantes dejan de estudiar cuando egresan de 
la licenciatura y que continúan siendo estudiantes cuando se les entrevista 
en las encuestas de egresados. Lo que conduce al sinsentido de comparar la 
inserción de egresados que están inmersos en el mercado laboral con aquellos 
que se dedican a estudiar o aquellos que se mueven entre las dos aguas del 
trabajo y el estudio.

 25. Que la proporción de egresados que continúan estudiando es muy distinta 
según las carreras.

 26. Que la trayectoria laboral, e incluso para algunos la profesional, de ciertos 
egresados se inició incluso antes del acceso a la universidad, a veces propi-
ciando su elección de carrera.

 27. Observamos que las mayores diferencias en la inserción profesional se pro-
ducen entre los egresados de las distintas carreras y por razones de género.

 28. Hemos aprendido que entre los egresados existen diferentes concepciones de 
lo que consideran una inserción exitosa. Diferencias que se asocian con el 
tipo de carrera y el ámbito profesional de referencia y el sexo de los egresados. 
Este dato cuestiona la aplicación de parámetros homogéneos para medir la 
“buena inserción profesional” para todos los graduados y de todas las carreras 
de manera indistinta, pues las varias carreras y sus referentes profesionales 
tienden a orientar aquello que se busca en la inserción y, por tanto, aquello 
que se considera deseable y exitoso de manera diversa. 

 29. Constamos que en los comportamientos frente a lo que se considera una 
buena inserción profesional influyen otros componentes de la vida de los 
egresados (como el familiar) que explican que en los objetivos, sobretodo de 
las egresadas, el peso de objetivos meramente económicos propios del homo 
œconomicus no sean prioritarios. Lo cual hace inseparable el análisis de los 
modelos familiares, junto al comportamiento del mercado de trabajo, es de-
cir el análisis del trabajo reproductivo de los egresados junto con el trabajo 
productivo. Y éste es un aspecto ausente en la mayoría de las encuestas de 
egresados.

 30. Por lo señalado antes: a) lo que se considera éxito profesional no es igual para 
todas las carreras y b) en la vida de los jóvenes los objetivos profesionales 
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no pueden analizarse sin considerar su coexistencia con otros como los fa-
miliares o de continuidad de estudios. De ello se desprende que no deberían 
aplicarse valores uniformes de medida del éxito en la inserción profesional.

 31. Por este motivo, si deseamos analizar la calidad de la inserción profesional de 
los egresados a los pocos años del egreso, deberíamos emplear metodologías 
que permitan combinar otras variables de vida familiar y estudios además 
de las laborales, e incorporar variables subjetivas que nos permitan aproxi-
marnos a los deseos de los egresados sin definirlos en forma apriorística. 

 32. De manera concreta, observamos un porcentaje relativamente elevado de 
egresadas que son inactivas después de su egreso y, por tanto, no pasan a 
formar parte de la oferta laboral debido a otros condicionantes, presumible-
mente familiares o de modelo familiar. 

 33. Hemos aprendido también que, debido a que la secuencia apriorística según 
la cual los jóvenes universitarios primero estudian para después trabajar es 
minoritaria, la transición de la formación al trabajo no es lineal, hasta el punto 
de que puede iniciarse incluso antes del acceso a la universidad (pensemos, 
entre otros, en los estudiantes menos jóvenes). 

 34. Debido a lo anterior, la explicación acerca de su inserción profesional no 
puede desprenderse de manera exclusiva de su formación académica sino 
también de sus experiencias laborales previas que, de manera predominante, 
se realizan en trabajos relacionados con su formación.

 35. Que, al menos en la Universidad de Guadalajara y en contra de la creencia 
general, los estudiantes que trabajaron durante sus estudios en tareas relacio-
nadas con su carrera profesional presentan una mejor inserción laboral que 
aquellos que solo estudiaron.

Implicaciones generales de los hallazgos. Hemos aprendido:
 36. Que el sistema universitario mexicano ha sufrido y está sufriendo cambios 

importantes lo miremos desde cualquier ángulo del poliedro que lo miremos: 
sin embargo, esos cambios son difíciles de analizar con la severa escasez de 
información disponible.

 37. Si centramos la observación en los comportamientos de los estudiantes-egre-
sados universitarios vemos que son un colectivo heterogéneo, difícil de tratar 
mediante análisis que se basen en un modelo único o ideal. Las diversidades 
que presenta este colectivo son demasiadas y de naturaleza diversa. Lo que 
obliga a los administradores de las IES y del sistema en su conjunto a aprender 
a gestionar la diversidad en un todo que tiende a representarse a sí mismo 
como algo homogéneo.

 38. Que en los estudiantes-egresados universitarios no son únicamente esto. Son 
jóvenes que, además de estudiar y egresar de la universidad, tienen una vida 
familiar, la cual pasa de la familia de origen a la construcción de una familia 
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propia, una vida laboral y una vida social que interactúan entre ellas, lo que 
hace difícil entender sus comportamientos, si focalizamos los análisis en uno 
de los aspectos olvidando los demás. Es decir, que se ven influidas no solo 
por la institución universitaria, sino también por la familia y el mercado de 
trabajo como instituciones. 

 39. Si lo abordamos desde el ángulo institucional de las IES, observamos que as-
pectos institucionales y normas formales e informales del funcionamiento de 
las IES y del sistema en su conjunto condicionan todas las dimensiones abor-
dadas en nuestra investigación; desde la equidad en el acceso a la enseñanza 
universitaria pasando por el comportamiento de los estudiantes durante sus 
estudios hasta su inserción profesional.

 40. Sin haber podido abordar la dimensión pública-privada por la lamentable 
ausencia de datos en todas las fuentes disponibles, hemos podido observar 
que diversos factores influyen en los comportamientos de los estudiantes-
egresados: la organización de la universidad en determinadas carreras, la 
centralización o descentralización de la oferta, las vías de acceso y selección, 
la organización interna (desde los horarios a las actitudes de los profesores y 
administradores frente a los comportamientos no previstos de los estudian-
tes), así como la relación más o menos institucionalizada con el exterior del 
sistema educativo (tanto la organización de prácticas profesionales como todo 
aquello que se incluye bajo el paraguas de lo que se llama extensión).

 41. En la medida que las encuestas de egresados se usen para la evaluación de 
programas de formación de las IES y de ello dependa buena parte de sus 
recursos, entendemos que se debería tener en cuenta en dicha evaluación 
los resultados presentados en estas páginas para evitar que, como indica-
ba Buendía (2013), refiriéndose a los establecimientos de ES, la primacía de 
la racionalidad técnica y cuantitativa, basada en la estandarización, en las 
evaluaciones, no ha permitido revalorar la heterogeneidad y diversidad que 
caracteriza a estas instituciones.

Contenido del libro

En las páginas de este libro se incluyen once trabajos derivados del proyecto. Son 
las once caras del “Poliedro ITUNEQMO”. Las cinco primeras “caras” se refieren a 
aproximaciones generales, algunas de carácter comparativo y otras explorando 
los comportamientos de los estudiantes universitarios en contextos institucionales 
específicos. En la segunda parte se abordan seis estudios de caso, contextuali-
zados en el marco institucional de la Universidad de Guadalajara, resultado de 
las exploraciones realizadas en torno de temas como la equidad en el acceso, las 
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trayectorias continuas y discontinuas de estudiantes universitarios, la combina-
ción de los estudios y el trabajo en el tránsito por la universidad, el peso de la 
creencias, las expectativas y las experiencias estudiantiles en las concepciones de 
éxito o fracaso laboral o profesional de los egresados. 

Por ello, el libro está dividido en dos grandes apartados. El primero tiene 
que ver con los esfuerzos realizados por el equipo de investigación responsable 
del proyecto, en el cual se realiza un esfuerzo comprehensivo, comparativo y de 
contextualización de los resultados de ITUNEQMO. De este modo, el trabajo de 
Acosta, Navarro y Planas, “Buscando divergencias hallamos coincidencias”, se 
concentra en tratar de comprender el peso que tienen los factores institucionales 
de las universidades públicas en la equidad en el acceso de los estudiantes y en 
sus procesos de tránsito, egreso y movilidad intergeneracional; y es un texto que 
ensaya una primera comparación entre los casos de Jalisco y Cataluña. 

El segundo trabajo, de Planas y Acosta, “¿Cambiar de estudiantes o cambiar 
de indicadores?”, es una crítica al sistema de indicadores utilizados frecuente-
mente en las políticas de aseguramiento de la calidad, en los cuales se enfatizan la 
eficiencia terminal y la inserción profesional de los egresados, como indicadores 
de “éxito” institucional. 

Una de las ausencias más notables de los estudios y de las políticas sobre 
educación superior en México es la inexistencia de un mecanismo de seguimiento 
del acceso, el egreso y la calidad de la inserción profesional de los estudiantes 
universitarios. Por ello, el proyecto ITUNEQMO se propuso formular propuestas 
para el diseño de un mecanismo de seguimiento de estos procesos, para analizar 
las entradas y las salidas del sistema. En esta dirección se incluyen como parte de 
la primera sección del libro tres trabajos, que aparecen como los capítulos 3, 4 y 5. 

El capítulo 3, “Una propuesta de medición”, es el tema del texto de Enciso y 
Planas. Aquí, a partir de los datos extraídos de los Censos de Población 1990, 2000 
y 2010, se hace un esfuerzo de medición de ese acceso a partir de los “índices de 
presencia” e “índices de democratización” en la educación superior tanto a nivel 
nacional como a partir de las dimensiones regionales. 

En el capítulo siguiente, Iván Salas y Pedro Ramos analizan los comporta-
mientos colectivos de los estudiantes universitarios y sus estrategias de inserción 
laboral, a partir de los datos de una encuesta aplicada a estudiantes de una carrera 
universitaria. 

Por su parte, Favio Murillo, en el capítulo 5, “¿Sobran egresados universitarios 
en Jalisco?”, explora, a partir de los datos de la Encuesta Nacional de Ocupación 
y Empleo (ENEO), la influencia de factores como el contexto regional, el género y 
la educación en la determinación de la calidad del empleo en nuestro país.

En la segunda parte del libro se incluyen seis estudios de caso, a partir funda-
mentalmente de la información de la Universidad de Guadalajara. En el primero 
(capítulo 6) Elizabeth Valdivia examina las estrategias de permanencia de los 
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estudiantes de trayectorias discontinuas en el caso de cuatro carreras del Centro 
Universitario de Ciencias Sociales y Humanidades. 

Pedro Arce, por su parte, en el capítulo 7, se enfoca en el análisis de la in-
fluencia del género en la construcción de los itinerarios universitarios y en las 
estrategias y posibilidades de inserción laboral de los egresados de las carreras 
profesionales universitarias. 

El tercer texto (capítulo 8) incluido en esta segunda sección del libro, es re-
ferido al tema de la inserción laboral de los egresados de un centro universitario 
(el Centro Universitario de Ciencias Económico Administrativas de la Univer-
sidad de Guadalajara), a partir de la identificación de los obstáculos sociales 
(“hándicaps”) y de la distinción entre estudios tradicionales y modernos. Aquí 
la autora, Zulma Zeballos, relaciona el origen social y el género de los egresados 
con los distintos grados de éxito y satisfacción laboral en carreras tradicionales 
(“antiguas”) y modernas (“recientes”). 

En el capítulo 9, Edith Rivas explora el sentido del trabajo durante los estu-
dios entre los jóvenes universitarios. Contra cierto sentido común que indica que 
esa combinación no es deseable para la formación profesional, la autora indica 
justamente lo contrario: es una amalgama que tiene sentido, fuente de contribu-
ciones importantes para las trayectorias cognitivas, profesionales y relacionales 
para infinidad de jóvenes universitarios. 

En el capítulo siguiente (10), Eduardo Navarro se adentra en el estudio de 
las relaciones entre origen social e itinerarios laborales de los estudiantes uni-
versitarios de la licenciatura en Administración Gubernamental y Políticas Pú-
blicas Locales del CUCEA, una opción profesional reciente en la Universidad de 
Guadalajara. Aquí, el autor trata de reconstruir los itinerarios estudiantiles en 
tres momentos principales: el acceso a la carrera, el tránsito por los estudios y el 
egreso de los mismos. 

Finalmente, en el capítulo 11, Jonathan González concentra su texto en el aná-
lisis de las concepciones de “éxito” y “fracaso” entre los egresados de dos carreras 
universitarias de la Universidad de Guadalajara: las de historia y administración. 
A partir de una caracterización de las decisiones, creencias y deseos de estudiantes 
de una y otra carrera, se postula la existencia de distintas concepciones de “éxito” 
profesional entre los estudiantes egresados de la universidad. 
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Introducción

El análisis comparado entre países o territorios es siempre una tarea compleja 
y particularmente en temas tan complejos en sí mismos como la educación y la 
ocupación. ¿A qué factores puede atribuirse las diferencias observadas? Cuando 
los autores de este texto nos planteamos hacer una comparación entre los sistemas 
de universidad pública de territorios tan lejanos como Jalisco y Cataluña estába-
mos predispuestos a explorar los factores diferenciadores de sistemas a priori tan 
diversos.1Pero nuestra sorpresa fue descubrir que encontramos comportamientos 

1 Este texto es una recomposición con base en dos textos presentados previamente en dos congre-
sos: a) Acosta, A.; Planas, J. (2013) “Equidad en el acceso a las universidades públicas y movilidad 
intergeneracional de sus egresados: el peso de las factores institucionales. Una aproximación 
comparativa a los casos de Jalisco (México) y Cataluña (España)”. Ponencia presentada en LASA 
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muy similares y que, en lugar de explicar las diferencias, teníamos que explicar 
las similitudes observadas, aunque éstas sean únicamente sobre algunos aspectos, 
resultan centrales para nuestras instituciones, realizadas únicamente a partir de 
unos pocos indicadores empleados en las dos investigaciones gemelas llamadas 
ITUNEQMO y desarrolladas simultáneamente de los dos lados del océano. Nues-
tro intento de explicación se centrará en los factores institucionales presentes en 
ambos contextos.

La cantidad y las características de los graduados universitarios recientes son 
el resultado de un largo proceso de expansión educativa que ha sido fruto de la 
convergencia de estrategias de las familias, el Estado y los empleadores (Béduwé 
y Planas, 2003). Esta expansión se ha traducido en que, durante la segunda mi-
tad del siglo XX, cada generación ha alcanzado un nivel de estudios superior a la 
anterior. Este fenómeno, compartido por los países de la OCDE, ha conllevado un 
fuerte crecimiento de la proporción de cada generación que accede a la universi-
dad y también de la que se gradúa. Para el caso mexicano, el crecimiento ha sido 
levemente inferior a otros países, en términos de proporción de cada generación, 
aunque ha sido muy superior en valores absolutos, considerando el crecimiento de 
la talla de las generaciones que accedieron a la universidad en las últimas décadas 
(Mercado, Planas 2005). 

Hay que destacar que, en las últimas décadas, las protagonistas de la 
expansión de la educación superior han sido esencialmente las mujeres. Este 
hecho tiene efectos sociales indiscutibles pero también afecta a los procesos de 
formación y al papel que la educación juega en la vida de las(os) graduadas(os), 
en la configuración de sus creencias y deseos, que constituyen la base de las 
estrategias al utilizar las oportunidades formativas.

 Las oportunidades formativas que han permitido el crecimiento del núme-
ro de graduados universitarios se han construido en el marco de instituciones 
universitarias en transformación y de la implementación de las políticas públicas 
centradas en la evaluación, la calidad y el financiamiento público condicional y 
diferenciado (Acosta, 2012a). 

2013. Towards a New Social Contract? XXXI International Congress of the Latin American Studies 
Association. Washington, D.C., 29 de mayo-1 de junio, 2013. b) Navarro, J.; Planas, J. (2013) “Est-il 
légitime de considérer l’insertion professionnelle comme indicateur de la qualité de la formation, 
en tenant compte du fait qu’une bonne partie des étudiants travaillent en cours d’études? Analyse 
comparée entre la Catalogne (Espagne) et Jalisco (Mexique) » Séminaire EFE sur ¿Quelles éva-
luations pour quelles professionnalisations à l’université ? Tolosa, 24-25 octobre 2013. Los textos 
citados son a su vez producto de dos proyectos “gemelos” desarrollados en México y en España: 
a) Proyecto ITUNEQMO-México —Itinerarios universitarios, equidad y movilidad ocupacional, 
clave 130401, del Fondo SEP/CONACYT de Ciencia Básica y b) Proyecto ITUNEQMO-España —Iti-
nerarios universitarios, equidad y movilidad ocupacional, del “Plan Nacional de investigación 
científica, desarrollo e innovación tecnológica” (CSO2010-19271) financiado por el Ministerio de 
Ciencia e Innovación español.
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Para el caso español hablamos de una universidad mayoritariamente pública 
(cerca del 90% del alumnado) aunque la presencia de instituciones privadas esté 
en ligero aumento. Para el caso mexicano el peso de las universidades privadas es 
mayor (supera el 30% del alumnado) y es de especial importancia la diversidad 
institucional de la oferta universitaria, dividida en tres segmentos: a) la oferta 
privada elitista y selectiva económicamente; b) la oferta pública gratuita pero 
selectiva meritocráticamente; c) la oferta privada subordinada a los déficits de 
oferta pública, oferta de “calidad incierta” o, para decirlo coloquialmente, “patito” 
(Miller, 2009: 14; Acosta, 2012b). 

Nuestras sociedades y nuestras economías están sufriendo profundas trans-
formaciones y crisis; frente a estos cambios se acepta, de manera generalizada, 
que la elevación del nivel educativo es un factor de crecimiento económico y 
de cohesión social (Brown y Lauder, 1997; 2006). Estos cambios impactan en el 
carácter y contenido de los procesos educativos. Frente a estos cambios, que au-
mentan la incertidumbre de unos y otros frente al futuro, los jóvenes y sus familias 
se muestran particularmente activos en su “uso” de las ofertas educativas dispo-
nibles modificando sus creencias y deseos respecto de la educación universitaria, 
que difieren con frecuencia de los propuestos por la política y los empleadores. 
Ambos a menudo han basado sus respuestas en el corto plazo, lo que no responde 
al horizonte temporal, a menudo a largo plazo, con que los jóvenes se plantean 
sus estrategias formativas (Germe, 2011), ni las instituciones educativas. 

Pero estos cambios en las estrategias formativas de los jóvenes no se producen 
ni de forma uniforme ni aleatoria, responden a la construcción de estrategias 
propias de los distintos tipos (¿colectivos?) de universitarios que han aumentado 
su diversidad al mismo tiempo que se multiplicaban en cantidad. En estas cir-
cunstancias la equidad en el acceso a las universidades y el papel que juegan los 
títulos universitarios en la movilidad ocupacional constituyen una información 
crucial para sustentar las políticas públicas de educación superior. 

En la toma de decisiones sobre las necesidades de educación y formación, los 
gobiernos y los agentes sociales deben afrontar numerosos desafíos, uno de los 
cuales se refiere a la oferta de educación universitaria. Por una parte, el marco 
de referencia de las políticas universitarias ha cambiado de dimensión y se sitúa 
en la actualidad dentro de un marco cada vez más globalizado y en interacción 
y competencia con los sistemas educativos de otras países y regiones del mundo 
como los del TLC o la UE. Por otra parte, en sus decisiones políticas los gobiernos 
se ven constreñidos a alcanzar un consenso con los agentes implicados en la 
educación, particularmente con los jóvenes y sus familias, que actúan siguiendo 
sus propios intereses y construyen sus propias estrategias formativas. Si tal con-
senso no se alcanza, las decisiones políticas corren el grave riesgo de quedar en 
buenas intenciones que no llegan a realizarse (veamos por ejemplo, en el caso 
mexicano, las dificultades para cubrir las plazas ofertadas en las universidades 
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tecnológicas mientras crecía la presión de los jóvenes mexicanos por acceder a 
las universidades públicas “tradicionales”). 

Por todas estas razones adquiere especial relevancia analizar el impacto de 
las transformaciones en curso en nuestro sistema universitario y sus efectos en el 
acceso a posiciones sociales que conlleva el paso de los jóvenes por la universidad. 

Las constataciones precedentes las preguntas que nos planteamos en este 
texto son: ¿Cómo afectan los factores institucionales la equidad en el acceso a la 
universidad pública,  la manera que tienen los estudiantes de transitar por la uni-
versidad y la movilidad intergeneracional de sus egresados? ¿Existen diferencias 
significativas entre México y España?

Para responderlas partimos de las limitaciones derivadas de los datos dispo-
nibles y se observará lo ocurrido entre 2000 y 2012 en las universidades públicas 
de dos regiones de México y España (Jalisco y Cataluña). 

1.2. Acerca de los factores institucionales

¿En qué contexto se ha producido la expansión de la educación superior que 
constatamos? Es difícil imaginar que ésta pudiera darse sin un desarrollo insti-
tucional favorable.

A pesar de los ciclos de crisis y estancamiento económico experimentados 
desde la década de los ochenta, de políticas de financiamiento público irregular, 
del incremento de los mecanismos de selección y de ingreso a los estudios supe-
riores, de las dificultades crecientes para la incorporación de los profesionistas 
a los puestos disponibles en el mercado laboral, la educación superior es un es-
pacio social demandado por los jóvenes. Esa paradoja —expansión de la oferta 
y la demanda en un entorno de crisis y de políticas inestables— parece indicar 
comportamientos diversos de los actores (los estudiantes universitarios), que 
toman decisiones basadas, por un lado en sus creencias, deseos y expectativas, y, 
por el otro, en las oportunidades “objetivas”, que las instituciones y las políticas 
públicas construyen como opciones para “elegir” itinerarios vitales, trayectorias 
escolares y puestos en el mercado laboral.

Esas decisiones no se toman desde los supuestos del “libre albedrío” indivi-
dual, ni tampoco desde los supuestos rivales del “determinismo” social. Es decir, 
no corresponde a la explicación racional que descansa en torno a la figura de la 
“soledad del decisor”, individuos capaces de elegir racionalmente (“maximizar”) 
sus decisiones dadas ciertas preferencias y ciertas oportunidades, calculando las 
óptimas y desechando las otras. Pero tampoco existe evidencia sólida sobre la 
explicación alternativa, que consiste en afirmar que las decisiones de los indivi-
duos son determinadas por su origen social, por la clase social, o por la acción 
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del Estado, que terminan por reducir, eliminar, o “camuflar” la libertad de los 
decisores individuales. Ésta es, por supuesto, la vieja discusión entre el individua-
lismo metodológico y el colectivismo metodológico. En términos estrictamente 
teóricos, las preguntas claves que aguardan explicaciones satisfactorias en este 
largo debate teórico-intelectual son: ¿hasta qué punto las decisiones individuales 
dependen de las instituciones? ¿Cómo se relacionan los individuos con el siste-
ma? ¿Qué clase de determinaciones existen entre los individuos y las estructuras 
sociales? (Douglas, 1996; Alexander, 1995; Elster, 1996; 2002; 2010).

Esta pregunta reaparece continuamente en los diversos contextos y escalas 
de observación de los fenómenos sociales, en este caso, en el campo de la edu-
cación superior universitaria. Como en otros espacios y temporalidades, en la 
educación terciaria los actores, actúan y deciden de manera rutinaria y, a veces, 
estratégica. Los estudiantes universitarios, en particular, lo hacen en condiciones 
de incertidumbre, bajo diversas motivaciones individuales y distintas determina-
ciones institucionales, recurriendo a la experiencia propia o de sus redes sociales, 
familiares o de amistad. Los estudiantes universitarios antes, durante y después de 
su ingreso a la universidad rara vez deciden como jugadores solitarios, aislados. 
Por lo general, toman decisiones en el marco de amistades, familias y contextos 
de socialización específicos, valorando de diversas formas sus posibilidades, sus 
oportunidades o sus francas imposibilidades (De Garay, 2001; 2005). 

El estudio de esos procesos decisionales de los estudiantes universitarios su-
pone tomar en consideración varias dimensiones de análisis. La complejidad de 
dichos procesos exige la identificación de los factores psicológicos, sociológicos, 
culturales, económicos e institucionales, que intervienen en la explicación de las 
decisiones y las trayectorias de los estudiantes que ingresan y egresan de la edu-
cación superior universitaria. Dado que esa labor rebasa los propósitos de este 
ensayo, se ha elegido tomar la dimensión institucional como el foco de análisis 
de los procesos decisionales que configuran los estudiantes de nivel superior para 
construir sus itinerarios académicos, sus trayectorias escolares y los procesos de 
movilidad ocupacional que ocurren luego del egreso de sus estudios. Para ello se 
pretenden explorar algunas respuestas e hipótesis frente a los siguientes cuestio-
namientos básicos: ¿Cómo han afectado los cambios endógenos y exógenos a las 
universidades públicas en términos de sus políticas de admisión, de equidad en 
el acceso, permanencia y egreso de sus estudiantes, y de movilidad ocupacional 
de sus egresados? ¿De qué manera las políticas federales de educación superior y 
las políticas institucionales de las universidades públicas han mejorado el acceso, 
las trayectorias académicas y laborales de los estudiantes universitarios? ¿Cuál 
ha sido el impacto específico que estas acciones han tenido en la modificación 
del origen social de los estudiantes universitarios, sus condiciones de acceso y 
desempeño académico, y sus rutas de egreso en el campo laboral? ¿Cómo se 
relaciona el comportamiento institucional de las universidades públicas con la 
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configuración del tipo de racionalidad, las expectativas, las oportunidades y las 
decisiones que toman los estudiantes universitarios en estos “marcos de decisión” 
que no eligen sino frente a los cuales se adaptan?

Para explorar estas cuestiones, se utilizará en esta parte un enfoque insti-
tucional (que denominaremos “institucionalismo metodológico”), que consiste 
en identificar las relaciones entre las políticas públicas o universitarias instru-
mentadas en los últimos 20 años con los procesos de acceso, permanencia y 
egreso de los jóvenes universitarios mexicanos en las universidades públicas. 
Es importante señalar de entrada que este enfoque es ligeramente distinto al 
enfoque del “individualismo metodológico”, que suele predominar en el análisis 
de las trayectorias estudiantiles, los estudios de seguimiento de egresados o el 
estudio de los mercados de profesionistas. También es un enfoque que toma 
cierta distancia de los enfoques del colectivismo metodológico los cuales tienden 
a explicar los comportamientos de los individuos a partir de factores externos, 
estructurales, que terminan por “invisibilizar” las decisiones de los individuos, al 
elegir como unidades de análisis a las clases sociales, los estratos, las familias o los 
grupos de referencia. En contraste, el enfoque institucional no coloca el acento 
en el estudio de los comportamientos individuales en contextos institucionales o 
sociales específicos (decisiones, expectativas, deseos y creencias), sino que pone 
el énfasis en las estructuras de decisión que restringen y, en algún sentido, deter-
minan las elecciones individuales, las cuales configuran el orden social (Soltan, 
Uslaner y Haufler, 1998). En este sentido, las políticas forman parte de los “filtros” 
(restricciones físicas, legales, económicas) que los individuos enfrentan en el 
transcurso de sus trayectorias, y que configuran sus posibilidades “objetivas” de 
acción (Elster, 2010).2

Estas políticas son de dos tipos: las generadas por la propia institución —en 
este caso la universidad— y las que se derivan del nuevo entorno de políticas 
públicas de la educación superior, que suponen una suerte de esfuerzos de “adap-
tación incremental” de las universidades ante las exigencias y reglas contendidas 
en dichas políticas, expresadas empíricamente en los diversos programas federales 
que involucran recursos extraordinarios, reconocimientos o estímulos para las 
propias universidades, los grupos académicos (cuerpos académicos) o los indi-
viduos (profesorado y estudiantes).

2 Para Elster, la acción de los individuos es el resultado de dos operaciones sucesivas de “filtra-
do”. El primero es el que tiene que ver con las restricciones objetivas que enfrenta el agente, y 
que corresponden a las acciones que configuran sus oportunidades. El segundo filtro es “un 
mecanismo que determina cuál de las acciones del conjunto de oportunidades ha de llevarse 
realmente a cabo”, bajo el supuesto de que “el agente escoge la acción que promete las mejores 
consecuencias, conforme lo evalúan sus deseos (o preferencias)”(Elster, 2010: 187-188).
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1.3. Acerca de la equidad en el acceso a la universidad 
y la movilidad intergeneracional de los egresados

Durante las últimas décadas se ha escrito mucho sobre el concepto de equidad 
aplicado a la educación, y en particular a la universidad, tanto en general como 
en particular refiriéndose tanto a México como a España. 

Por lo que respecta a la equidad, la pregunta central que se ha planteado, 
ya desde los años setenta, en relación al sistema educativo en general y sobre la 
universidad en particular, ha sido la siguiente: ¿La escuela es una institución que 
ofrece las mismas oportunidades a todos los niños y jóvenes independientemente 
de su familia de origen, o, por el contrario, refuerza y legitima las desigualdades 
derivadas del origen social de los estudiantes? 

Dicho en otras palabras: ¿Nuestras universidades son instituciones elitistas 
o, por el contrario, actúan como ascensor social para sus egresados?

Frente a esta pregunta, distintas corrientes teóricas e ideológicas han puesto 
el acento en cada una de las opciones. 

Ya desde finales de los años cincuenta, Talcott Parsons (1959), dentro de la 
corriente funcionalista y meritocrática, puso el énfasis en el papel de la escuela 
como distribuidor entre sus alumnos de las funciones requeridas por la división 
del trabajo en un marco meritocrático, es decir, que proporcionaba a los estu-
diantes las mismas oportunidades de acceso y éxito independientemente de su 
familia de origen. 

Posteriormente, a partir de los años setenta, sobre todo dentro de la corriente 
marxista, aunque también desde el funcionalismo critico (Coleman, 1973; 1982), 
se formularon las teorías de la reproducción (Bowles y Gintis, 1976; Baudelot y 
Establet, 1979), que criticaban a las teorías funcionalistas y ponían el acento en 
el carácter discriminante de la escuela como reproductora de las desigualdades 
de origen de los niños y los jóvenes, al ofrecerles distintas oportunidades de 
acceso y de resultados en función de su origen social. De esta manera, dichas 
investigaciones, y muchas más que han abundado más tarde en esta corriente 
de pensamiento, nos muestran el sistema educativo como un sistema social que 
reproduce y legitima en los hijos las diferencias sociales de sus padres. 

Por otra parte, la literatura sociológica ha estado de manera tradicional muy 
implicada en el análisis de la relación entre nivel educativo y estatus ocupacional 
y ha encontrado una relación muy elevada entre ambos elementos (Boudon, 1983). 

De hecho, los estudios de movilidad empezaron a desarrollarse a partir de 
la Segunda Guerra Mundial y buscaban explicaciones sobre el desarrollo de las 
sociedades industriales. Algunos ejemplos de esta línea de trabajo son los estudios 
de David Glass y su equipo del London School of Economics en 1949, el trabajo 
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de Lipset y Zetterberg en 1956 y el de Lipset y Bendix en 1959. Glass, por ejemplo, 
combinó categorías educativas y categorías socioprofesionales para realizar este 
tipo de estudios (Hernández de Frutos, 1997).

Investigaciones pioneras en este aspecto, como las de Blau y Duncan (1967), 
utilizando el método causal de análisis, observan la incidencia de cuatro varia-
bles sobre el estatus ocupacional de los hijos (educación y ocupación del padre, 
educación y primer trabajo del hijo). Los autores observan que los efectos del 
estatus socioeconómico de los padres en el logro educativo y ocupacional del hijo 
operan a través de otras variables (referentes principales del hijo —sus pares—) 
que influyen sobre las aspiraciones educativas y ocupacionales de los hijos (Kerbo, 
2003: 174-177). Por su parte, una revisión del modelo de Wisconsin analiza una 
generación anterior a la de los padres y encuentra que el estatus socioeconómico 
de los abuelos no influye en el logro ocupacional y educativo de los nietos (Warren 
y Hauser, 1997).

 Goldthorpe desarrolló un esquema de clases, después mejorado, pero que en 
un inicio constaba de tres categorías, tomando al jefe de hogar varón como unidad 
de análisis: clase de servicios (con las clases I y II en su clasificación), clases inter-
medias (clases III a V) y clase trabajadora (clases VI y VII) (Goldthorpe, 1980). Pero 
los grandes cambios acontecidos en la sociedad modifican la perspectiva sobre 
el tema y se toma conciencia que esta división del trabajo por género respondía 
a la separación de las esferas de actividad del hombre y de la mujer, la cual fue 
considerada como natural (Crompton, 1999), de manera tal que, en décadas más 
recientes, empieza a incorporarse a la mujer en este tipo de análisis. En concreto, 
en un trabajo relativamente reciente, Goldthorpe y Jackson analizan la movilidad 
social por género y encuentran que, al contrario de lo que se asume de manera 
habitual, no hay evidencia de que las tasas absolutas de movilidad estén cayendo; 
aunque el balance entre movimientos ascendentes y descendentes para los hom-
bres se está volviendo menos favorable. Con respecto a las tasas de movilidad 
relativas afirma que, tanto para los hombres como para las mujeres, permanecen 
esencialmente constantes, aunque es posible percibir indicios de una propensión 
al descenso de la movilidad a largo plazo (Goldthorpe y Jackson, 2007). 

En la actualidad, y estrechamente relacionado con la evolución de la estruc-
tura social y con la expansión educativa que se ha producido durante la segunda 
mitad del siglo XX (Béduwé y Planas, 2003), se utiliza como indicador del origen 
social de los graduados el nivel de estudios de los padres pues, en las investiga-
ciones recientes, es el factor de mayor influencia en la demanda de educación 
universitaria. Sobre este tema podemos ver los resultados presentados por Laura 
de Pablos y María Gil (2006), Marta Rahona (2009) y Cecilia Albert (2000). 

Además, el nivel de estudios de los padres, constituye un indicador más es-
table respecto del origen social que las categorías socioprofesionales puesto que 
el nivel de educación de los padres referencia el origen familiar de los estudiantes 
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a su edad temprana, en términos de capital cultural, y es relativo a las oportuni-
dades educativas disponibles para cada generación. En cambio, el indicador de 
ocupación reflejaría una situación que puede modificarse con mayor facilidad 
que el nivel educativo; los padres pueden variar su puesto de trabajo durante 
toda su vida profesional, pero alcanzan un determinado nivel educativo durante 
su juventud y es difícil que lo modifiquen después. 

Por estas razones nos parece justificado utilizar el nivel educativo de los pa-
dres de los egresados universitarios como indicador de su origen social, en el 
análisis de la equidad en el acceso y egreso de la universidad, como haremos a 
partir de aquí en este trabajo.

Respecto a los resultados de inserción profesional de los egresados, éstos pue-
den medirse de muchas maneras pero, una de las maneras de hacerlo en relación 
con la equidad en el acceso, es la comparación intergeneracional. Es decir, entre 
la posición ocupada por los egresados (hijos) con respecto a la tienen sus padres 
en el momento de la primera inserción (entre 1 y 4 años después de finalizar sus 
estudios) de los egresados. 

Con ello tendremos un indicio de si la universidad constituye lo que muchos 
han llamado “ascensor social” o, por el contrario, nuestras universidades repro-
ducen, en la inserción profesional de sus egresados, las diferencias sociales de 
origen que arrastraban consigo al ingresar.

1.4. Acerca de la manera que tienen los  
estudiantes de transitar por la universidad:  
el trabajo durante los estudios

El tránsito por la universidad no se produce de la misma manera para todos los 
estudiantes. La ampliación de inscritos en la universidad, derivada de la expansión 
educativa, ha supuesto también un aumento de la diversidad en las maneras en 
que éstos transitan por ella.

Los comportamientos que diferencian la manera de transitar por la universi-
dad de los estudiantes son de naturaleza variada pero existe un comportamiento 
diferenciador que se halla en el origen de otros comportamientos diferenciados: 
trabajar o no durante los estudios. Porque el hecho de trabajar o no durante los 
estudios tiene efectos sobre otros comportamientos, como son la duración de las 
carreras, el rendimiento académico, los aprendizajes no escolares, la inserción 
profesional y otros.

El tema del trabajo de los estudiantes durante sus estudios puede abordarse 
desde muchas perspectivas. Desde la óptica de las competencias, al menos tal 
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como se usa en el análisis del mercado de trabajo3 (Béduwé y Planas, 2003; Planas 
y Enciso, 2014), implica constatar que la empleabilidad de los estudiantes que 
trabajaron no es fruto únicamente de los aprendizajes dentro del sistema escolar 
sino también de la experiencia adquirida mediante el trabajo que realizaron. 
Por esta razón las capacidades productivas de dos personas pueden ser diversas, 
aunque ambas personas hayan realizado la misma carrera, durante los mismos 
cursos e incluso en la misma universidad. 

Debido a ello, en lógica de competencias, que los estudiantes universitarios 
hayan trabajado durante sus estudios, no solo debería leerse en términos de ganar 
o perder el tiempo, sino también en clave de que adquirirán competencias distintas 
y éstas serán tan distintas como lo sean sus trabajos y, junto a los conocimientos y 
las habilidades técnicas que puedan adquirir con su trabajo, adquirirán también 
actitudes y hábitos que son un ingrediente fundamental de la profesionalidad y 
que aumentaran su empleabilidad. Podríamos decir que con mucha probabilidad 
adquirirán competencias aplicadas y de carácter “profesionalizante”, sobre todo, 
si su trabajo está relacionado con sus estudios.

También podemos abordarlo desde la perspectiva de la profesionalización de 
la educación superior, tema de debate que ha marcado la evolución de la educación 
terciaria, al menos en los países de la OCDE, durante las últimas décadas. Profesionali-
zación de la educación superior en general y de las carreras universitarias en particu-
lar, con el objetivo de mejorar la empleabilidad de los egresados (Grubb y Lazerson, 
2005; Edvardsson y Gaio, 2010; Comisión Europea, 2011; Conferencia de ministros 
europeos responsables de educación superior, 2009; Castañares et al., 2012). 

Como efecto de esta orientación, durante las últimas décadas las carreras 
universitarias en general han intentado reforzar su función profesionalizadora. 
Aunque algunas de ellas, como medicina o magisterio, han tenido desde siempre 
una fuerte orientación profesionalizadora, otras la han ido introduciendo y las 
“nuevas carreras”, en general, han nacido con dicha vocación. Ello se ha tradu-
cido, en primer lugar, en estrechar su conexión con empleos de referencia que 
les han ayudado a construir currículos organizados para el buen desempeño de 
dichos empleos, alejándose de la orientación académica dominante en algunas 
de las carreras “tradicionales”. En segundo lugar, en la introducción progresi-
va de prácticas profesionales en el currículo oficial incluso en carreras hasta el 
momento basadas en el discurso académico. Y todo ello con el fin de mejorar la 
empleabilidad de sus egresados.

En realidad, las prácticas profesionales de la formación superior son un in-
tento de organizar la adquisición de experiencia, y de las competencias asociadas 

3 Dicho concepto de competencia es opuesto al empleado en la “enseñanza basada en competen-
cias”, que asocia las competencias de las personas directa y exclusivamente a los ciclos de estudios 
cursados (Cfr. Planas, 2013b).
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a ésta, desde las universidades; por tanto, una manera de organizar y regular 
institucionalmente el trabajo durante los estudios que una buena parte de los 
estudiantes ya viene realizando “de manera espontánea”.

Por tanto, podemos leer la simultaneidad de estudios y trabajo que muestran 
una parte importante de nuestros estudiantes universitarios como una suerte de 
“profesionalización espontánea”, que puede aumentar su empleabilidad hasta el 
punto de que sus empleos durante los estudios superiores ya sean parte de su 
carrera profesional más o menos asociada a su formación universitaria.

Entre las muchas acepciones que ha tenido últimamente el término de “profe-
sionalización”, existe una, la dimensión de la formación para la profesionalización, 
que hace referencia a la promoción del desarrollo de saberes y de competencias, 
a diferencia de otros sentidos como el de profesionalización-profesión (la cons-
titución misma de la profesión) o la profesionalización-trabajo (la flexibilidad 
de la personas en el trabajo, para tener una mayor eficacia) (Wittorski, 2008).

El discurso de la profesionalización de la educación superior ha permeado en 
los últimos años los sistemas educativos de la OCDE en general y, en particular, el 
español y el mexicano. En este sentido, uno de los principales instrumentos para 
evaluar los procesos de profesionalización han sido las encuestas de inserción 
laboral. A falta de encuestas de carácter estatal, en Cataluña y en Jalisco se ha 
adoptado el seguimiento a la inserción laboral de los titulados de las universida-
des públicas, por parte de la Agencia para la Calidad del Sistema Universitario 
Catalán (AQU), para Cataluña y de la propia Universidad de Guadalajara para 
Jalisco (Rodríguez et al., 2003; Planas, 2013; de manera respectiva)4 La informa-
ción de las encuestas es considerada como una pieza clave para la evaluación 
de las titulaciones, tanto desde el punto de vista del diseño de mejoras como de 
innovaciones en los planes de estudios.

De esta manera, entre otras cosas se intenta observar el desarrollo de la em-
pleabilidad de los alumnos, analizando las situaciones que permiten un desarro-
llo de la misma. Entre los factores que se incluyen en las encuestas de inserción 
laboral, aparece el trabajo durante los estudios que, dependiendo de la naturaleza 
del mismo, podría constituir una fuente importante de formación a la profesio-
nalización de los alumnos (Béduwé y Giret, 2004). 

El hecho de que la universidad incluya a estudiantes que potencialmente 
forman parte de la población económicamente activa implica que el análisis de 
la relación entre estudiar una carrera y trabajar al mismo tiempo sea complejo. 
Desde el punto de vista legal, no existe ningún impedimento para que un estu-
diante pueda combinar algún tipo de actividad remunerada con la asistencia a 

4 La Agencia para la Calidad del Sistema Universitario Catalán (AQU) ha desarrollado desde el 
2001 una encuesta trianual para titulados, pensada de manera explícita como un mecanismo de 
evaluación de las titulaciones universitarias desde una perspectiva de la calidad de los resultados 
alcanzados por los graduados, tanto académicos como profesionales o personales.
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la universidad, si bien la organización de la docencia universitaria y sus horarios 
pueden dificultar, hasta impedir, que los estudiantes que trabajan puedan prose-
guir sus estudios, lo cual conlleva en algunos casos a una “expulsión” de facto de 
estudiantes que no logran combinar sus estudios con su trabajo. Este fenómeno 
complejo y, empezando por la diversidad misma asociada a la diversidad de titu-
laciones, hace que el análisis tenga que realizarse con sumo cuidado. 

Cuando se habla de un “trabajo remunerado”, evidentemente se está incluyen-
do una gama amplia de posibles combinaciones, con sus respectivas consecuen-
cias para la trayectoria de un estudiante universitario. Desde trabajos esporádicos 
realizados los fines de semana o durante las vacaciones, trabajos de media jornada 
sin relación con los estudios, trabajos de media jornada relacionados con los 
estudios, hasta trabajos de tiempo completo con o sin relación con la carrera 
estudiada. Por otra parte, estos tipos de trabajo responderán a diversos intereses, 
motivaciones o necesidades que tengan los universitarios, en función de su situa-
ción vital —edad, estado civil, responsabilidades familiares, lugar de residencia, 
objetivos personales—, de su posición social —recursos monetarios de origen, 
capital cultural y social familiar—, de las características de la titulación que se 
estudie —hay algunas que permiten más fácilmente la compaginación mientras 
que otras, al contrario, lo desincentivan desde la administración del currículo— o 
bien de la configuración de los proyectos personales. 

En este sentido, para algunos estudiantes trabajar durante la carrera será una 
situación deseada, para otros una situación obligada y para otros una combina-
ción de ambas. 

Para dar cuenta de esta complejidad, en las investigaciones sobre el tema es 
posible encontrar diversas clasificaciones a los tipos de trabajo que desempeñan 
los estudiantes durante la carrera (Béduwé y Giret, 2004; Callender y Feldman, 
2009; Masjuan, Troiano, Vivas y Zaldívar, 1996; Guzmán, 2004; Navarro, 2013; 
Planas, 2014). Estas investigaciones, entre otras, muestran que no se puede ha-
blar en general de las ventajas que conlleva el trabajo para los estudiantes sin 
evocar las dificultades que esto puede acarrear para ellos mismos pero, al mismo 
tiempo, la posible distracción de los estudios no puede ocultar completamente 
el impacto positivo que la actividad remunerada puede traer en la inserción 
profesional futura. 

Con respecto al impacto del trabajo durante los estudios en la posterior in-
serción de los universitarios, es necesario recurrir al concepto de trayectoria 
laboral. No es posible establecer un vínculo inequívoco entre el fin de la etapa 
universitaria y el inicio de la trayectoria laboral. Es decir, que el período de tran-
sición tradicional entre el “estudio completo” y el “trabajo completo” se descarta 
como forma de transición única. La línea que separa la educación del trabajo se 
ha vuelto menos clara, con estatus mezclados, trayectorias diversificadas y cada 
vez más personas cruzando la línea más de una vez en su vida laboral (Allen 
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y Van der Velden, 2007; Light, 1998). Pero por otro lado, tampoco es posible 
interpretar en un solo sentido la actividad remunerada durante la universidad, 
ya que depende de múltiples factores, como se mencionó antes —la edad de los 
estudiantes, la situación familiar o la intensidad y tipo del trabajo remunerado—. 
Por lo tanto, ante la pregunta sobre si el trabajo durante los estudios condiciona, 
ya sea de manera positiva o negativa, la inserción laboral posterior de los estu-
diantes, es necesario contextualizar las características que enmarcan la actividad 
remunerada particular. 

Según Béduwé y Giret (2004) el trabajo durante los estudios puede contribuir 
a la situación de los estudiantes universitarios desde tres perspectivas diversas 
pero que, desde nuestro punto de vista, no son mutuamente excluyentes: financia-
miento y evolución de las condiciones de vida de los estudiantes, construcción de 
competencias individuales —como una contribución directa a la formación— o 
la participación directa en el mercado de trabajo —en el sentido de una inserción 
laboral plena—. 

En la investigación de Masjuan et al. (1996), referida anteriormente, se ana-
lizó el impacto de los itinerarios educativos en la inserción laboral, así como ha 
hecho la tesis de Navarro (2013) para Cataluña y el trabajo de Planas y Enciso 
(2014) para México. Todos los autores concluyen que si el trabajo que los estu-
diantes realizaban durante la universidad estaba relacionado con los estudios, 
los resultados de inserción no permiten afirmar que fuera una estrategia peor 
que dedicarse exclusivamente a estudiar con la finalidad de conseguir un mejor 
expediente académico, sino más bien al contrario. 

Por su parte, Hotz et al. (2002) analizaron el efecto de la experiencia de trabajo 
durante la etapa preuniversitaria (high school) y la primera etapa universitaria 
(college) en Estados Unidos, con datos de una encuesta longitudinal iniciada en 
1979, teniendo como variable dependiente el salario de los varones. Encontraron 
tasas altas de retorno del trabajo durante los estudios, sobre todo en el nivel pre-
universitario, manifestado en el crecimiento de los ingresos 10 años después de 
haber terminado dicha etapa. Sin embargo, los autores cuestionaron el tipo de 
relación causal entre las dos variables, identificándola como espuria, porque los 
efectos detectados podrían estar reflejando el papel que juegan diferentes habi-
lidades iniciales no observables o difíciles de medir —tales como las habilidades 
o las conexiones familiares— que pueden influir tanto en la probabilidad de que 
los jóvenes adquieran experiencia laboral temprana como en el grado de éxito en 
el mercado de trabajo posterior. 

Una precisión previa necesaria es que, tanto para el caso de Cataluña como 
para el de Jalisco, la población de referencia de la encuesta no son los que in-
gresaron en las respectivas universidades públicas sino aquellos que ingresaron 
y egresaron habiendo terminado sus estudios, con ello no considera a quienes 
habiendo ingresado abandonaron en algún momento de su formación universi-
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taria, lo cual podría deberse a la incompatibilidad de sus estudios con el trabajo, 
porque no disponemos de información al respecto. Por tanto, aunque hablemos, 
para simplificar, de los “estudiantes que trabajan”, nos referimos a los “graduados 
que trabajaron mientras estudiaban”.

1.5. Metodología

El objetivo final de este texto es el análisis de los factores institucionales que in-
tervienen en tres aspectos centrales de la función universitaria: la equidad en el 
acceso, la manera de transitar por la universidad y la movilidad intergeneracional 
al egreso de los universitarios.

Partimos de la asunción de que los factores institucionales determinan en 
gran medida los niveles de equidad en el acceso a la educación superior, las ma-
neras de transitar por la universidad y ello influye en las posibilidades de la mo-
vilidad social y el tipo de trayectorias laborales de los egresados universitarios.

Entenderemos como factores institucionales factores meta-individuales, “ob-
jetivos”, que son producidos y regulados por las instituciones de educación supe-
rior. Son aquellos factores que determinan el acceso, el tránsito y las posibilidades 
de inserción laboral de los egresados universitarios. 

En este texto utilizamos para la comparación México-España, los datos de 
un estado mexicano, el de Jalisco, y una comunidad autónoma española, la de 
Cataluña. Ambas ocupan un destacado segundo lugar en los respectivos países 
y se hallan relativamente alejadas de sus capitales.

Por otra parte nos hemos centrado en las universidades públicas, en Jalisco 
hablamos de una sola gran universidad, la de Guadalajara, aunque ésta se halla 
organizada en 14 centros diseminados por todo el territorio del estado. En el 
caso catalán incluimos datos de las siete universidades públicas presentes en su 
territorio.

El concepto de equidad que utilizamos en este texto está relacionado con 
la representatividad, es decir: ¿En qué medida los padres de los egresados son 
representativos de la sociedad en que viven? Consideraremos que nos hallamos 
en una universidad equitativa si los hijos de los padres de cualquier origen so-
cial tienen las mismas probabilidades/oportunidades de graduarse, es decir, si 
los padres de los egresados son una muestra representativa de su entorno. Por 
el contrario, consideraremos que nos hallamos ante una universidad elitista, si 
los graduados provienen de manera muy mayoritaria de familias que ya poseían 
estudios superiores. 

Con base en los datos precedentes, podemos plantear una relación que nos 
indicará el nivel de representatividad de los padres de los titulados universitarios 
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en relación con su generación, la de los padres. Ésta es la técnica que vamos a 
emplear en este texto para medir la equidad en el acceso; a través del índice de 
presencia o de equidad. 

Para obtener el índice de equidad tenemos que establecer una relación de 
proporciones entre los niveles de estudio de los padres de egresados y los prome-
dios de nivel de estudios del grupo de edad de la población jalisciense que nació 
en las mismas fechas que los padres de los egresados. El objetivo es disponer de 
un indicador de equidad en la obtención de la titulación universitaria, que nos 
relacione ambos datos. Esta relación se presenta en el grafico 1.

Generación de padres Padres egresados
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Gráfico 1. Comparación del nivel educativo de los padres con el nivel educativo de su generación. 
Índice de presencia (Jalisco)
Fuentes: Microdatos encuesta “Situación académica y laboral actual de los egresados de la Universidad de 
Guadalajara Calendarios 2008A y B y 2009 A y B” y Censo México 2000

Para establecer esta relación hemos tenido que realizar algunas estimaciones 
en paralelo puesto que nuestra encuesta de referencia no proporciona la edad de 
los padres de los graduados, por ello hemos realizado una estimación. Con tal 
objeto, hemos realizado un ejercicio que es orientativo sobre la relación entre los 
padres de los alumnos que se han titulado y su generación, con respecto al nivel 
de estudios, observando la edad de los padres en encuestas vitales. 

En ambos casos, para calcular el origen social (a partir del nivel educativo) de 
la generación de los padres de los egresados, se tomó el promedio de edad de los 
egresados, para determinar el año de nacimiento; con base en éste, se tomó la edad 
de los padres que tuvieron hijos en dicha fecha para obtener la edad aproximada 
de generación de los padres. Para determinar su escolaridad, en ambos casos se 
toman los datos del censo de población y vivienda del 2000 considerando la edad 
que tenían los padres al momento de ser censados. 
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Cabe destacar que el índice de presencia (índice de Glass) refleja la compa-
ración del nivel educativo de la generación que tiene entre 36-40 años en el año 
2000, con el grupo de padres de los titulados universitarios. De este modo, el 
valor 1 implicaría igualdad de presencia de los diferentes niveles de estudios de 
los padres de universitarios en relación con el de su generación; un valor inferior 
o superior a 1 de los grupos analizados implica sub- o sobrerrepresentación, en 
forma respectiva. 

El concepto de equidad que vamos a emplear en este artículo se refiere a lo 
que Reimers (2000, citado en Silva-Laya, 2012: 7) llama el tercer nivel o peldaño 
de equidad, en el que se analiza no únicamente al acceso a la universidad sino 
a completar el ciclo universitario; los entrevistados en nuestras encuestas de re-
ferencia no incluyen a aquellos que ingresaron en alguna de las universidades 
catalanas o jaliscienses pero desertaron.

Para analizar la movilidad intergeneracional de los egresados hemos em-
pleado, constreñidos por los datos disponibles, dos tipos de datos: la descripción 
de la categoría de empleo de padres e hijos, para el caso catalán, y la percepción 
subjetiva de los hijos, para el caso de Jalisco. Estas diferencias metodológicas 
obedecen a los datos estadísticos disponibles en uno y otro caso.

En referencia a cómo transitaron por la universidad los egresados, al no dis-
poner en las encuestas de información sobre otros aspectos de la “vida estudiantil”, 
como la familia, el ocio, etc., nos hemos centrado en un aspecto fundamental de 
la misma: el trabajo durante los estudios.

Para analizar el trabajo durante los estudios presentamos el análisis del com-
portamiento de los graduados de las universidades públicas de Cataluña y Jalisco 
cuando eran estudiantes, con base en tres aspectos: a) la proporción de estudiantes 
que trabajan, b) el grado de relación del trabajo con los estudios y c) el impacto 
del mismo en su inserción profesional.

Los datos de que disponemos en las encuestas se refieren a los últimos años 
de su paso por la universidad, los dos últimos para el caso catalán y el último 
para el caso de Jalisco. Disponemos también de información comparable acerca 
de la relación del contenido del trabajo con el de los estudios y sobre indicadores 
acerca de la calidad de la inserción profesional en relación con el trabajo y del 
trabajo con los estudios.

1.6. Datos acerca de la equidad en el acceso a las 
universidades públicas de Jalisco y de Cataluña

A continuación presentamos los dados comparables disponibles en relación a la 
equidad en el acceso a la universidad y a la movilidad ocupacional de los egresa-



41Buscando divergencias hallamos coincidencias

dos, obtenidos a partir de dos investigaciones paralelas realizadas por el GRET de 
la Universidad Autónoma de Barcelona (España) y el CUCEA de la Universidad 
de Guadalajara (México).

Datos comparados acerca de la equidad en el acceso

Los datos que nos presentan los gráficos 1 y 2 muestran que no existen diferencias 
importantes en los “índices de presencia” de los egresados, indicador que hemos 
empleado para medir el grado de equidad de nuestras universidades.

Podemos pensar que, en el caso de Jalisco en su conjunto, las inequidades serán 
mayores que en Cataluña como efecto de la mayor presencia de las universidades 
privadas, si bien no disponemos de datos que permitan comprobar esta hipótesis. 

Por tanto una primera constatación es que, a pesar de que estamos hablando 
de sociedades muy distintas en términos de equidad social, el comportamiento 
de las universidades públicas no presenta grandes diferencias en ambos casos.

Tres comentarios adicionales, aplicables tanto al caso jalisciense como al 
catalán, en cuanto a las presencia de estudiantes de los distintos orígenes sociales 
en las universidades públicas:
 a) Las oportunidades de acceso a la universidad son mayores, cuanto más alto 

es el origen social de los padres. Por tanto no estamos en presencia de uni-
versidades equitativas.

 b) Pero el origen social más presente en ambos casos es el bajo. Por tanto es-
tamos hablando de universidades cuyos estudiantes son en su mayoría de 
origen bajo y medio. No estamos en presencia de universidades elitistas que 
concentren su actividad en las élites sociales sino más bien al contrario. 

 c) Los puntos anteriores nos dibujan un tipo de universidades que encierran una 
contradicción en términos de equidad: son simultáneamente inequitativas a 
favor de las clases altas pero en su mayoría populares.

A estos comentarios compartidos por ambas realidades hay que añadir el 
matiz de que los indicadores de equidad se construyen a partir de la estructura 
social de cada realidad, la jalisciense y la catalana, reflejada a través del origen 
social de la generación de los padres de los estudiantes. La sociedad jalisciense 
es una sociedad más polarizada que la catalana aunque, al menos si la medimos 
por el nivel de estudios de los padres, las diferencias no son extremas. Mientras 
que la generación de los padres en Cataluña es la de los tres tercios casi iguales 
de nivel bajo, medio y alto, en Jalisco presenta una estructura de 40-20-40, con 
mayor presencia en los extremos.
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Gráfico 2. Comparación del nivel educativo de los padres con el nivel educativo de su generación. 
Índice de presencia (Cataluña)
Fuentes: Microdatos de la encuesta de AQU para Cataluña 2011 y Censo España 2001

Un dato que debe añadirse a estas cifras globales sobre las universidades pú-
blicas es que constatamos dos factores institucionales que aumentan la equidad 
del sistema al incorporar una proporción mayor de estudiantes de nivel bajo: los 
centros no metropolitanos y las vías de acceso “no tradicionales”.

Tanto en el caso catalán como en el jalisciense, los estudiantes que lo hacen 
en centros externos respecto del área metropolitana provienen de un origen 
social inferior en promedio, lo que indica que el acercamiento de la oferta a los 
jóvenes no metropolitanos ha contribuido a mejorar la equidad del sistema en 
su conjunto.

Algo similar podemos afirmar acerca de los estudiantes que acceden 
a la universidad a través de vías no “tradicionales”, como son los ciclos de 
formación profesional superior, o los “mayores de 25 años”, en el caso catalán, 
o de los institutos politécnicos en Jalisco. Paradójicamente, ambos nacieron 
con la intención de ser alternativas a sus respectivas universidades pero se han 
convertido, también, en vías de acceso a las mismas.

Datos comparados sobre movilidad  
intergeneracional de los egresados

Respecto a la movilidad intergeneracional de los egresados universitarios, la tabla 
1 nos muestra tres hechos principales: a) en primer lugar que una gran parte de los 
egresados universitarios (más del 60% en ambos casos), pese a que se encuentran 
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en su primera inserción profesional, ya han alcanzado posiciones más elevadas 
que las que conquistaron sus padres quienes, debido a su edad, se encuentran 
en la fase final de su carrera profesional, b) en segundo lugar que el porcentaje 
de egresados que se hallan en posiciones inferiores a las de sus padres es muy 
pequeño (alrededor del 15%) y, finalmente, c) que las proporciones en que este 
hecho se manifiesta es prácticamente idéntico en Cataluña y en Jalisco. 

Tabla 1. Posición laboral, al momento de la encuesta, de 
los egresados respecto a sus padres (porcentajes)

Superior Igual Inferior Total

Egresados Jalisco 64.5% 22.5% 13.0% 100
Egresados Cataluña 60.5% 23.4% 16.0% 100

Nos hallamos, por tanto, frente a instituciones universitarias que están ju-
gando un papel claro de “ascensor social”, lo cual refuerza el interés de padres 
y jóvenes por acceder a ellas, sobre todo para los de origen social bajo, aún en 
aquellos casos en que acceder requiere superar procesos altamente selectivos 
como el de la universidad jalisciense.

Datos comparados sobre el trabajo durante  
los estudios5

Los datos utilizados para este apartado se basan en los publicados en el artículo 
de Planas y Enciso (2014) para Jalisco y los presentados en la tesis doctoral de 
Navarro (2013) para Cataluña. Respecto del trabajo durante los estudios, obser-
vamos que en los dos casos quienes trabajaron fueron mayoría, mostrando que 
este comportamiento no es para nada marginal en ninguno de nuestros sistemas 
universitarios, a pesar de que ambos parten de que el “estudiante ideal” es quien 
se dedica de manera exclusiva a sus estudios. 

Como muestra la tabla 2, los estudiantes que trabajaron lo hicieron de forma 
predominante en una ocupación relacionada con sus estudios, con lo cual su tra-
bajo constituía una vía de adquisición de experiencia o de realización de prácticas 
relacionadas con su carrera. Es decir, al menos en estos casos, las competencias 
de los egresados no eran fruto exclusivo de sus estudios sino la suma de las ad-
quiridas en éstos más las adquiridas mediante su trabajo. 

5 Una versión ampliada de la comparación entre los estudiantes universitarios que trabajan en 
Jalisco y Cataluña puede encontrarse en Navarro y Planas (2013) “Ponencia Tolosa”.
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Tabla 2. Proporción de estudiantes que trabajaron y 
relación del trabajo con los estudios (porcentajes)

No trabajaron Trabajaron no 
relacionado 
con estudios

Trabajaron 
relacionado 
con estudios

Total

Egresados 
Jalisco

42.8 11.2 46.1 100

Egresados 
Cataluña

33.8 21.6 44.5 100

 
Aunque no disponemos de datos idénticos y directamente comparables sobre 

los dos territorios acerca de la inserción profesional de los egresados que trabaja-
ron o no durante sus estudios, sí sabemos (Navarro y Planas, 2013) que, en los dos 
casos, aquellos que trabajaron durante sus estudios en una ocupación relacionada 
con los mismos presentan mejores indicadores de salarios, adecuación estudios-
trabajo en su trabajo posterior al egreso y satisfacción respecto del empleo que 
quienes solo estudiaron.

A pesar de que no disponemos de algunas informaciones importantes sobre 
los graduados que trabajaron durante sus estudios, como los referentes a la can-
tidad de tiempo dedicado al trabajo (ocasionalmente, tiempo completo o tiempo 
parcial), a las razones por las que trabajaban ni acerca de su valoración sobre si 
su trabajo “dificultó” su rendimiento académico o prolongó su permanencia en 
la universidad, en definitiva: ¿Cuáles eran las estrategias subyacentes a la simul-
taneidad del trabajo durante los estudios universitarios? Informaciones que nos 
permitirían matizar y comprender mejor estos comportamientos. 

En efecto disponemos de algunos resultados claros y compartidos, a pesar de 
las diferencias de contexto, acerca del trabajo durante los estudios de los graduados 
de las universidades públicas de Cataluña y Jalisco, que se resumen a continuación. 

En primer lugar, constatamos que, en ambos contextos, los graduados que 
trabajaron durante sus estudios son mayoría en el conjunto de las universidades 
públicas (y ello sin disponer de datos sobre quienes abandonaron sus estudios, 
algunos de los cuales probablemente lo hicieron debido a que no pudieron com-
patibilizar ambas actividades). Por tanto, cuando hablamos de estudiantes que 
trabajan, nos referimos a un comportamiento que, apesar de ser heterogéneo, no 
es para nada minoritario o marginal. Constatamos también que la intensidad con 
la que ese comportamiento se produce es bastante diversa por áreas de estudio y 
por carreras, lo cual dificulta un análisis de conjunto sobre “los estudiantes” con 
importantes implicaciones en las respuestas institucionales que requerirá dicho 
comportamiento.

En segundo lugar, clasificamos a los estudiantes en tres tipos: a) los que úni-
camente estudiaron, b) los que estudiaron y trabajaron en algo no relacionado 
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con sus estudios, y c) los que durante sus estudios trabajaron en algo relacionado 
con sus estudios. El grupo mayoritario, con una presencia próxima a la mitad es 
el tercero, es decir, el de los que trabajaron en algo relacionado con sus estudios,  
seguidos por los que únicamente estudiaron y, por último, quienes trabajaron en 
algo no relacionado con sus estudios.

En tercer lugar, comprobamos que los mejores resultados de inserción si-
guen el mismo orden, los que tienen mejores resultados de inserción son, en 
ambos casos (con los matices propios de los indicadores disponibles en cada 
caso) aquellos que trabajaron durante sus estudios en algo relacionado con sus 
estudios, y que, recordémoslo, son el colectivo mayoritario entre los graduados. 
En segunda posición se sitúan los que únicamente estudiaron y, por último, los 
que peores resultados de inserción presentan son aquellos que trabajaron en algo 
no relacionado con sus estudios.

1.7. Factores institucionales

Algunos factores institucionales que caracterizan el sistema español/catalán 
(mexicano/jalisciense) que pueden afectar a la equidad de acceso a la oferta pú-
blica y la movilidad intergeneracional son los siguientes:

Factores institucionales relacionados con el acceso

¿Cuáles son los ingredientes institucionales que pueden intervenir en una mayor 
equidad en el acceso a las universidades? ¿Cómo son estos factores en los dos 
tipos de universidades públicas que comparamos?

• Existe una oferta integrada tanto en el caso catalán como en el jalisciense. En 
el primero porque, a pesar de estar compuesto por siete universidades, existe 
una oferta centralizada e integrada sobre la cual los estudiantes escogen y son 
distribuidos mediante criterios “objetivos” y “mertitocráticos”.

• Existe una movilidad entre opciones, posterior al acceso en una de ellas, con 
la sola restricción del número de plazas en el caso catalán, dado que existe un 
sistema semicentralizado de equivalencias curso por curso que la consiente 
sin dar pasos atrás y permite la reorientación de carrera, lo que disminuye 
los abandonos al convertirlos en buena parte (más del 50%) en movilidad 
entre carreras.

• Existe una diferencia fundamental en términos de “cobertura”. El sistema 
en Cataluña absorbe en torno al 90% de la demanda, ya sea en la primera 
opción solicitada por el alumno o en las siguientes (pueden pedir hasta seis). 



46 Acosta Silva / Navarro Cendejas / Planas Coll

Mientras que en Jalisco solo absorbe proporciones que oscilan entre un tercio 
y la mitad de los candidatos. Rechazando, por tanto, en el mejor de los casos 
la mitad de los candidatos pero en ocasiones lo hace con los dos tercios.

• Las vías de acceso a la universidad son diversas en los dos casos:
a) Para el caso catalán (y español en general) existen cuatro vías de acceso 

a la universidad 1) el bachillerato (equivalente la “prepa”, 60% del total), 
2) la formación profesional de grado superior (con reserva de cuota para 
titulaciones afines, 20% del total), 3) los “mayores de 25 años” (que pueden 
realizar un prueba que, en caso de aprobar, les da acceso a la universidad 
sin bachillerato con reserva de cuota, en torno al 10% del total) 4) segundas 
carreras, personas que ya disponen de una licenciatura previa (en torno a 
un 10% del total

b) Para el caso jalisciense, las vías de entrada son tres: 1) la prepa (75%), 2) 
estudios técnicos con doble titulación (25%) y 3) los que ya disponen de 
otra carrera (cuya proporción desconocemos) 

• La existencia de vías diversas es importante porque, al menos en el caso catalán, 
las vías de formación profesional y “mayores de 25 años” han aumentado la 
equidad, es decir, han permitido una mayor presencia de estudiantes de origen 
social bajo y en el caso jalisciense los estudios técnicos con doble titulación. 

• Presencia territorial de la oferta (proximidad). En ambos casos se observa 
que la descentralización eleva la equidad.

Factores institucionales relacionados  
con la movilidad intergeneracional

En la movilidad intergeneracional existe un dato que únicamente se modifica 
mediante el aumento de la equidad que es la familia de origen de los estudiantes. 
A partir de este dato la movilidad intergeneracional solo se incrementa a partir 
de mejorar los resultados de inserción de los egresados.

• Los factores institucionales que afectan la movilidad intergeneracional son, 
en primer lugar y por necesidad, todos los relacionados con la equidad. El 
aumento de la equidad eleva de inmediato la movilidad intergeneracional al 
aumentar la proporción de padres con posiciones laborales bajas, aumentando 
de esta manera las posibilidades de que estudiar en la universidad derive en 
una elevación respecto de los padres. Esto puede parecer banal pero constituye 
una aportación sustancial de las universidades públicas a la cohesión social.

• Pero influyen otro grupo de factores institucionales que intervienen en la 
movilidad intergeneracional: aquellos relacionados con el funcionamiento del 
mercado de trabajo y, de manera particular, con el reconocimiento por parte 
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de los empleadores del valor de la formación de estas universidades públicas.
• La consolidación del “prestigio”, a través de medidas institucionales de los 

egresados de estas universidades, llámese “calidad” o como se quiera, frente 
a la sociedad y a los empleadores incrementa las ocasiones de movilidad 
intergeneracional.

• La creación e institucionalización de vínculos e intercambios regulares con la 
sociedad (organismos de vinculación, asociaciones de ex alumnos, consejos 
sociales, patronatos) es también un factor que han venido desarrollando estas 
universidades.

• La institucionalización de la “transferencia de conocimientos” derivados de la 
investigación también constituye un medio para facilitar la movilidad inter-
generacional al elevar el prestigio de la institución y mejorar el reconocimien-
to social de sus funciones. Ello repercute en el reconocimiento del valor de 
sus egresados en el mercado de trabajo.

Factores institucionales relacionados con el trabajo  
durante los estudios

Cuando hablamos del trabajo durante los estudios, obviamente nos referimos al 
que no forma parte de las prácticas que organizan algunas carreras, éste constituye 
un punto de tensión entre el funcionamiento institucional oficial de nuestras uni-
versidades y los comportamientos de los estudiantes, su manera de transitar por 
la universidad. Tensión que vive el estudiante a caballo entre dos instituciones, las 
IES y las del mercado de trabajo, que con frecuencia, a pesar de las declaraciones 
en signo contrario, tienen dificultades para reconocerse y aceptarse. No conoce-
mos el número de víctimas de esta tensión, en forma de abandono de los estudios, 
pero no deben ser pocas. Los datos que hemos presentado, pese a mostrar que 
la práctica de trabajar a la vez que estudiar es mayoritaria, se refiere únicamente 
a aquellos que consiguieron terminar sus estudios a despecho de las citadas ten-
siones. Pero el conflicto entre comportamientos de los estudiantes en el mercado 
de trabajo y las lógicas institucionales de las universidades se resuelve a través 
de normas que no sean en realidad tan estrictas como las lógicas que definen el 
“estudiante ideal”, que se apliquen de manera tolerante y de que vayan acompa-
ñadas de usos institucionales más adecuados a los usos reales que a las normas 
explícitas. ¿Qué tipo de comportamientos institucionales facilitan esta práctica?

• Las prácticas de las instituciones educativas, al menos en algunos sectores 
o carreras, tienden a adecuarse a los comportamientos estudiantiles como 
el de trabajar, no tanto mediante normas explícitas de carácter general 
sino de las prácticas reales de la institución en términos de distribución 
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horaria de las materias (concentración en un espacio horario reducido), ad-
misión de ausencias frecuentes y/o rezagos tolerados en el número de años 
para finalizar la carrera.

• Si ello no fuera así no se entendería el que el porcentaje de estudiantes que 
trabajan alcance cifras del 80% en algunas carreras, mientras que en otras, 
como la de medicina, el problema no se plantea porque, por razones fácil-
mente explicables, el porcentaje de estudiantes que trabajan es muy bajo.

• Pero esta “permisividad” de algunas carreras, que posiblemente no podrían 
hacer otra cosa si no quieren quedarse sin estudiantes, puede chocar con 
una lógica institucional y una normativa general que por el contrario aspira 
al estudiante de tiempo completo como “estudiante ideal” y a la “eficiencia 
terminal”, que los estudiantes que trabajan tienden a reducir, como indicador 
base de la calidad. Esta forma de representación normativa de la figura estu-
diantil universitaria se halla a la raíz del “sistema de creencias” que alimenta 
la construcción de los indicadores oficiales referidos a la evaluación del des-
empeño institucional y las trayectorias individuales de los estudiantes en el 
transcurso de su paso por la universidad (Acosta, 2013).

• Desde el mercado de trabajo, también existen segmentos, sectores y/o pro-
fesiones más o menos adaptads y tolerantes a que sus trabajadores estudien. 
Aunque no disponemos de información ordenada y sistemática sobre el tema, 
sabemos, aunque sea por vía anecdótica, que incluso algunas ocupaciones 
cuentan con ello, ya sea para mejorar la formación de sus empleados ya sea 
para disponer de mano de obra barata. 

• Pero incluso cuando este comportamiento se produce de una manera que 
podríamos llamar “espontánea”, con escasas adaptaciones tanto por parte de 
las IES como del mercado de trabajo, los empleadores tienden a reconocer y 
premiar a los estudiantes que trabajaron durante su carrera, a condición de 
que fuera en lo mismo que estudiaban.

• Este tipo de comportamientos institucionales tanto de las IES como del mer-
cado de trabajo están presentes tanto en Cataluña como el Jalisco, aunque 
disponemos de escasas informaciones sistematizadas e investigaciones acerca 
de éstos.

1.8. A modo de conclusiones

A partir de los resultados obtenidos, y a la espera de avances posteriores en nues-
tra investigaciones, nos encontramos ante la necesidad de explicar los resultados 
hallados, es decir, una gran similitud entre la universidad pública catalana y la 
jalisciense en lo que respecta a dos de sus funciones primordiales relacionadas 
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directamente con su contribución a la cohesión social: la equidad en el acceso y 
la movilidad intergeneracional durante el egreso, y en la manera de transitar por 
las universidades, al menos por lo que a trabajar durante los estudios se refiere.

Debido a ello focalizaremos nuestras conclusiones en los factores institu-
cionales comunes que puedan ayudarnos a entender estas semejanzas, a priori 
sorprendentes. 

En primer lugar, observamos que en las últimas décadas entre los mecanismos 
de acceso se han implantado criterios meritocráticos en ambos sistemas. Estos 
mecanismos han actuado como filtros institucionales para seleccionar a los me-
jores candidatos para ingresar a las universidades, pero también han jugado un 
importante papel de referencia para calcular las decisiones que los estudiantes y 
sus familias toman para acceder a los programas de su preferencia. 

También en los dos sistemas se han producido procesos de descentralización 
que han acercado la oferta educativa pública a sus potenciales estudiantes. La 
dimensión territorial de la oferta parece jugar un papel estratégico tanto para 
la expansión educativa superior como para explicar la equidad en el acceso y, 
posiblemente, la movilidad laboral de los egresados. 

También observamos la apertura de las vías de acceso hacia nuevas ofer-
tas de instituciones de educación superior (principalmente tecnológicas), que 
equilibran, contrarrestan o diversifican la oferta de las universidades públicas 
“tradicionales”. 

Ambos sistemas universitarios comparten también los esfuerzos por institu-
cionalizar mecanismos de relación externa tanto en términos de formación como 
de investigación. Aunque los mecanismos de vinculación son muy distintos en los 
dos casos, en ambos se observan esfuerzos para mejorar su imagen y valoración 
externa, a través de programas de prácticas profesionales, de “transferencia de 
conocimientos”, o de convenios de colaboración en proyectos de investigación 
tanto como con agencias públicas como empresas y organizaciones privadas.

Pero también observamos comportamientos intrainstitucionales (a caballo 
entre las IES y las instituciones del mercado de trabajo) por parte de los estu-
diantes. Comportamientos que incluso se consideran como negativos por las 
instituciones y entran en conflicto con el “sistema de creencias” que alimenta la 
construcción de los indicadores oficiales. Éste es el caso del trabajo durante los 
estudios pero que, de alguna manera, debe de ser tolerado, cuando no gestionado 
de manera oficiosa por las instituciones universitarias pues, de otra manera, no 
habría alcanzado las dimensiones que presenta hoy en sistemas tan distantes en 
la geografía como el catalán y el jalisciense.
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CaPítulo 2

¿Cambiar de estudiantes o cambiar 
de indicadores?
Análisis de los comportamientos de los 
estudiantes como crítica al uso de los indicadores 
de eficiencia terminal e inserción profesional para 
evaluar la calidad de los programas de eS

Jordi PlAnAs coll
Adrián AcostA silvA

Son abundantes los indicadores que se emplean para evaluar la calidad de la edu-
cación superior en los países de la OCDE, en estos tiempos en que la evaluación se 
ha convertido en omnipresente para medir la calidad, y México no es una excep-
ción. Pero son escasos los análisis críticos acerca del significado, la legitimidad 
y los efectos de su uso.

En este texto nos centraremos en el caso mexicano y en dos tipos de indica-
dores: el de eficiencia terminal y los de inserción profesional. Realizaremos una 
crítica de los mismos y su uso a partir del análisis del comportamiento de los 
estudiantes con base en los resultados de investigación producida por el proyecto 
ITUNEQMO MX. El interés de contrastar estos indicadores con los comportamien-
to de los estudiantes emana del frecuente uso de estos indicadores de eficiencia 
terminal e inserción profesional como medida de la “calidad” de los programas 
de ES y de los estudiantes que estos programas han sido capaces de incorporar.

El uso de los indicadores asociados, tanto a la eficacia terminal como a la 
inserción profesional de los egresados, se basa en lo que podríamos llamar los 
comportamientos de un “estudiante ideal” definido a priori por la SEP y las IES 
como poseedor de tres características irrenunciables: a) ser un estudiante de tiem-
po completo, b) iniciar y terminar una misma carrera y en los tiempos previstos 
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y c) que aborde su inserción profesional en términos de homo œconomicus, es 
decir, planteándose la inserción profesional derivada de su formación superior 
en términos de maximizar su beneficio económico.

De esta manera se considera casi indiscutible que existe un solo tipo de “buen 
estudiante” y, como consecuencia, cualquier estudiante que se desvíe de este “es-
tudiante ideal” es considerado un “mal estudiante” o un estudiante al que se le ha 
enseñado mal o de manera ineficaz y/o ineficiente. Esta forma de representación 
normativa de la figura estudiantil universitaria está en la base del “sistema de 
creencias” que alimenta la construcción de los indicadores oficiales referidos a 
la evaluación del desempeño institucional y las trayectorias individuales de los 
estudiantes en el transcurso de su paso por la universidad (Acosta, 2013).

Como señala Buendía (2013), refiriéndose a los establecimientos de ES, la 
primacía de la racionalidad técnica y cuantitativa en las evaluaciones no ha permi-
tido revalorar la heterogeneidad y diversidad que caracteriza a estas instituciones. 
Lo mismo creemos que puede afirmarse en referencia a los comportamientos de 
los estudiantes y egresados y análogos los riesgos que los efectos no deseados 
que la evaluación y acreditación institucional pueden implicar.

En las páginas que siguen intentaremos contrastar, a partir de nuestros re-
sultados de investigación, los comportamientos reales de los estudiantes con los 
del “estudiante ideal” y las consecuencias que conlleva la aplicación mecánica de 
los indicadores de eficiencia terminal y de inserción profesional al uso, o sea que 
parten del “estudiante ideal” como modelo a seguir, tanto en los programas que 
se pretende evaluar como en los estudiantes que los cursan. 

2.1. Los comportamientos de los estudiantes y 
los riesgos del uso de la “eficacia terminal” como 
indicador de la calidad de la educación superior

El Sistema de Indicadores Educativos (SEP-INEE, 2006) de México define la “efi-
ciencia terminal” como: “Porcentaje de alumnos que concluyen oportunamente 
un nivel educativo de acuerdo al número de años programados.” (p. 111). 1

De acuerdo con esta definición, los rezagos de los estudiantes, ya se produz-
can por trayectorias discontinuas o simplemente por emplear más años que los 
programados en concluir la carrera, así como debido a los abandonos de la carrera 
iniciada, implicarán una reducción de esta “eficacia terminal” y, en consecuencia, 

1 SEP-INEE (2006), Sistema de Indicadores Educativos de los Estados Unidos Mexicanos. Conjunto 
básico para el ciclo escolar 2004-2005. 
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una merma en la calidad del programa formativo en que estos fenómenos se 
producen. Esto tiene un efecto directo de devaluación o disminución del valor 
del propio programa, al asociar la baja eficiencia terminal con la mala calidad y, 
por ende, con la disminución de las probabilidades de acreditación del progra-
ma. El rezago, la no continuidad o la deserción de los estudiantes universitarios 
se ven como indicadores de comportamientos escolares indeseables, que suelen 
ser el resultado de bajo aprovechamiento escolar, la insuficiente dedicación a los 
estudios debido a la combinación de los estudios con el trabajo, o por problemas 
de mala elección de carrera por parte de los propios estudiantes universitarios 
(Gaspar, 2013). Para expresarlo con otras palabras, el supuesto de un “estudiante 
ideal” en el campo universitario es el del estudiante de tiempo completo, dedicado 
solamente a sus estudios, para lo cual es necesario impulsar apoyos instituciona-
les (becas, condonaciones, incentivos), que mejoren la eficiencia terminal de los 
estudiantes universitarios en México. A contraparte, en los trabajos desarrollados 
en el marco de ITUNEQMO, observamos que comportamientos de los estudiantes 
que se alejan del “estudiante ideal” no siempre son achacables a una merma de la 
calidad de los programas de formación e incluso por el contrario, y con algunas 
condiciones, pueden estar asociados a un éxito en los itinerarios de formación e 
inserción de los estudiantes que participaron en estos programas.

En primer lugar, el hecho de emplear más años de los previstos en finalizar 
una formación, el llamado “rezago”, no puede analizarse ni valorarse en forma 
independiente de las razones y circunstancias por las que se produce. 

Como muestran los trabajos desarrollados en el marco de ITUNEQMO, los 
rezagos derivados de las “trayectorias discontinuas” de los estudiantes (Valdivia 
2014), de su trabajo simultáneo a los estudios universitarios (Planas y Enciso, 2014; 
Rivas, 2014) o de los abandonos (Figueroa, 2013), que en todos los casos tienden 
a prolongar la duración del periodo formativo y, consecuentemente, disminuir 
su “eficiencia terminal”, no son siempre factores negativos para los itinerarios 
formativos y/o profesionales de los estudiantes y por tanto, a nuestro entender, 
no deberían ser considerados como negativos en la evaluación de los programas 
que siguen estos estudiantes. Veamos algunos ejemplos.

Acerca de las trayectorias discontinuas y las estrategias de 
permanencia de los estudiantes universitarios

De acuerdo con los avances de tesis de Valdivia (2014), las trayectorias discon-
tinuas de los estudiantes son las que “no siguen el itinerario previsto por las IES 
en cuanto al tiempo destinado a finalizar sus estudios”, es decir, las que siguen 
los estudiantes no deseables en términos de la noción de “eficiencia terminal” 
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planteada en los documentos oficiales. Dicho de otra manera, que no empatan 
sus estrategias de permanencia con las pautas marcadas por las IES para sus 
estudios.

Pero que los estudiantes no sigan la trayectoria prevista no significa nece-
sariamente que sean malos estudiantes sino que, por razones diversas, como las 
de combinar los estudios con trabajo o responsabilidades familiares, establecen 
estrategias de permanencia distintas de las previstas pero no necesariamente 
menos exitosas. Para organizar estas estrategias los estudiantes combinan las 
restricciones institucionales con su itinerario vital, es decir, organizan sus itine-
rarios de manera que les permitan combinar sus obligaciones extraescolares con 
las escolares, evitando de esta manera abandonar. Unas mayores restricciones 
institucionales establecidas con el fin de aumentar la “eficiencia terminal” posi-
blemente les obligarían a abandonar, como seguramente han hecho otros muchos 
antes por esta razón.

Analizando las trayectorias de los estudiantes del CUCSH, Valdivia (2014) 
señala (con datos del 2012) que las proporciones de trayectorias escolares de los 
estudiantes son los siguientes: 30% continuas (itinerario previsto), 30% disconti-
nuas y 40% abandonos. Pero estos itinerarios no se presentan por igual en todas 
las licenciaturas. Tomando como muestra los casos de tres carreras (derecho, 
geografía y estudios internacionales), se observan comportamientos distintos: 
mientras geografía tiene una presencia de trayectorias continuas superior a la 
media, derecho la tiene inferior y en estudios internacionales la presencia de 
trayectorias continuas es nula. A pesar de ello los estudiantes de estudios inter-
nacionales tienen un nivel de puntuación promedio superior a los demás (89.4 
contra 85.5 de los abogados y 85.1 de los geógrafos); además, con menos de la 
mitad de los estudiantes en condición “regular” (es decir, con una trayectoria 
continua y sin rezagos en materias) y con casi el 70% en condición de “irregular”, 
los alumnos de estudios internacionales tienen un mejor desempeño académico 
que el de los otros casos, lo cual nos indica que la continuidad de las trayectorias 
no son siempre un buen indicador del rendimiento académico, y por tanto, en 
principio, de calidad de la educación. 

Acerca del trabajo durante los estudios

Especial mención como factor de discontinuidad merecen los estudiantes que 
trabajan por múltiples razones, entre otras, por su frecuencia. Conseguir que los 
estudiantes se dediquen de tiempo completo a sus estudios suele ser una aspi-
ración generalizada por parte de las autoridades académicas y de las IES, con el 
fin de mejorar su formación y su indicador de eficiencia terminal, al evitar que 
se “distraigan” desempeñando otras actividades. Se tiende a considerar que los 
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estudiantes que trabajan durante sus estudios lo hacen simplemente por nece-
sidad económica y se intenta disminuir estos comportamientos mediante becas 
que les permitan cubrir las necesidades económicas y eviten el trabajo durante 
los estudios.

Según los datos de que disponemos, en primer lugar, hay que tener presente 
que el hecho de trabajar durante los estudios universitarios, tiende a ser (en la Uni-
versidad de Guadalajara ya lo es con un 57% de promedio) un comportamiento 
estudiantil mayoritario en las universidades públicas y, aunque no disponemos de 
datos representativos, con buena presencia en algunas privadas (Encuesta ITESO 
y UAG). Esta forma de comportamiento estudiantil se expresa de manera muy 
heterogénea según las carreras, llegando a alcanzar el 80% en contaduría y siendo 
muy inferior al promedio en medicina. Sin entrar aquí a un análisis más detallado 
del fenómeno (para mayor información ver: Planas, Enciso, 2014; Rivas, 2014), 
queremos constatar que, lejos de tratar de un fenómeno minoritario, estamos 
hablando de un fenómeno masivo y en algunos casos, como el de contaduría de 
la Universidad de Guadalajara, casi omnipresente. 

Una pregunta se plantea de manera obligada: ¿Podemos pensar en una uni-
versidad en que en todas sus carreras se erradique este comportamiento? Si se 
consiguiera, probablemente ello aumentaría su “eficiencia terminal” pero, ¿es 
posible y a qué precio? 

Continuando con el caso de contaduría de la Universidad de Guadalajara, 
analizado en profundidad por Rivas (2014), el trabajo durante los estudios se 
constituye a la vez en una “tradición” de sus estudiantes y, de facto en parte de 
su currículo real, sin la cual difícilmente accederán a un buen empleo, al menos 
ésta es la opinión de los estudiantes y egresados de esta carrera. 

Por el contrario, en carreras como medicina este comportamiento, por los 
motivos que sea, apenas se da. Con lo cual desde el punto de vista de evaluadores 
y gestores, y a este tema regresaremos repetidas veces durante este texto, nos 
enfrentaremos con el problema de que evaluar los programas académicos implica 
evaluar y gestionar una gran diversidad de comportamientos de los distintos 
agentes que a menudo están agrupados por carreras, lo cual difícilmente puede 
hacerse desde indicadores estandarizados, aunque ello sería más simple y, 
finalmente, más cómodo y barato.

Pero la complejidad que encierra el comportamiento de los estudiantes que 
simultáneamente trabajan no termina aquí, el tipo de trabajo que realizan no 
es el mismo para todos los que trabajan ni en cantidad ni en calidad. Es de 
destacar que la amplia mayoría (el 80%) de los estudiantes que trabajan en la 
Universidad de Guadalajara lo hacen en trabajos “bastante” o “muy” relacionados 
con sus estudios; esto es congruente con los resultados, que comentaremos con 
mayor detalle más adelante, de que la inserción profesional de los estudiantes 
que trabajaron en ocupaciones muy o bastante relacionadas con sus estudios 
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consiguieron una mejor inserción que los que únicamente estudiaron (Planas 
2013) y ello independientemente de los rezagos que el trabajo simultáneo pudiera 
implicar en sus estudios. Por el contrario, aquellos estudiantes que trabajaron en 
una ocupación poco o nada relacionada con sus estudios presentan resultados 
de inserción profesional peores que aquellos que se limitaron a estudiar. Estos 
datos pueden leerse fácilmente en términos de competencias, para los estudiantes 
que trabajaron en ocupaciones relacionadas con sus estudios el trabajo les 
aportó un plus de competencias que, independientemente de los eventuales 
rezagos que pudiera implicar trabajar al mismo tiempo que estudiaban, les 
proporcionó unas competencias mayores que a los que solo estudiaban. Este tipo 
de comportamientos —trabajar en una ocupación relacionada con los estudios 
simultáneos—, presentes en casi la mitad del conjunto de los estudiantes de 
la Universidad de Guadalajara podríamos considerarlo como una especie de 
“sistema dual” espontáneo que se construye mediante los comportamientos 
de los estudiantes y que podríamos considerar que mejora la calidad de la 
formación de los que así se comportan, al menos en términos su empleabilidad, 
independientemente de que este tipo de comportamientos impliques rezagos 
que, dicho sea de paso, no siempre es así (Rivas, 2014).

Por otra parte, las razones por las cuales los estudiantes trabajan no son exclu-
sivamente para adquirir experiencia o por necesidad económica. Otros trabajos 
previos y el de Rivas (2014) nos indican que los egresados valoran también los 
aspectos de madurez y adquisición de competencias relacionadas con la autono-
mía personal como razones para trabajar. Con todo ello se alcanza una visión 
del trabajo durante los estudios está de hecho incorporada con muchos puntos 
de anclaje diversos a los comportamientos de los estudiantes universitarios que 
hacen difícil pensar en su desaparición.

Estos datos deberían hacer reflexionar acerca de la preferencia habitual de 
las IES por los estudiantes de tiempo completo y acerca de las medidas de tipo 
organizativo que algunas toman para evitar o reducir el número de estudiantes 
que trabajan, con el bienintencionado fin de que estudien más y mejor.

Acerca de los abandonos

Tampoco los abandonos registrados por las IES, como nos muestra Mijaíl Figueroa 
(2013) en su tesis, son en todos los casos comportamientos fracasados que debe-
rían contabilizarse negativamente en la evaluación de un programa formativo. 
Es decir no son abandonos, todos aquellos que lo parecen.

El sistema de registro de permanencia en que se basan los datos de abandono 
es por carreras y cuando un estudiante abandona una carrera se contabiliza como 
si hubiera abandonado sus estudios. Pero según los datos obtenidos por Figueroa 
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(2013) calculados sobre las carreras del CUCS de la Universidad de Guadalajara, 
un 15 % de los estudiantes de una promoción aunque aparecía como habiendo 
abandonado sus estudios, de hecho cambió de carrera y terminó otra carrera y/o 
en otro centro, lo cual significa una reducción drástica del número de abandonos 
reales, convirtiendo buena parte del abandono en lo que Figueroa llama “deser-
ción intrainstitucional” (concepto tomado de Tinto, 1989).

La deserción intrainstitucional ha sido analizada por Figueroa (2013) en torno 
al Centro Universitario de Ciencias de la Salud de la Universidad de Guadalajara 
(CUCS), es decir a los estudiantes que acceden al CUCS procedentes de otros cen-
tros de la Universidad de Guadalajara y a los estudiantes del CUCS que migran a 
otros centros de la Universidad de Guadalajara. Este análisis destaca la diversidad 
tanto de origen de los inmigrantes al CUCS como de destino de los emigrantes del 
CUCS. Los resultados son los siguientes:

a) Respecto de los inmigrantes al CUCS sus orígenes son: a) 21% migraciones 
internas entre carreras de ciencias de la salud, b) 22% provenientes de ciencias 
exactas e ingeniería, c) 10% provenientes de ciencias económico administrati-
vas, d) 10% provenientes de ciencias sociales y humanidades, e) provenientes de 
centros territoriales descentralizados sin especificar carrera y f) 16% procedencia 
sin especificar.

b) Respecto al destino de los emigrantes del CUCS, su destino también es 
variado, una tercera parte tienen como destino otras carreras dentro del mismo 
CUCS, mientras entre un 10% y 15% para cada caso se van al CUCEA, CUCSH, CUAAD 
o CUCEI (sumados un 43% ).

Por tanto los datos que nos presenta Figueroa para un centro como el CUCS, 
que se caracteriza por la dificultad en el acceso, indican que en la Universidad de 
Guadalajara como en tantas otras universidades en el mundo (Tinto, 1989), existe 
una “deserción intrainstitucional” fruto de reorientaciones de sus estudiantes, 
algunas de ellas previstas desde su ingreso (algunos estudiantes ingresan en una 
carrera/centro con la intención, desde su ingreso, de pasar a otra), que se con-
funden de manera errada por abandono.

Por supuesto que podría reforzarse la normativa institucional para evitar 
las trayectorias discontinuas y las reorientaciones de carrera pero, con ello, no 
aumentaríamos la “eficiencia terminal” sino los abandonos reales y, lo que es 
peor, disminuiríamos el porcentaje de graduados efectivos, que siempre serán 
mayores a los que cumplen con las condiciones de “eficiencia terminal”. Además 
los estudiantes que se verían excluidos no son forzosamente ni malos estudiantes, 
como lo muestran sus puntuaciones, ni malos profesionales como lo muestra su 
inserción profesional. 
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2.2. La evaluación de los programas con base 
en los indicadores de inserción profesional y los 
comportamientos de los estudiantes

Uno de los criterios principales que se emplea para la evaluación de la calidad de 
los programas formativos es el cumplimiento de indicadores de inserción profe-
sional. La SEP en cuanto a las IES mexicanas da en la actualidad una gran libertad 
en el uso de indicadores pero exige la definición de éstos en cada caso a partir de 
la realización de encuestas ad hoc. Para ello la evaluación de los programas que 
deseen ser evaluados, con finalidad de acreditación u otras, ha de ir acompañada 
de la realización de una encuesta de inserción de sus egresados, aunque sus mo-
dalidades y cuestionarios difieren mucho unas de otras, a pesar de los intentos 
homogeneizadores de propuestas como la de ANUIES, si bien el homo œconomicus 
subyace al planteamiento de la mayoría de ellas.

Sobre este tema, el comportamiento de los estudiantes da pie a dos tipos de 
críticas, no tanto sobre los indicadores en particular como sobre la legitimidad de 
un planteamiento que pretende establecer una relación directa entre la calidad de 
la formación impartida y la calidad de la inserción profesional de los egresados. 

Más allá de los indicadores concretos de inserción empleados para evaluar los 
programas de formación de las IES, este tema plantea algunos problemas de fondo: 
en primer lugar, acerca de si la empleabilidad de los egresados puede atribuirse en 
exclusiva a la formación recibida en estos programas, como implícitamente hace 
este tipo de evaluación y, en segundo lugar, acerca de cómo se mide el éxito en la 
inserción profesional de los egresados y si puede aplicarse una misma concepción 
del éxito, la subyacente a los indicadores empleados, y en un mismo momento de 
su trayectoria, a cada egresado de todas las carreras por igual. 

En este apartado los resultados de ITUNEQMO proporcionan dos tipos de datos 
que plantean importantes dudas acerca del uso indiscriminado de la inserción profe-
sional de los egresados para evaluar la calidad de los programas de quienes egresaron.

Acerca de la pertinencia de usar la inserción profesional de los 
egresados para evaluar la calidad de los programas

Anteriormente ya hemos considerado el trabajo durante los estudios de los es-
tudiantes como un comportamiento que planteaba importantes interrogantes 
respecto a la pertinencia del uso de la “eficiencia terminal” como indicador de 
calidad de un programa formativo. Aquí lo abordaremos como elemento de crí-
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tica al uso en la inserción profesional como medida de la calidad de un programa 
formativo. Recapitulemos sobre las características de este comportamiento entre 
los estudiantes de la Universidad de Guadalajara (Enciso y Planas, 2014) pero 
que, con los obligadas adaptaciones, parece que es extensible a la mayoría de las 
universidades públicas.

En primer lugar, constatamos que los graduados que trabajaron durante sus 
estudios son mayoría. Por tanto, cuando hablamos de estudiantes que trabajan, 
nos referimos a un comportamiento que, aunque es heterogéneo, no es para nada 
minoritario o marginal. Corroboramos también que la intensidad con la que 
ese comportamiento se produce es bastante diversa por áreas de estudio y por 
carreras, lo cual dificulta un análisis de conjunto sobre “los estudiantes”, dicho 
sea de paso, con importantes implicaciones en las respuestas institucionales que 
requerirá dicho comportamiento.

En segundo lugar, si clasificamos a los estudiantes en tres tipos: a) los que 
únicamente estudiaron, b) los que estudiaron y trabajaron en algo no rela-
cionado con sus estudios y c) los que durante sus estudios trabajaron en algo 
relacionado con sus estudios; el grupo mayoritario, con una presencia próxima 
a la mitad es el tercero, es decir, el de los trabajaron en algo relacionado con sus 
estudios. Seguidos por quienes únicamente estudiaron y, por último, por los que 
trabajaron en algo no relacionado con sus estudios.

En tercer lugar, constatamos que los mejores resultados de inserción siguen 
el mismo orden los que tienen mejores resultados de inserción son aquellos que 
trabajaron durante sus estudios en algo relacionado con sus estudios, y que, recor-
démoslo, son el colectivo mayoritario entre los graduados. En segunda posición, 
se sitúan los que únicamente estudiaron y, por último, los que peores resultados 
de inserción presentan, son aquellos que trabajaron en algo no relacionado con 
sus estudios.

Estos datos plantean importantes dudas acerca de la pertinencia de la evalua-
ción de los programas que imparten las universidades, y la medida de su calidad, 
a partir de una relación causa-efecto entre la formación recibida por una parte y 
la calidad de la inserción profesional posterior a su graduación, práctica habitual 
a partir de las encuestas de inserción de graduados. Los datos presentados con 
anterioridad muestran que, adjudicar en exclusiva a la formación recibida dentro 
de las universidades el éxito, o fracaso, de la inserción profesional, ignora el com-
portamiento mayoritario de los estudiantes que también adquieren una buena 
parte de las competencias que permiten explicar su inserción profesional fuera 
de la universidad, como mínimo, a través del trabajo que han vuelto simultáneo 
respecto de sus estudios. Además, recordemos que estos comportamientos no son 
homogéneos para todas las titulaciones como, en cambio, sí lo son las prácticas 
evaluadoras basadas en el binomio “programa educativo-inserción profesional” 
que se aplican de manera masiva en nuestras IES.
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Por ello, a partir de estos datos y por estas razones, consideramos poco legí-
timo considerar la inserción profesional como indicador de la calidad de la for-
mación recibida en las universidades, pues constituye una suerte de “apropiación 
indebida”, por parte de las universidades, de los aprendizajes que los graduados 
han realizado; recordemos que de manera mayoritaria este hecho se verificó fue-
ra de ellas, mediante la adquisición “espontánea” de experiencia profesional, en 
forma simultánea con sus estudios.

Acerca de la pertinencia de usar los mismos indicadores y 
en un mismo momento de las trayectorias de los egresados, 
para la evaluación del éxito en la inserción

Respecto de este tema, los resultados de la tesis de Jonathan González (2014) 
indican que no existe una concepción del éxito en la inserción profesional com-
partida por todos los graduados ni unos tiempos compartidos en su proceso de 
inserción. Ello conlleva que no se puede utilizar los mismos indicadores de éxito 
para todas las carreras ni para todos los egresados, como se hace habitualmente, 
ni comparar indicadores provenientes de encuestas de egresados realizadas en 
un mismo momento para todos.

Partiendo de un trabajo cuantitativo previo (Planas 2013) que arrojaba como 
resultado que, mediante indicadores estadísticos compartidos, los y las egresadas 
de las carreras de administración e historia se hallaban respectivamente entre los 
mejor y peor clasificados en su inserción profesional, mediante métodos cualita-
tivos, en su tesis, González (2014) muestra que, a través de la comparación entre 
las concepciones de éxito de egresados de las licenciaturas de administración y 
de historia, en realidad estamos frente a un caso de medida homogénea de expec-
tativas distintas (“deseos” según la teoría DBO) de inserción. Ello explica por qué 
ciertos estudiantes, quienes por su puntuación podían haber elegido una u otra 
carrera indistintamente, se inclinasen por la de historia, que sabían encaminaba 
a una inserción profesional menos exitosa que la de administración, medida 
esta en términos convencionales (los que habitualmente nos proporcionan las 
encuestas de egresados).

González nos muestra dos cosas en su tesis: a) que la diferencia entre exito-
sos y fracasados esconde, en realidad, dos concepciones del éxito distintas y que 
la de los administradores es más próxima a la convencional, medible en térmi-
nos de rentabilidad, al ser menos “vocacional” que la de los historiadores, y b) 
que el proceso de inserción profesional de los historiadores es más largo y 
complejo que el de los administradores, con lo cual, midiendo en un mismo 
momento (algunos años posteriores al egreso) el grado de inserción de histo-
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riadores y administradores, ello se refleja en detrimento de los historiadores, 
que en muchos casos se encuentran en proceso de titulación (título que los 
administradores no necesitan) o de formación en posgrado como parte de un 
proceso de formación adecuado al tipo de profesión al que aspiran (por ejemplo, 
profesor de universidad).

También los avances de la tesis de Pedro Arce (2014) muestran que existen 
comportamientos diferenciados de género en la inserción profesional, asociados, 
tanto a la elección de carrera como a los modelos familiares de distribución de 
trabajo productivo y reproductivo y al funcionamiento sexista del mercado de 
trabajo. Por este motivo, se plantea el interrogante de en qué medida los resultados 
de inserción en determinadas carreras no solo se relacionan con su calidad sino 
también con el grado de feminización de las mismas que implica, como los datos 
muestran, tanto un mayor grado de inactividad en las mujeres (Planas, 2013), 
como una frecuente subordinación de las tareas productivas a las reproductivas, 
lo que tiene un impacto directo sobre la “calidad” de su inserción profesional, 
medida según los indicadores convencionales (Arce, 2014).

Los datos presentados antes plantean serios interrogantes acerca de la legiti-
midad de usar sistemas homogéneos e indiscriminados de indicadores sobre la 
inserción profesional de los egresados como medida de la calidad de los progra-
mas de formación recibidos por sus egresados. Los datos mostrados indican que 
la inserción profesional de los egresados puede marcar diferencias importantes 
debidas a fenómenos externos a los programas formativos como son, sin pre-
tensión de ser exhaustivos, los siguientes: las características, el grado y tipo de 
actividad laboral de los estudiantes durante la carrera, el grado de feminización 
de las carreras, las diferentes expectativas (“deseos”) de inserción de los egresados 
y los tiempos de la trayectoria de inserción en función de la carrera elegida.

2.3. Conclusiones

A partir de lo que hemos presentado anteriormente, observamos que existe una 
tensión entre los comportamientos reales de los estudiantes y los indicadores que 
se emplean para medir la calidad de la formación de las IES. Esta tensión, mayor 
en algunos programas que en otros, se traduce en un dilema para los gestores 
de los programas de formación de las IES: ¿Cambiar de estudiantes o cambiar de 
indicadores? Cambiar de estudiantes significa sustituir a los inscritos por otros 
que se asemejen lo más posible al “estudiante ideal” del hablábamos en la intro-
ducción de este texto. Cambiar de indicadores consistiría buscar indicadores que 
se adapten más a los comportamientos reales de los estudiantes y midan mejor 
sus resultados teniendo en cuenta sus comportamientos y aspiraciones. 
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Si los estudiantes no se adaptan a los indicadores, recordemos que suele ser 
más fácil cambiar de indicadores que de estudiantes. En cualquier caso, esta in-
adecuación constituye, en sí misma, un “indicador” de que debemos prestar más 
atención a los porqués y paraqués del comportamiento de los estudiantes y a una 
eventual modificación de los indicadores.

Además, recordemos que, los datos de investigación que hemos presentado se 
refieren a la Universidad de Guadalajara. Estamos hablando de una universidad 
pública extremadamente selectiva (admite solo el 40% de los candidatos prove-
nientes de prepa) y que realiza la selección por criterios meritocráticos. ¿Puede 
aspirarse a mejores estudiantes?

Lo que concluimos no es que los indicadores empleados sean totalmente des-
echables sino que, a la luz de los datos presentados, consideramos que no pueden 
ser ni los principales, ni iguales para todos los estudiantes ni, consecuentemente, 
tampoco, aplicables en todos los programas educativos. Los indicadores al uso 
responden a los comportamientos únicamente de una parte de los estudiantes, 
minoritaria según los datos presentados y, como consecuencia, son malos indica-
dores de la calidad de la formación recibida en la medida que no predicen ni los 
resultados académicos, ni los resultados de inserción profesional, ni son capaces 
de incorporar las aspiraciones de los estudiantes, tanto en referencia a las razones 
por las que acceden a la formación como en las maneras de transitar por ella, ni 
en el ulterior uso de la formación recibida.

El riesgo de no incorporar el análisis de los comportamientos/aspiraciones 
de los estudiantes a la definición de los indicadores es análogo al de pensar que, 
porque cruzamos un paso donde los peatones tienen prioridad, no nos van atro-
pellar, aunque veamos que se acerca un carro a toda velocidad sin frenos. Como 
este paso se marcó para dar prioridad a los peatones, cuando lo cruzamos no 
tenemos por qué observar si pueden atropellarnos.

¿Qué concepción de la calidad subyace a este tipo de evaluación? Es una 
concepción de la calidad mecánicamente asociada a indicadores uniformes pre-
viamente definidos y normativos y no a la reflexión acerca de la utilidad de la 
formación y al uso que los estudiantes harán de ella en un contexto determinado. 

Contrasta la uniformidad en la aplicación de indicadores frente a la diver-
sidad de los comportamientos estudiantiles. Implícitamente la aplicación de 
estos indicadores presupone que todos los estudiantes universitarios deberían 
responder a las características del “estudiante ideal”, descritas en la introducción 
de este texto.

¿No debería considerarse como un “éxito” o indicador de calidad que los 
estudiantes de ciertas carreras combinen a lo largo de sus estudios universitarios 
la trayectoria escolar con una trayectoria laboral relacionada con sus estudios? En 
realidad, estos estudiantes adquieren por cuenta propia experiencia laboral que 
en otras carreras, como medicina, se garantizan desde la propia formación; estos 
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estudiantes están realizando algo similar al prestigiado “sistema dual” alemán de 
manera espontánea. 

¿Cómo resuelven los estudiantes las restricciones institucionales que inhiben 
su incorporación a la vida laboral o la construcción de ámbitos familiares a lo 
largo de su trayectoria escolar? ¿Queremos excluir a los estudiantes que tengan 
responsabilidades laborales o familiares? ¿No sería razonable incluir entre los 
indicadores de calidad aquellos que incorporen los aspectos extraescolares de la 
“vida estudiantil”?

¿Cómo se comportan las instituciones frente a los fenómenos de disconti-
nuidad y abandono por parte de los estudiantes? Hemos visto que a menudo son 
estudiantes con buenos resultados académicos y/o laborales.

¿Qué efectos puede haber tenido una aplicación de estos indicadores en la 
equidad de permanencia de los estudiantes? ¿A cuántos estudiantes habrán obli-
gado a abandonar en definitiva sus estudios? ¿Qué efectos tendría la aplicación 
estricta de estos indicadores en los programas de las IES?

No se trata de decir que todo vale y que no es posible establecer indicadores 
de calidad en la formación, se trata de acercar estos indicadores a la realidad y 
diversidad de los comportamientos estudiantiles, precisamente para garantizar 
la calidad a partir de eliminar la evidencia.
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Una propuesta de medición
Evolución (1990-2010) de la equidad  
en el acceso a la educación superior  
por regiones y estados en México
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3.1. Introducción

En qué medida el origen social de los jóvenes condiciona sus oportunidades 
de acceso a la educación superior es un tema a la vez tradicional en las ciencias 
sociales y muy actual en la evaluación de las políticas públicas relacionadas con 
la educación superior.

Disponer de una titulación de educación superior constituye, en todos los 
países de la OCDE, pero sobretodo en México (ANUIES, 2003; OCDE, 2007), una vía 
de acceso a empleos mejores y mejor pagados. La escuela, y hoy particularmente 
la universidad, juega en nuestras sociedades un papel central en la distribución 
de las posiciones sociales y en quiénes tienen la oportunidad de acceder a la 
educación superior.

El papel de la escuela en nuestras sociedades ha sido uno de los temas cen-
trales de las ciencias sociales, en general, y de la sociología, en particular. 

Durante las últimas décadas se ha escrito mucho sobre el concepto de equidad 
aplicado a la educación, y en particular a la superior, tanto en general como en 
particular refiriéndose a México. Una muestra significativa de este debate son los 

1 Agradecemos particularmente a Raquel Vázquez su colaboración en las etapas previas a la 
elaboración de este documento.
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artículos de Silva-Laya (2012) y Didou (2011) en que se presentan tanto el debate 
teórico como su aplicación al caso mexicano. Y más recientemente para el caso 
específico de la Universidad de Guadalajara (Enciso, 2013).

Por lo que respecta a la equidad, la pregunta central que se ha planteado, 
ya desde los años setenta, ha sido: ¿La escuela es una institución que ofrece las 
mismas oportunidades a todos los niños y jóvenes independientemente de su 
familia de origen o, por el contrario, refuerza, y legitima, las desigualdades deri-
vadas del origen social de los estudiantes? En este texto centraremos el foco en 
la universidad.

Como complemento a la pregunta anterior, acerca de la equidad, presen-
taremos también datos acerca del grado de democratización de las mismas, 
en otras palabras: ¿Nuestras IES son instituciones elitistas que reclutan a sus 
estudiantes prioritariamente entre las clases altas o, por el contrario, actúan 
como ascensor social para sus egresados? La respuesta a esta pregunta es el 
objetivo de este texto.

En la actualidad, y estrechamente relacionado con la evolución de la estruc-
tura social y con la expansión educativa que se ha producido durante la segunda 
mitad del siglo XX (Béduwé y Planas, 2003), se utiliza como indicador del origen 
social de los graduados el nivel de estudios de los padres pues, en investigaciones 
recientes, es el factor de mayor influencia en la demanda de educación universi-
taria. Sobre este tema podemos ver los resultados presentados por De Pablos y 
Gil (2006), Rahona (2009) y Albert (2000). 

Además, el nivel de estudios de los padres, constituye un indicador más es-
table del origen social que las categorías socio-profesionales puesto que el nivel 
de educación de los padres refiere el origen familiar de los estudiantes a su edad 
temprana, en términos de capital cultural, y es relativo a las oportunidades edu-
cativas disponibles para cada generación. En cambio, el indicador de ocupación 
reflejaría una situación que puede modificarse con mayor facilidad que el nivel 
educativo; los padres pueden variar su puesto de trabajo durante su vida profe-
sional, pero alcanzan un determinado nivel educativo en la juventud y es difícil 
que lo modifiquen posteriormente. 

Por estas razones parece justificado utilizar el nivel educativo de los padres 
de los egresados universitarios como indicador de su origen social, en el análisis 
de la equidad en el acceso y egreso de la universidad, como haremos a partir de 
aquí en este texto.

Este tipo de análisis ya lo realizó, dentro del mismo proyecto ITUNEQMO, 
Isabel Enciso (2013), en este texto el análisis lo realizamos de manera distinta con 
ventajas e inconvenientes, ventajas porque nos permitirá proporcionar datos tanto 
a nivel federal como por estados y ello mediante una serie temporal que abarca 
de 1990 a 2010, inconvenientes derivados de las limitaciones de los datos dispo-
nibles, que se limitan al acceso a la educación superior y no a la graduación, al 
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mismo tiempo que presentan lagunas importantes, como se aclara en el apartado 
metodológico. Los datos que presentamos se caracterizan por:

• Por un lado, concentrar nuestra atención en la equidad en el acceso a la uni-
versidad, puesto que no disponemos de datos “sostenibles” (en este caso los 
censos) para hacer otra cosa. Por tanto el concepto de equidad que vamos a 
emplear en este artículo se refiere a lo que Reimers (2000, citado en Silva-
Laya, 2012, p. 7) llama el primer nivel o peldaño de equidad, en el que se 
analiza únicamente al acceso a la universidad, sin saber si los que ingresaron 
terminaron ni cómo les fue en su inserción profesional. 

• Incorporar la dimensión federal y comparable por estados.
• Hacerlo mediante un sistema de indicadores, simples y “sostenibles” (respal-

dados en bases de datos regulares, en este momento el censo) que cubran los 
distintos aspectos y etapas citados anteriormente.

• Presentar estos indicadores con sus dimensiones temporal (establecer se-
ries temporales) y espacial (por comparación entre federación, regiones y 
estados.).

• Proponer, a partir de la literatura existente, los factores potencialmente ex-
plicativos de los resultados obtenidos (véase anexo 3.1, p. 88-90). 

• Proponer, a partir de nuestros resultados de investigación, criterios de inter-
pretación de los indicadores propuestos.

• Permitir elaborar periódicamente (quinquenalmente —a partir de los censos 
y conteos—) un informe sintético y comprensible para uso de los actores no 
investigadores (agentes sociales, policymakers, gestores), en base a todo lo 
anterior.

3.2. Metodología empleada

Presentamos un estudio retrospectivo (figura 1) de una serie temporal con dura-
ción de 20 años sobre el acceso a la educación superior, medida por los indicado-
res de índice de presencia y de democratización. La periodicidad para la medición 
de los indicadores es de 10 años: 1990, 2000 y 2010 (censos). La cohorte se fija con 
los siguientes criterios: edad de 18 a 27 años y haber aprobado cuando menos un 
ciclo de educación superior. 
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Índice de presencia-índice de democratización

18 - 27
Educación
superior

1990
Federal

Regional
Estatal

2000
Federal

Regional
Estatal

2010
Federal

Regional
Estatal

Cohorte 3Cohorte 2Cohorte 1

Figura 1. Diseño del estudio

Resulta importante señalar que para establecer los criterios tanto del rango 
de edad como la condición de contar con educación superior se realizaron varios 
ejercicios: el primero con edad de 19 años considerando que es la edad promedio 
de ingreso a la universidad; el segundo con un rango de 18 a 23 años, y el tercero 
de 18 a 27 años, este último permite quedarnos con un número mayor de casos 
que gozaron de acceso a la educación superior. Otro factor que favorece este rango 
es la segunda condición de haber aprobado cuando menos un ciclo de educación 
superior, descartando la condición de encontrarse estudiando al momento del 
levantamiento del censo, dado que reducía la muestra y limitaba el cálculo de los 
indicadores. Para cada momento de observación se calculan los indicadores a 
partir de la base de datos correspondiente a ese año, lo que implica cohortes di-
ferenciadas para cada año identificado como cohorte 1, 2 y 3, en forma respectiva.

Se han utilizado para comparar la evolución de los índices tres niveles de 
análisis atendiendo a una agregación geográfica: entidad federativa como uni-
dad básica, regional (regiones ANUIES2) y federal. Para cada nivel de análisis los 
cálculos de los índices corresponden a los datos correspondientes al censo y al 
nivel de agregación. Por ejemplo, los índices del nivel estatal se calculan con base 
en los resultados que presente cada entidad de acuerdo con la base del censo que 
corresponda.

Los datos de los censos se usan por ser una fuente de recolección estable, don-
de puede obtenerse información de los sujetos que acceden a educación superior 
y los datos de escolaridad de los padres, también permiten agregar los datos por 
estado y nivel federal. Se toma a partir del censo 1990 por ser el primer censo con 
microdatos disponibles.

2 Para las región Metropolitana se consideró sólo el Distrito Federal para dejar el Estado de México 
en la región Centro-Sur por encontrarse en ambas.
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Por lo tanto, las bases utilizadas para el análisis fueron los microdatos3 de 
los censos que garantizan una muestra representativa de los datos sociodemográ-
ficos de la población y en particular de la cohorte, obteniéndose una población 
de estudio de:

Tabla 1. Población de estudio
Censo Con acceso Generación padres

1990 112,348 775,888
2000 124,132 895,005
2010 195,463 1106,977
Fuente: Microdatos de los censos con base en los criterios de la cohorte

Índice de presencia y de democratización

El índice de presencia refleja la relación de proporciones entre los niveles de es-
tudio de los padres de aquellos que tuvieron acceso a la educación superior y los 
promedios de nivel de estudios del grupo de edad de la población de referencia. 
El índice de presencia (índice de Glass) refleja la comparación del nivel educa-
tivo de la generación que tiene la misma edad que el grupo de padres de los que 
accedieron a la universidad. De esta manera, el valor 1 implicaría igualdad de 
presencia en los diferentes niveles de estudio de los padres de universitarios en 
relación con el de su generación; un valor inferior o superior a 1 de los grupos bajo 
análisis implica subrepresentación o sobrerrepresentación, en forma respectiva. 

Para calcular el índice de presencia fue necesario construir la variable de 
origen social a partir de la escolaridad de los padres, considerando la escolaridad 
más alta de alguno de ellos, categorizada de la siguiente manera:

Origen social Escolaridad padres

Bajo Sin escolaridad, primaria completa e incompleta
Medio Secundaria, bachillerato, normal básica y estudios 

técnicos con primaria y secundaria
Alto Técnicos con bachillerato, normal, profesional y posgrado

3 Los microdatos de la Muestra de los Censo de Población y Vivienda contienen información por 
entidad federativa, sobre las características sociodemográficas básicas, el tamaño, la composi-
ción y la distribución territorial de la población en el país; tomando como universo de estudio 
a las viviendas particulares y sus ocupantes. Garantiza estimadores con precisión y confianza 
aceptable. Se parte de 1990 por ser el primer censo en tener microdatos.
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Para el cálculo del índice de presencia se establece la relación entre proporcio-
nes entre los padres de los hijos con acceso a la educación superior (numerador) y 
la generación de los padres de acuerdo al grupo de pertenencia (denominador). Es 
necesario aclarar que algunos de los casos que cumplían el criterio de edad en la 
cohorte ya no vivían en el hogar de los padres y no se tenía el dato de escolaridad 
para construir la variable de origen social, por lo que se descartan esos casos4, 
quedando la población como se describe en la tabla 1.

El índice de democratización es una medida de la apertura de la educación 
superior a los hijos de los no universitarios, en términos coloquiales del papel 
de las IES como ascensor social. Este índice se construye con el cálculo de la po-
blación que accede a la educación superior como primera generación, es decir, 
que sus padres no son universitarios, por lo que es la suma de los porcentajes de 
origen social bajo y medio presentes en la educación superior.

3.3. Resultados

En este apartado presentamos los datos obtenidos acerca de la evolución tempo-
ral de 1990 a 2010 de los índices de presencia y de democratización con base en 
los censos de 1990, 2000 y 2010. El orden de presentación es de mayor a menor 
agregación territorial, empezando por los datos a nivel federal y terminando por 
los datos desagregados por estados, pasando por los datos por regiones. Iniciamos 
con los resultados referentes al índice de presencia para presentar a continuación 
los del índice de democratización.

Índice de presencia

Como se indica en el apartado metodológico, uno de los indicadores de la equidad 
en el acceso que proponemos es el índice de presencia de los distintos orígenes 
sociales de los estudiantes, a través de sus padres, respecto a los de la sociedad 
representada por la generación de los padres de los egresados en la población de 
referencia.

El índice de presencia, por tanto, es un cociente cuya evolución depende tanto 
de la evolución de los numeradores (distribución del origen social de los que acceden 
a la educación superior) como de los denominadores (distribución del origen social 
de la generación de los padres de los jóvenes que acceden a la educación superior). 

4 La proporción de casos que se descartan por no contar con la escolaridad de los padres es de 
39% en 1990, de 33% en el 2000 y de 28% para el Censo del 2010. 



73Una propuesta de medición

A continuación presentamos los resultados:

Datos del índice de presencia a nivel federal

La tabla 2 nos muestra que entre 1990 y 20105 se produce un desplazamiento 
de la presencia en la universidad de los estudiantes de los orígenes sociales más 
bajos y medios hacia aquellos con origen alto. Si bien es verdad que también se 
produce un desplazamiento, en el mismo sentido en el conjunto de la generación 
de los padres (como efecto de la expansión educativa en dicha generación), este 
es mucho menor, o más lento, que entre los padres de los estudiantes.

Estos datos de la tabla 2 ya permiten prever que los indicadores que a conti-
nuación aplicaremos, tanto en índice de presencia como el de democratización, 
mostrarán que, se mida como se mida, durante este periodo se ha producido 
una disminución en la equidad del sistema universitario mexicano, al crecer más 
que proporcionalmente la presencia de los universitarios de origen social alto, 
respecto de la población en general, mientras que disminuye la de aquellos con 
origen social medio y bajo.

Tabla 2. Evolución–distribución, en porcentaje y absolutos, del origen social 
de padres universitarios y de padres por generación a nivel federal

Población 1990 2000 2010

Bajo Medio Alto Bajo Medio Alto Bajo Medio Alto

Jóvenes 
que 
acceden 
a la 
educación 
superior

58,664 31,656 22,028 38,462 43,843 41,827 51,594 81,344 62,525

52.2% 28.2% 19.6% 31.0% 35.3% 33.7% 26.4% 41.6% 32.0%

Generación 
de los 
padres

616,196 114,074 45,618 642,058 176,364 76,583 684,960 315,467 106,550

79.4% 14.7% 5.9% 71.7% 19.7% 8.6% 61.9% 28.5% 9.6%

Fuente: Elaboración propia con base en los Censos 1990, 2000 y 2010

Como señalamos en el apartado metodológico, un sistema equitativo sería 
aquel en que los índices de presencia de todos los orígenes sociales dieran 1, 

5 Observamos en los datos para el 2000 una distorsión, respecto de la tendencia claramente 
definida entre 1990 y 2010, la cual somos incapaces de explicar.



74 Enciso Ávila / Planas Coll

debido a que la presencia de hijos de cada origen social en la universidad fuera 
proporcional a su presencia en la sociedad, representada por la generación de 
los padres.

Al extraer el cociente entre el origen social de padres universitarios y de pa-
dres por generación a nivel nacional, para obtener el índice de presencia (gráfico 
1), se confirma lo que preveíamos: mientras el índice de presencia de los niveles 
bajo y medio disminuyen, el del nivel alto se mantiene. Ello significa que las opor-
tunidades de acceso a la universidad de los hijos de universitarios (origen alto) 
se mantienen muy por encima de la equidad en los tres momentos registrados 
(3,3 respecto a la equidad que sería 1), mientras que los índices de presencia de 
los de origen medio disminuyen, de 1’9 a 1’5, aunque se mantengan por encima 
de la equidad y los de origen social bajo, además de estar en los tres momentos 
por debajo de la equidad, disminuyen en forma notable.

Bajo Medio Alto

3.3 3.3

3.9

1.9 1.8

1.5

0.7 0.4
0.4

1990 2000 2010

Gráfico 1. Evolución índice de presencia por origen social a nivel federal
Fuente: Elaboración propia con base en los Censos 1990, 2000 y 2010

Evolución del índice de presencia por regiones

Si hacemos la misma comparación entre las regiones definidas por ANUIES obser-
vamos que la tendencia general se mantiene aunque con diferencias.
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Tabla 3. Índice de presencia por regiones
Región 1990 2000 2010

Bajo Medio Alto Bajo Medio Alto Bajo Medio Alto

Noroeste 0.72 1.65 2.97 0.43 1.49 3.34 0.42 1.08 2.38
Noreste 0.66 1.90 3.26 0.38 1.69 3.88 0.38 1.11 2.96
Centro-
Occidente

0.67 2.33 4.04 0.43 2.06 4.83 0.44 1.35 3.22

Metropolitana 0.65 1.24 2.11 0.48 0.99 2.00 0.46 0.82 1.69
Centro-Sur 0.68 1.89 3.34 0.48 1.73 3.86 0.46 1.45 3.09
Sur-Sureste 0.71 2.70 4.21 0.52 2.79 5.64 0.49 2.01 4.49
Federal 0.66 1.92 3.33 0.43 1.79 3.94 0.43 1.46 3.32
Fuente: Elaboración propia con base en los Censos 1990, 2000 y 2010

Los datos de la tabla 3 y de los gráficos del 2 al 7 nos indican que la presencia 
de los estudiantes de origen social bajo pasa del 0.66 (recordemos que la equidad 
implica el valor 1) en 1990 a valores inferiores al 0.50 en todas las regiones durante 
el 2010. Esta disminución de la presencia de los estudiantes de origen social bajo 
es bastante homogénea en todas las regiones y, por tanto, cercana en todos los 
casos a la media. 

Frente a esta disminución general de los de origen bajo, observamos una 
evolución mucho más diversa de los de origen social alto, que en todos los casos 
se sitúa por encima de 1 pero que alcanza en 2010 valores que oscilan entre el 1.69 
de la región Metropolitana y el 4.49 de la región Sur-Sureste, superando incluso 
los valores de 1990. En la mayoría de los casos el índice de presencia de los niveles 
bajos disminuye, aunque de manera proporcionalmente inferior a la disminución 
que se produce en los niveles bajos.

También observamos una disminución del índice de presencia de los estu-
diantes de nivel medio, pero únicamente en uno de los casos, el de la región Me-
tropolitana se sitúa por debajo de 1 dando un 0.82. En los demás casos este origen 
se halla sobrerrepresentado, aunque en menor medida que los de origen alto.

Si comparamos las regiones en forma global vemos que en los extremos se 
hallan la región Sur-Sureste con las máximas diferencias en el índice de presencia 
y la región Metropolitana con las menores diferencias.

Por tanto, medida la equidad mediante el índice de presencia, México pre-
senta unas diferencias regionales importantes tanto en los diferentes momentos 
como en su evolución temporal.
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Gráfica 2. Índice de presencia en la región Noroeste
Fuente: Elaboración propia con base en los Censos 1990, 2000 y 2010
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Gráfica 3. Índice de presencia en la región Noreste
Fuente: Elaboración propia con base en los Censos 1990, 2000 y 2010
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Gráfica 4. Índice de presencia región Centro-Occidente
Fuente: Elaboración propia con base en los Censos 1990, 2000 y 2010
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Fuente: Elaboración propia con base en los Censos 1990, 2000 y 2010
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Gráfica 6. Índice de presencia región Centro-Sur
Fuente: Elaboración propia con base en los Censos 1990, 2000 y 2010
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Gráfica 7. Índice de presencia región Sur-Sureste
Fuente: Elaboración propia con base en los Censos 1990, 2000 y 2010

Datos del índice de presencia por estados

Las diferencias observadas entre regiones se acentúan si observamos los datos 
por estados que se presentan en la tabla 4. Observamos que las diferencias de 
presencia por estados de los estudiantes de origen social bajo oscilan entre 0.5 
(Querétaro) y 0.8 (Campeche, Guerrero, Nayarit, Quintana Roo, Sinaloa y Tlax-
cala) en 1990 y pasan a oscilar entre 0.3 (Chihuahua y Nuevo León) y 0.6 (Cam-
peche y Yucatán) en 2010.
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Respecto a los de origen social alto las diferencias del índice de presencia por 
estados oscilan entre el 2.1 (Distrito Federal) y el 5.8 (Coahuila), en 1990, y entre 
el 1.7 (Distrito Federal) y el 7.2 (Chiapas), en 2010.

Respecto al índice de presencia de los universitarios de origen social medio, la 
evolución ha oscilado entre el 1.2 (Distrito Federal) y el 3.6 (Coahuila y Oaxaca), 
en 1990, y entre el 0.8 (Distrito Federal) y el 2.8 (Chiapas), en 2010.

Tabla 4. Índice de presencia por estados
Estado 1990 2000 2010

Bajo Medio Alto Bajo Medio Alto Bajo Medio Alto

Aguascalientes 0.7 2.2 3.2 0.4 1.8 3.6 0.4 1.1 2.6
Baja California 0.7 1.5 2.6 0.4 1.2 2.8 0.5 0.9 2.1
Baja California Sur 0.6 1.8 3.7 0.3 1.8 3.6 0.4 1.0 2.1
Campeche 0.8 1.6 2.6 0.6 1.8 2.9 0.6 1.1 2.4
Chiapas 0.7 1.8 2.8 0.4 1.4 3.3 0.5 2.8 7.2
Chihuahua 0.7 2.0 3.2 0.5 1.6 3.6 0.3 1.3 3.1
Coahuila de 
Zaragoza

0.7 3.6 5.8 0.5 3.6 7.5 0.4 1.0 2.4

Colima 0.6 1.9 3.6 0.3 1.8 3.9 0.5 1.1 2.3
Distrito Federal 0.7 1.2 2.1 0.5 1.0 2.0 0.5 0.8 1.7
Durango 0.7 2.5 3.6 0.4 2.2 4.8 0.4 1.4 3.7
Guanajuato 0.7 3.0 5.1 0.5 2.4 5.7 0.4 1.4 3.3
Guerrero 0.8 2.3 3.8 0.6 2.4 4.4 0.5 2.1 5.0
Hidalgo 0.7 2.5 4.0 0.5 2.2 4.7 0.5 1.3 2.8
Jalisco 0.6 1.9 3.6 0.4 1.8 4.2 0.4 1.3 3.0
México 0.7 1.6 3.1 0.5 1.4 3.2 0.5 1.2 2.4
Michoacán 
de Ocampo

0.7 2.7 4.2 0.5 2.5 6.3 0.5 1.5 3.8

Morelos 0.7 1.7 2.6 0.5 1.5 3.6 0.5 1.1 2.5
Nayarit 0.8 2.0 3.2 0.4 1.8 4.3 0.4 1.4 3.1
Nuevo León 0.7 1.5 2.8 0.4 1.2 3.0 0.3 0.9 2.3
Oaxaca 0.7 3.6 5.2 0.6 3.7 7.6 0.5 2.3 5.1
Puebla 0.7 2.4 3.7 0.5 2.5 5.4 0.5 1.8 4.1
Querétaro 0.5 2.5 4.2 0.3 1.7 3.9 0.4 1.3 3.1
Quintana Roo 0.8 1.6 3.6 0.4 1.8 3.9 0.4 1.3 2.4

Continúa...



80 Enciso Ávila / Planas Coll

Estado 1990 2000 2010

Bajo Medio Alto Bajo Medio Alto Bajo Medio Alto

San Luis Potosí 0.6 2.6 4.2 0.4 2.6 5.6 0.4 1.4 4.0
Sinaloa 0.8 1.7 2.7 0.6 1.5 2.9 0.5 1.0 1.9
Sonora 0.7 1.6 3.0 0.5 1.5 3.7 0.5 1.1 2.3
Tabasco 0.7 2.4 3.8 0.6 1.9 3.6 0.5 1.2 2.3
Tamaulipas 0.7 1.9 2.9 0.4 1.7 3.2 0.4 1.0 2.6
Tlaxcala 0.8 1.9 3.3 0.6 1.6 3.7 0.5 1.2 2.4
Veracruz de 
Ignacio de la Llave

0.7 2.5 3.9 0.5 2.5 5.1 0.5 1.7 3.6

Yucatán 0.6 2.4 3.6 0.5 2.7 5.8 0.6 1.6 3.6
Zacatecas 0.7 3.0 4.8 0.5 2.7 6.0 0.5 1.2 3.2
Federal 0.7 1.9 3.3 0.4 1.8 3.9 0.4 1.5 3.3
Fuente: Elaboración propia con base en los Censos 1990, 2000 y 2010

Establecer un indicador sintético de los tres índices de presencia contenidos 
en las tablas plantea problemas respecto de su significado pero proponemos, de 
manera exploratoria, utilizar la “desviación típica” entre los tres índices según 
clase social (tabla 5) para establecer una medida única de equidad en el acceso a 
la ES comparativa entre estados. 

Tabla 5. Desviación típica en índices de presencia
Estado 1990 2000 2010

Chiapas 1.05 1.48 3.41
Oaxaca 2.26 3.54 2.32
Guerrero 1.50 1.91 2.28
San Luis Potosí 1.81 2.61 1.85
Puebla 1.51 2.48 1.79
Durango 1.50 2.22 1.72
Michoacán de Ocampo 1.78 2.96 1.69
Veracruz de Ignacio de la Llave 1.57 2.32 1.58
Yucatán 1.52 2.69 1.54
Guanajuato 2.20 2.67 1.46
Chihuahua 1.24 1.56 1.42
Zacatecas 2.04 2.76 1.42

Continúa...
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Estado 1990 2000 2010

Querétaro 1.83 1.83 1.37
Nayarit 1.22 1.95 1.34
Jalisco 1.49 1.89 1.32
Hidalgo 1.63 2.11 1.19
Aguascalientes 1.26 1.56 1.15
Tamaulipas 1.11 1.40 1.11
Coahuila de Zaragoza 2.53 3.49 1.06
Morelos .92 1.60 1.04
Nuevo León 1.11 1.34 1.01
México 1.20 1.40 0.98
Quintana Roo 1.46 1.74 0.97
Campeche .89 1.16 0.96
Colima 1.46 1.79 0.95
Tlaxcala 1.28 1.56 0.93
Sonora 1.14 1.63 0.91
Tabasco 1.53 1.53 0.91
Baja California Sur 1.53 1.66 0.85
Baja California 0.95 1.20 0.84
Sinaloa 0.94 1.16 0.69
Distrito Federal 0.73 0.77 0.63
Federal 1.34 1.77 1.47
Fuente: Elaboración propia con base en los Censos 1990, 2000 y 2010

Índice de movilidad social

Como hemos indicado con anterioridad, el índice de democratización pretende 
medir la “apertura” del sistema de ES respecto de nuevos llegados, es decir, la ca-
pacidad de las IES para incorporar a estudiantes cuyos padres no accedieron a la 
ES, lo cual se relaciona con el papel de “ascensor social” de la misma. Este índice 
se construye mediante la suma de los porcentajes de estudiantes provenientes de 
origen social bajo y medio.

Este índice se relaciona de manera indirecta con los de presencia pero no 
mide lo mismo; ambos índices, consideramos, son complementarios.
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Índice de movilidad social por regiones y federal

Como observamos en la tabla 6 y en los gráficos 8 y 9, el sistema universitario 
mexicano está formado por estudiantes en su mayoría hijos de no universitarios, 
es decir de jóvenes que son los primeros de sus familias que acceden a la ES. Pero 
esta presencia ha evolucionado de 1990 a 2010 disminuyendo de manera genera-
lizada tanto a nivel federal como por regiones.

Esta disminución, si recordamos los datos de la tabla 2, es parcialmente debi-
da a un cambio general de la población mexicana o, dicho de manera más precisa, 
de la generación de los padres de los que accedieron a la ES en México, que a su 
vez ha incrementado la proporción de titulados superiores. Pero la disminución 
que observamos del índice de democratización, como también muestra la tabla 
2, no se explica solo por este cambio sino que muestra una disminución en la 
capacidad de absorción del sistema en conjunto de los “nuevos llegados”, lo cual 
podemos calificar como aumento del elitismo en dichas instituciones.

Pero, si bien esta disminución es general no se da de la misma manera en 
todas las regiones. Mientras en la región Sur-Sureste se mantiene en las ¾ la 
proporción de estudiantes de padres no universitarios en la región Metropoli-
tana dicha proporción ya es inferior a la mitad. Las demás regiones se hallan en 
posiciones intermedias entre ambas, aunque siempre disminuyendo su índice de 
democratización. 

Tabla 6. Evolución en índice de democratización por regiones y federal
Región 1990 2000 2010

Noroeste 84% 66% 64%
Noreste 81% 63% 60%
Centro-Occidente 82% 67% 66%
Metropolitana 72% 57% 49%
Centro-Sur 82% 70% 72%
Sur-Sureste 88% 75% 75%
Federal 80% 66% 68%
Fuente: Elaboración propia con base en los Censos 1990, 2000 y 2010
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Gráfico 8. Evolución en índice de democratización federal
Fuente: Elaboración propia con base en los Censos 1990, 2000 y 2010
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Índice de democratización por estados

Como sucedía para los índices de presencia, la tendencia por estados es con-
gruente con la tendencia general y muestra en todos los casos una disminución 
en el índice de democratización. De todas maneras este índice se mantiene por 
encima del 50% en todos los estados, excepto el Distrito Federal y Nuevo León, 
y únicamente para 2010.

La disminución es también muy diversa y oscila entre más del 30% del Distrito 
Federal y Coahuila, y al menos del 10% de Chiapas, Puebla y Yucatán.

Tabla 7. Índice de democratización por estados
Estado 1990 2000 2010

Aguascalientes 87% 67% 59%
Baja California 82% 62% 59%
Baja California Sur 83% 68% 61%
Campeche 89% 78% 70%
Chiapas 82% 63% 78%
Chihuahua 86% 69% 62%
Coahuila de Zaragoza 89% 75% 60%
Colima 81% 62% 65%
Distrito Federal 72% 57% 49%
Durango 86% 68% 64%
Guanajuato 85% 72% 67%
Guerrero 91% 76% 72%
Hidalgo 89% 76% 76%
Jalisco 78% 63% 66%
México 79% 69% 70%
Michoacán de Ocampo 84% 70% 67%
Morelos 85% 64% 68%
Nayarit 88% 66% 65%
Nuevo León 76% 56% 47%
Oaxaca 90% 76% 77%
Puebla 83% 71% 76%
Querétaro 77% 60% 64%
Quintana Roo 85% 68% 72%

Continúa...
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Estado 1990 2000 2010

San Luis Potosí 81% 65% 68%
Sinaloa 88% 68% 61%
Sonora 85% 72% 69%
Tabasco 88% 78% 70%
Tamaulipas 85% 68% 61%
Tlaxcala 90% 76% 75%
Veracruz de Ignacio de la Llave 87% 74% 71%
Yucatán 84% 73% 79%
Zacatecas 86% 71% 69%
Federal 80% 66% 68%
Fuente: Elaboración propia con base en los Censos 1990, 2000 y 2010.

3.4. Consideraciones finales

Proponemos discutir este texto en tres etapas. En primer lugar discutir acerca de 
la consistencia de los datos disponibles, en segundo lugar acerca de la pertinencia 
de los indicadores empleados para medir la equidad en el acceso a la educación 
superior y, por último, sobre el análisis de los resultados.

Si consideramos válidos los datos disponibles y pertinentes los indicadores 
empleados, los resultados permitirían concluir que:

• A nivel federal, entre 1990 y 2010, ha evolucionado tanto el origen social de 
los estudiantes que han accedido a la ES como el de la población de la gene-
ración de los padres. Ambos en el sentido de aumentar la presencia de los 
niveles de estudios superiores.

• Pero la presencia de estudiantes con padres con estudios superiores ha crecido 
más que los titulados superiores de la generación de los padres. En conse-
cuencia, durante el periodo entre 1990 y 2010 ha disminuido la equidad en 
el sistema en su conjunto.

• Este dato se corrobora, a nivel federal, mediante los indicadores de presencia 
y democratización.

• Especial mención merecen dos datos: a) la disminución drástica, durante los 
20 años contemplados, del índice de presencia de los estudiantes con origen 
social bajo y b) la disminución del índice de democratización durante el 
mismo periodo.

• A pesar de ello, el sistema en su conjunto no podemos clasificarlo de elitista, 
pues aún en 2010 son mayoría los estudiantes que acceden a la ES que pro-
vienen de niveles medio y bajo. Pero la tendencia es a disminuir el índice de 
democratización.



86 Enciso Ávila / Planas Coll

• Estas tendencias observadas a nivel federal se confirman también para todas 
las regiones y para cada estado, aunque con una importante heterogeneidad 
entre los mismos.

• Las diferencias entre regiones y entre estados no tienen fácil explicación aun-
que parecen fruto de la historia previa, no solo en políticas de educación 
superior sino también económica (nivel de desarrollo) y social.

• Para un análisis de la diversidad de comportamientos entre estados, si hubiera 
lugar una vez validados los datos y los indicadores empleados, proponemos 
basarnos en una exploración previa de los factores de equidad presentes en la 
literatura, como la presentada en el anexo 3.1 de este texto (éste será el objeto 
de dos tesis de maestría vinculadas a ITUNEQMO).
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Anexo 3.1. Factores territoriales que influyen  
en la equidad según la literatura

Propuesta de lista de los factores y/o indicadores que pueden 
condicionar la equidad de acceso a la educación superior en 
los diferentes estados en México

Este listado de factores asociables al territorio y con efectos sobre la equidad en 
el acceso a la ES ha sido elaborado a partir de la lectura de documentos de refe-
rencia territorial diversa (mexicano, latinoamericano, OCDE, países anglófonos) 
y referidos a niveles educativos diversos.6 Algunos son factores asociados a un 
indicador, otros son factores en busca de indicador. 

El objetivo de estos indicadores es proporcionarnos, de manera sintética, 
informaciones que consideramos que pueden influir en el acceso a la universidad 
y que nos permitan interpretar los resultados obtenidos del “Índice de equidad” 
obtenido para cada uno de los estados de México y si los amigos geógrafos lo 
consideran elaborar un índice territorial (estatal) de factores de equidad.

Posteriormente a la lectura hemos agrupado los factores/indicadores en cua-
tro grandes apartados:
 a) Características de la población juvenil en los estados.
 b) Familias de origen de los jóvenes. 
 c) Sistema escolar de cada estado.
 d) Condiciones económicas del territorio. 

a) Indicadores referidos a las características de la población  
juvenil en los estados.

• Parte de la población que es joven.
• Parte de la población de edad inscrita en ES.
• Parte de la población de edad inscrita en EMS.
• Grupos vulnerables entre los jóvenes: migrantes, indígenas, discapacitados 

y otros. 
• Trabajo durante los estudios.
• Trabajo alternativo en relación con los estudios.
• Participación económica de los jóvenes.

6 Textos consultados: Ainscow, M.; Dyson, A.; Kerr, K. ( 2005); Centre for the Study of Higher 
Education University of Melbourne (2008); Didou, S. (2011); Equality Challenge Unit (2011); 
Silva-Laya, M. (2012); Schwarrtzman S.; Cervini R.; Tenti, E.; Llach, J. J.; Rivero, J.; De Ibarrola 
M.; Tedesco, J. C. (2005). 
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• Tasa de escolaridad en etapas previas a la ES por sexo.
• Residencia rural o urbana de los jóvenes.
• Promedio de años de escolaridad de la población y de los jóvenes.
• Estudiantes adultos.

b) Acerca de las familias de origen de los jóvenes 

• Escolaridad de la población.
• Escolaridad de los padres.
• Ocupación de los padres.
• Nivel socioeconómico de los padres.
• Salarios de los padres.
• Ingresos familiares.
• Origen social de los estudiantes de ES por sexos.
• Valor otorgado a los estudios.
• Clima educativo del hogar.

c) Referidos al sistema escolar de cada estado

• Cercanía de la oferta U (¿ES?) (costo accesibilidad).
• Distribución territorial de la oferta (grado de concentración).
• Diversidad de oferta por subsistemas.
• Distribución territorial de la oferta por subsistemas
• Calidad formación prepa y secundaria.
• Tasas de ingreso y egreso en preparatoria.
• Tasas de ingreso y egreso en ES (formato 911.9a).
• Abandonos a nivel preparatoria y ES.
• Opciones alternativas al abandono.
• Opciones abiertas o a distancia.
• Flujo de tránsito EMS a ES.
• Calidad de las alternativas.
• Diversidad social, económica y cultural de la matrícula.
• Adscripción étnica de los estudiantes.
• “Medidas indígenas”.
• Presencia mujeres en EMS y ES. 
• Inscripción mujeres por grados y tipo de instituciones (en ES ANUIES, 2008) .
• Funciones de las mujeres en la ES.
• Actores políticos y agentes educacionales que influyen el proceso de oferta.
• Historia de la evolución del nivel educativo.
• Cambios en los tipos de carreras ofertadas. Presencia de nuevas carreras 

respecto a tradicionales.
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• Brecha urbano-rural en tasas de escolarización.
• Rezago por sexo, por origen social y por rural-urbano.
• ¿Existe concentración de las repeticiones?
• Grado de escolarización temprana.
• Presencia acciones compensatorias
• Tasas deserción en primaria.
• Políticas innovación: a) cambios en contenido, b) políticas descentralizado-

ras, c) cambios en sistemas de evaluación, d) cambios en profesión docente.
• Escasez/abundancia de medios.
• Datos PISA por estado.
• Poblaciones excluidas.
• Certificados versus formación efectiva.
• Políticas de apoyo económico a estudiantes/familias.
• Criterios de acceso a los distintos tipos de ES: a) meritocracia, b) económica, 

c) familia, d) otros.
• Reconocimiento social docentes.

d) Acerca de las condiciones económicas y sociales del territorio 

• Indicador de bienestar económico.
• Indicador de bienestar social.
• Relación entre desarrollo económico y urbanización con acceso a la universidad.
• Factores políticos e ideológicos.
• Regionalización de la matrícula
• Movilidad estructural mediante el crecimiento de ocupaciones no manuales.
• Grado de movilidad social y papel de la educación.
• Oportunidades de inserción de los graduados en el territorio.
• Inversión pública en educación.
• Causas económicas del aumento o disminución cobertura en ES.
• Capacidad fiscal.
• Pobreza (Index of Multiple Deprivatisation; Health Poverty Index).
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¿Adecuación o acumulación?
El comportamiento colectivo y las  
estrategias de incorporación laboral  
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Jesús Pedro rAMos lóPez

En el presente escrito se caracteriza el comportamiento colectivo y las estrategias de 
incorporación laboral de estudiantes universitarios. Para tal propósito, se emplea 
la teoría del capital humano a través de las teorías del acoplamiento al puesto del 
trabajo y de la movilidad profesional. En formas empíricas se analizaron dos grupos 
de estudiantes próximos al egreso de las carreras de administración y contaduría 
pública en una universidad pública mexicana. Se aplicaron encuestas para conocer 
sus condiciones y expectativas laborales. Como principal resultado se identificaron 
dos estrategias, una incremental y otra adaptativa, para explicar la manera en la que 
los estudiantes universitarios crean las bases de su trayectoria laboral.

4.1. Introducción

Derivado de la masificación de la oferta de educación superior suscitada durante 
las décadas de los ochenta y noventa del siglo pasado, las universidades han co-
brado un rol fundamental en la formación de recursos humanos para satisfacer 
las necesidades del sector productivo. Han concentrado su esfuerzo en formar 
profesionistas con una serie de competencias generales y específicas para afrontar 
los retos sociales y tecnológicos derivados de la apertura económica (Salas, 2012). 
Para este fin, adaptaron y reconfiguraron su orientación para consolidar el perfil 
laboral de las denominadas carreras tradicionales además de crear nuevos pro-
gramas para atender las necesidades de profesionalización de los sectores público 
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y productivo (Rubio, 2006). Sin embargo, un efecto no deseado del crecimiento 
de la matrícula fue la sobreoferta de profesionistas que provocó la devaluación 
de los títulos académicos que, aunado a las limitaciones de las políticas laborales 
del Estado y a la incapacidad del sector productivo para generar nuevas fuentes 
de empleo, derivó en la subocupación y precarización de algunos sectores del 
empleo (Salas y Murillo, 2013; Sánchez, 2013; Guzmán, 2004).

Considerando lo anterior, los estudiantes universitarios han recurrido a estra-
tegias de diferenciación para incrementar las posibilidades de obtener un empleo 
de buena calidad al egreso. Todo apunta a pensar que el principal factor es tra-
bajar durante los estudios (Planas y Enciso, 2014; De Garay, 2009). Esta decisión 
puede explicarse por la transición de los jóvenes a la etapa adulta, teóricamente 
desarrollado a través de la sociología de la juventud (Casal, García, Merino y 
Quesada, 2006; Martínez, 2000; Casal, 1996). Bajo esta lógica, los estudiantes 
deciden incorporarse a la dinámica laboral motivados fundamentalmente por 
dos aspectos: a) la obtención de recursos que les permitan cierto grado de inde-
pendencia económica y familiar evidenciado a través de la emancipación de los 
padres, capacidad para financiar sus estudios, la vida en pareja, adquisición de 
vivienda y el apoyo en el gasto familiar (Carrillo y Ríos, 2013; De Garay y Serrano, 
2005; Guzmán, 2004); y b) la generación y acumulación de experiencia laboral 
que les permita al egreso acceder a mejores trabajos, ya sea a través del ascenso 
de posiciones o de la obtención de un empleo relacionado con su formación 
(Sánchez, 2013; Guzmán, 2004; Martínez, 2000). De manera complementaria, 
la decisión de no laborar puede explicarse por el consistente alargamiento del 
periodo de la juventud caracterizado por la búsqueda de autonomía en etapas 
tardías (Dávila, 2002; Requena y Revenga, 2002).

De esta manera cada vez un mayor número de jóvenes establecen las bases de 
lo que será su trayectoria laboral durante sus estudios universitarios. El conjunto 
de decisiones que esto implica está condicionado por factores personales, de for-
mación académica, contextuales, historia familiar y socioeconómicos (Sánchez, 
2013; Enciso, 2013; Martínez, 2000); siendo uno de sus objetivos la obtención de 
un empleo al egreso que satisfaga sus expectativas y les permita cierto grado de 
autonomía. Esta construcción es resultado de la combinación de la preparación 
académica y la experiencia laboral adquirida durante la carrera. Cabe destacar 
que estas acciones se desarrollan bajo un panorama de incertidumbre, ya que los 
individuos cuentan con información incompleta sobre el comportamiento de los 
puestos y los mercados laborales (Martínez, 2000).

El objetivo del presente estudio es caracterizar el comportamiento colectivo 
y las estrategias de incorporación laboral de dos grupos de estudiantes univer-
sitarios, próximos al egreso, empleando como variable de control la orientación 
de la carrera. El estudio se realizó en México, en la Universidad de Guadalajara 
en el Centro Universitario de Ciencias Económico Administrativas (CUCEA). Se 
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seleccionó una muestra de estudiantes que estuvieran cursando el último año 
de la carrera durante el periodo comprendido entre agosto y diciembre de 2013.

Se eligieron las licenciaturas de administración y contaduría pública por 
tres razones: a) existen antecedentes empíricos recientes1 que identificaron que 
los egresados en estas carreras en la Universidad de Guadalajara contaban con 
altos índices de ocupación durante sus estudios y de calidad en la ocupación al 
egreso por encima de las demás carreras. La valoración fue en términos del tipo 
y duración del contrato, retribución económica, congruencia entre la actividad 
profesional y la formación académica y satisfacción laboral; b) existen diferencias 
significativas en los campos de ocupación de los egresados de ambas licenciaturas, 
ya que la carrera de administración cuenta con una formación general que le 
permite a sus egresados acceder a una gama más amplia de empleos; mientras que 
los egresados de contaduría pública acotan su práctica profesional en actividades 
focalizadas en un sector. En otras palabras, el egresado de administración puede 
desarrollar labores congruentes con su formación en diferentes unidades de una 
organización, por ejemplo: departamento de personal, recursos materiales, coor-
dinaciones, ventas, etc., mientras que el egresado de contaduría pública encuentra 
correspondencia con su preparación académica al realizar actividades asociadas a 
los procesos contable-financieros; y c) las dos carreras pueden clasificarse como 
tradicionales en el sentido de que cuentan con un alto grado de consolidación en 
el tiempo y atienden un gran volumen de estudiantes.

Se parte de la hipótesis de que la naturaleza de la carrera incide en el com-
portamiento colectivo de los estudiantes para sentar las bases de lo que será su 
trayectoria laboral. Es decir, el grupo de estudiantes de carreras con perfiles de 
aplicación profesional específicos, como es el caso de contaduría pública, cuentan 
con mayores incentivos para acumular experiencia laboral focalizada de manera 
incremental. De manera complementaria, el grupo de estudiantes de carreras con 
un perfil ocupacional de aplicación general, como es el caso de administración, 
tendrán menores incentivos para acumular experiencia específica durante su 
carrera debido a que su formación les permite el desarrollo de diferentes tipos 
de actividades. En ese sentido, la estrategia estaría orientada a la búsqueda de un 
trabajo que se adecúe a sus expectativas y capacidades.

El presente escrito tiene implicaciones en el estudio del trabajo y su relación 
con la teoría del capital humano debido a que la naturaleza de las carreras con-

1 Carrillo y Ríos (2013) estudiaron el nivel de ocupación y las motivaciones de los estudiantes que 
trabajan en la Universidad de Guadalajara empleando como unidad de análisis los diferentes 
centros universitarios que la conforman. El estudio realizado por Planas (2013) se enfocó en 
los itinerarios laborales y la calidad de la inserción laboral. En él, se presenta en los anexos la 
valoración de la calidad de la ocupación de todas las carreras de la Universidad de Guadalajara. 
Se observa que las carreras de administración y contaduría pública, entre otras, cuentan con 
características de inserción laboral por encima del promedio.
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diciona la manera en la que se generan la formación académica y profesional. 
Se profundiza en explicar las condiciones en las que los universitarios crean las 
bases de lo que serán sus trayectorias laborales. Cabe destacar que se aborda un 
aspecto poco desarrollado dentro de la literatura, ya que típicamente los estudios 
empíricos se centran en el rendimiento de los universitarios que trabajan durante 
sus estudios (Carillo y Ríos, 2013; Fazio, 2004) y de la calidad del empleo de los 
universitarios al egreso (Sánchez, 2013; Mora y Ulloa, 2011; Hualde y Serrano, 
2005), quedando un vacío al explicar las estrategias de incorporación laboral 
durante los estudios universitarios.

4.2. La incorporación laboral durante  
los estudios universitarios

La teoría del capital humano desarrollada por Becker (1964) señala que la pro-
ductividad de las personas es el resultado de la combinación de la formación 
general y de la formación específica. La primera es entendida como el conjunto 
de habilidades básicas que típicamente son adquiridas en la escuela; mientras que 
la segunda se refiere a la capacitación en las actividades propias de cada puesto, 
las cuales se obtienen dentro del ámbito laboral. Bajo esta lógica, las personas 
invierten en su educación con la intención de mejorar su calidad de vida a través 
de la obtención de mejores empleos. Asimismo, la experiencia profesional tiene 
un efecto similar en la medida que permita el desarrollo de nuevas habilidades 
y destrezas en el tiempo. Sin embargo, los individuos tienen mayor control en la 
inversión en educación ya que, bajo ciertas limitaciones, cuentan con la capacidad 
de elegir el área de formación, institución, horarios, etc.; mientras que existen 
mayores restricciones en la formación específica sobre la decisión de dónde tra-
bajar, qué tipo de actividades va a desarrollarse, la capacitación recibida y otras.

Considerando lo anterior, la OCDE (2009) sitúa a la educación superior como 
la base de la formación de capital humano de alto nivel. Su valor competitivo ra-
dica en la capacidad para articular el sector productivo mediante la innovación y 
el desarrollo de conocimiento y tecnología. En términos de empleo, Hualde y Se-
rrano (2005) señalan que el principal potencial que tiene la educación superior es 
su capacidad para dotar de autonomía a las personas para gobernar en mayor 
medida su trayectoria laboral.

Como beneficios de la educación superior, Uribe, Ortiz y García (2008) iden-
tifican la relación entre la preparación académica y el sector laboral, ya que las 
personas con estudios de secundaria eran más propensas a trabajar en el sector 
informal; mientras que los universitarios se empleaban en el sector formal. Salas 
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y Murillo (2013) señalan que los estudios de nivel medio superior y superior 
están asociados en mayor proporción al acceso formal a servicios de salud en 
comparación con los ocupados con niveles educativos inferiores. Posso (2010) 
complementa al identificar que la distribución salarial entre universitarios tiende 
a ser más uniforme en comparación con los demás niveles educativos, reduciendo 
la incertidumbre sobre las condiciones laborales.

Sin embargo, esta perspectiva resulta insuficiente si quiere explicarse cómo 
individuos con el mismo nivel educativo desarrollan estrategias para consolidar 
trayectorias laborales, ya que no existe una fórmula general que determine la 
secuencia en la que debe adquirirse la formación general y específica. Para dar 
respuesta, la propia teoría del capital humano cuenta con dos vertientes: la teoría 
del acoplamiento al puesto del trabajo y la teoría de la movilidad profesional.

La teoría del acoplamiento al puesto del trabajo surge como una explicación 
a la búsqueda de empleos empatados con la preparación académica y las expecta-
tivas de las personas. Supone un equilibrio dinámico entre puesto y capacidades. 
De esta manera el trabajador valora el costo de oportunidad de cambiar de trabajo 
con el objetivo de mejorar sus condiciones contractuales (Martínez, 2000). Por 
su parte, la teoría de la movilidad profesional busca explicar la trayectoria laboral 
de las personas a partir del desarrollo incremental de experiencia profesional que 
les permita ascender puestos en una organización o acceder a nuevos puestos en 
otras organizaciones, a partir de competencias laborales relacionadas con sus 
empleos anteriores y potencialmente aplicables a un campo específico de acción 
(García, 1998).

Considerando que el estudio se focaliza en dos grupos de estudiantes uni-
versitarios que se encontraban cursando el último año de su carrera, es necesario 
explicar cómo estas dos teorías pueden interpretarse como parte de un comporta-
miento colectivo. Inicialmente, Casal, García, Merino y Quesada (2006) abordan 
el tema desde lo que denominan itinerarios vitales, los cuales están constituidos 
por un conjunto finito de opciones que, junto con una serie de decisiones, tienen 
resultados específicos acordes con cada estrategia. En ese sentido, la elección está 
condicionada por factores personales, familiares, sociales, contextuales y econó-
micos. Los itinerarios se forman con una componente de acciones en el presente 
y otra de expectativas a futuro que, en mayor o menor medida, marcan el rumbo, 
en este caso laboral, que tendrán las personas.

Como primera aproximación a lo que serán las bases de las trayectorias la-
borales, está la decisión de trabajar o no durante los estudios universitarios. No 
trabajar puede estar motivado por varias razones, entre las cuales podemos des-
tacar: a) la propia naturaleza de la carrera que requiere dedicación exclusiva y que 
es incompatible con la actividad laboral; b) la decisión del estudiante de postergar 
las actividades laborales bajo la premisa de alargar la juventud valiéndose del 
apoyo familiar; c) la falta de oportunidades laborales para los jóvenes debido a 
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la poca o nula experiencia laboral; d) la decisión de dedicarse en forma exclusiva 
a los estudios con la finalidad de tener mayor tiempo libre o profundizar en la 
preparación académica, o e) la obtención de becas o apoyos económicos cuyo 
beneficio a corto plazo sea mayor a trabajar (Planas, 2014; Salas y Murillo, 2013; 
Guzmán, 2004). Bajo esta lógica la incorporación al sector productivo se concibe 
como una actividad ulterior a los estudios. En términos de la teoría del capital 
humano, esta estrategia supone que la formación general precede a la formación 
específica como dos factores seriados.

En cuanto a los estudiantes universitarios que trabajan durante sus estudios 
podemos distinguir de manera analítica dos grupos. En el primero están los estu-
diantes que buscan obtener experiencia profesional en actividades específicas en 
el que asumen será su campo profesional al egreso (Carrillo y Ríos, 2013; Sánchez, 
2013; Martínez, 2000). Esta estrategia se basa en un proceso incremental de prepa-
ración en el que en forma paralela se desarrolla la formación general y específica. 
Se dirige a sectores laborales identificados por el propio perfil formativo de las 
carreras. En ese sentido, la experiencia laboral se emplea para escalar puestos 
dentro de una organización o realizar actividades similares en otra organización. 
Esta visión empata con la teoría de la movilidad profesional.

Por otra parte, existe otro grupo que busca emplearse en alguna ocupación 
cuyas capacidades tengan cabida. Esto les permite en alguna medida conocer 
las características de ciertos mercados en particular. La estrategia consiste en 
valorar si esa actividad es congruente con sus capacidades y expectativas. En 
caso de no existir correspondencia, existen incentivos para buscar otro empleo. 
La principal diferencia con el grupo anterior es que la naturaleza de la carrera 
no incide en el campo de aplicación profesional sino que los individuos se valen 
de sus capacidades y expectativas para maximizar la calidad del empleo. Esta 
visión puede asociarse a la teoría del acoplamiento al puesto de trabajo. Bajo esta 
lógica, la no correspondencia de la formación académica con la actividad laboral 
de los estudiantes universitarios no supone, por necesidad, subocupación sino 
que puede ser parte de una estrategia, consciente o inconsciente, para crear las 
condiciones necesarias para que al egreso se obtenga un empleo de calidad. Esto 
implica motivaciones definidas como la obtención de recursos para costear la 
carrera o implícitas como el desarrollo de capacidades para el manejo del tiempo, 
organización, responsabilidad o adaptación a la dinámica laboral que terminan 
por impactar positivamente en el rendimiento futuro de los profesionistas (Ca-
rrillo y Ríos, 2013; Fazio, 2004). Integrando el punto anterior, en la figura 1 se 
muestran tres posibles alternativas de los estudiantes universitarios en cuanto a 
su trayectoria laboral.
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Estudiantes
universitarios

Trabajar durante
la carrera

No trabaja durante
la carrera

Acumular experiencia
profesional focalizada

Obtener un empleo
adecuado a las

capacidades y expectativas

Postergar la
incorporación al trabajo

Teoría de la
movilidad
profesional

Teoría del
acoplamiento al 
puesto de trabajo

Sociología
de la juventud

Esquema 1. Trayectorias laborales de los estudiantes universitarios
Fuente: Elaboración propia

4.3. El contexto de las licenciaturas en 
Administración y Contaduría Pública

El CUCEA se encuentra ubicado en la ciudad de Zapopan, Jalisco, México. Forma 
parte de los siete Centros Universitarios Metropolitanos que en conjunto con 
los ocho Centros Universitarios Regionales y el Sistema de Educación Virtual 
integran la Red Universitaria de la Universidad de Guadalajara. 

El CUCEA oferta dos programas de técnico superior universitario, once de 
licenciatura, doce de maestría y cuatro de doctorado. Actualmente atiende 16,765 
estudiantes de los cuales 16,015 se encuentran en licenciatura. Los programas con 
mayor número de estudiantes son: contaduría pública (3,023), administración 
(2,713), negocios internacionales (2,360), mercadotecnia (2,166) y turismo (1,984) 
(Universidad de Guadalajara, 2013a).

Como se señaló anteriormente, las carreras cuentan con campos de aplicación 
profesional distintos. Para los egresados de la licenciatura en administración es:

El profesional de la administración puede desempeñarse en cualquier tipo de 
organización, tanto pública como privada, a nivel de mandos intermedios, geren-
cia o dirección de alguna de las áreas funcionales como pudieran ser producción, 
mercadotecnia, finanzas, recursos humanos, compras, sistemas de información, 
desarrollo de nuevas empresas, en calidad de promotor o empresario. Consultoría 
y asesoría, promotor del comercio exterior. Investigación y desarrollo de nuevas 
tecnologías administrativas, tanto en el ámbito académico como empresarial e 
institucional (Universidad de Guadalajara, 2013b).

Se observa que el perfil profesional de esta carrera implica el desarrollo de competen-
cias y herramientas que le permite al egresado emplearse en diferentes sectores. Caso 
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contrario es la licenciatura en contaduría pública, ya que claramente se identifica la 
profesionalización al área contable-financiera:

Diseñar y evaluar sistemas de información orientados a la obtención, comproba-
ción y análisis de informes financieros y administrativos de la entidad, que sean útiles 
a los usuarios regionales, nacionales e internacionales para la toma de decisiones.

Interpretar y aplicar las diversas leyes que afectan a las empresas en sus aspectos 
contables y financieros. Contribuir a la administración eficiente de las empresas que 
caracterizan a la región a través del diagnóstico, análisis e interpretación de los dife-
rentes fenómenos económicos tanto internos como externos, que le permitan prever 
contingencias, aminorar los riesgos financieros, así como presentar propuestas de 
solución a los problemas contables, financieros y administrativos que se presenten. 

Emitir su opinión sobre la información financiera preparada por las organizaciones 
para la toma de decisiones de los diversos usuarios (Universidad de Guadalajara, 2013b).

A partir de la información proporcionada por los coordinadores de las ca-
rreras, para el calendario 2013-B, en la carrera de administración 216 estudiantes 
y 686 para contaduría pública se encontraban cursando el séptimo u octavo se-
mestre o equivalente por el número de créditos aprobados. Tomando en cuenta 
la información anterior, se calculó la muestra considerando un nivel de confianza 
del 95%, margen de error del 5% y un nivel de heterogeneidad del 50%. El re-
sultado fueron 139 encuestas para los estudiantes de administración y 247 para 
contaduría pública.

4.4. Metodología

La metodología consistió en el análisis cualitativo de dos casos para caracterizar 
y explicar el comportamiento colectivo y las estrategias de inserción laboral de 
los estudiantes universitarios. Para recabar información se diseñó una encuesta, 
la cual se muestra en el anexo 4.3, considerando siete aspectos: a) el porcentaje 
de ocupación; b) la congruencia del empleo con respecto del perfil profesional 
de la carrera; c) el mecanismo de búsqueda del empleo; d) la percepción sobre el 
grado de aplicación del conocimiento académico en el empleo; e) las expectativas 
laborales al egreso con relación al empleo actual; f) la percepción sobre el valor 
de la formación académica en el campo profesional, y g) las condiciones laborales 
del empleo actual. El instrumento se aplicó durante octubre y noviembre de 2013.

El análisis está planteado en dos momentos, el primero consiste en identificar 
las similitudes y diferencias en términos del comportamiento colectivo de los dos 
grupos seleccionados. Para este propósito, se emplea como variable de control la 
naturaleza de la carrera y se emplean los seis primeros ejes señalados en el párrafo 
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anterior. En la segunda parte, se profundizará en conocer los costos de oportu-
nidad que suponen los tipos de trayectorias laborales a partir de la valoración de 
las condiciones laborales de los estudiantes en términos del salario, prestaciones, 
acceso a seguridad social, tipo de contrato y duración de la jornada laboral consi-
derando tres tipos de trayectorias asociadas a la congruencia educación-empleo 
y la percepción de la aplicación del conocimiento en el trabajo.

4.5. Resultados y análisis

El comportamiento colectivo de los estudiantes y su relación 
con la naturaleza de la carrera

A partir de la información recabada se evidenciaron diferencias en el comporta-
miento colectivo de los grupos analizados, los cuales pueden explicarse a través 
de las teorías del acoplamiento al puesto del trabajo y de la movilidad profesional. 
En el anexo 4.1 se muestra el concentrado de información.

Se observó que la gran mayoría de los estudiantes trabajaron durante la ca-
rrera, ya que solo 24 de 387 encuestados reportaron no haberlo hecho (16 de 
administración, ocho de contaduría pública). Esto habla del tránsito del estu-
diante tradicional, dedicado exclusivamente a sus estudios, hacia el prototipo de 
individuo que, en forma paralela a su formación académica, adquiere experiencia 
laboral. Es importante acotar que el empleo del estudiante universitario deberá 
verse como un paso intermedio que culminará, entre otras cosas, en la búsqueda 
de un empleo de buena calidad al egreso. Su importancia radica fundamental-
mente en tres aspectos: a) la obtención de recursos para contar con cierto grado 
de libertad financiera y personal; b) la adquisición de experiencia y competencias 
complementarias a la formación, y c) la creación de vínculos que de manera 
potencial le permitirán obtener un ascenso o un mejor empleo al egreso. Esto 
supone un sacrificio en el presente con la expectativa de obtener beneficios en 
el futuro. En otras palabras, el empleo del estudiante universitario contará con 
menor calidad respecto del que en potencia accederá al egreso. Sin embargo, la 
generación y acumulación de experiencia laboral durante los estudios incidirá de 
manera positiva en la consecución de dicha meta. Cabe destacar que el costo de 
oportunidad no es igual para todos, pues cada estrategia cuenta con diferentes 
matices asociados a la naturaleza de la carrera y aspectos personales.

Considerando lo anterior y relacionándolo con el perfil profesional de las 
carreras analizadas, podemos observar diferencias en términos de la manera en 
que los grupos de estudiantes universitarios sientan las bases de lo que será su 
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trayectoria laboral. En primer lugar, se encuentra la congruencia del empleo con 
la formación académica. Para el caso del grupo de la carrera de contaduría públi-
ca, se observa a nivel colectivo alta congruencia en prácticamente la totalidad de 
encuestados (91.21%), lo cual puede interpretarse como una estrategia colectiva 
para acumular experiencia profesional para lo que será un campo definido de 
ocupación al egreso. De manera complementaria, en el grupo de la carrera de 
administración no se observa un grupo predominante, ya que la distribución 
de datos es similar para niveles de congruencia alto (30.08%), medio (40.65%) 
y bajo (29.26%). Esto significa que para este grupo el comportamiento colectivo 
está en función de obtener experiencia profesional sin que necesariamente esté 
relacionado con el campo de aplicación planteado en el perfil de egreso. 

Estas diferencias pueden explicarse por la naturaleza de la formación, ya sea 
que debido a las características de la carrera los individuos tengan claramente 
identificados los posibles puestos de trabajo teniendo como resultado que la in-
corporación laboral se vea como un proceso natural y focalizado o que ante una 
relación formación académica-campo laboral ambigua los individuos se empleen 
basándose en sus capacidades y expectativas. Para complementar lo anterior, se 
obtuvo información sobre la percepción del grado de aplicación del conocimien-
to académico en el sector productivo. Se asocia con el uso de las herramientas 
y competencias adquiridas durante la carrera independientemente del ámbito 
en el que se empleen. Puede observarse que para el grupo de administración la 
distribución de datos se comporta como una curva normal simétrica; mientras 
que para contaduría pública es asimétrica hacia la izquierda. Esto quiere decir 
que existe una mayor percepción de aplicación de conocimiento académico en la 
carrera de contaduría pública que en sus pares de la carrera de administración. 
Esto cobra sentido cuando se relaciona con la congruencia del empleo. En la grá-
fica 1 se muestra la distribución de estudiantes considerando la combinación de 
congruencia del empleo con la formación académica y la percepción de aplicación 
del conocimiento adquirido en la carrera al campo laboral.
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Gráfica 1. Distribución de estudiantes en términos de la congruencia del empleo con la formación 
académica y la percepción del grado de aplicación del conocimiento en el trabajo
Fuente: Elaboración propia con base en el trabajo de campo

Como puede observarse, existen claras diferencias entre carreras. Por una 
parte, el grupo de contaduría pública se empleó en trabajos altamente congruentes 
con su formación y la percepción del grado de aplicación del conocimiento era 
alta (35.63%) y media (34.82%); mientras que, por la otra, en el grupo de admi-
nistración no se observa un segmento que represente la mayoría de los estudian-
tes. Es de llamar la atención que los conglomerados más representativos son: 
congruencia media-aplicación del conocimiento media (13.67%), congruencia 
alta-aplicación del conocimiento media (12.95%) y no laboró durante la carrera 
(11.51%). 

Lo anterior puede interpretarse como dos estrategias de incorporación la-
boral que, en esencia, son distintas: la primera estaría orientada a focalizar los 
esfuerzos para trazar una trayectoria en un campo de aplicación plenamente 
identificado empleando los conocimientos adquiridos en la universidad como 
base; mientras que la segunda busca emplearse en el sector productivo, sin 
tener claro un mercado específico, teniendo como consecuencia una percep-
ción media de aplicación del conocimiento, ya que no queda totalmente claro 
dónde y cómo pueden aplicarse las competencias y herramientas adquiridas 
en la universidad.

En lo que respecta a la manera en la que se obtuvo el empleo, en ambos casos 
se observa que los medios institucionales son insuficientes para relacionar en 
forma masiva a los estudiantes con el sector productivo mediante los convenios 
de cooperación. Para el caso de los estudiantes de contaduría pública, el 47.69% 
lo hizo por cuenta propia y el 46.02% a través de familiares y amigos; mientras 
que, para los estudiantes de administración, el 55.64% lo hacía por cuenta propia 
y el 41.46% mediante familiares y amigos. Esto sugiere que la búsqueda de empleo 
se basa en similar medida en las capacidades individuales y relacionales de los 
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estudiantes. En este sentido, los mecanismos de búsqueda son similares aunque 
el tipo de empleo sea distinto.

Con relación a las expectativas laborales al egreso, para el grupo de conta-
duría pública la mayoría (51.05%) busca obtener un mejor trabajo; mientras que, 
para la carrera de administración, las principales aspiraciones son abrir un nego-
cio propio (39.84%) y obtener un mejor empleo (39.02%). Al relacionarlo con la 
congruencia del empleo puede interpretarse que, para el caso de los estudiantes 
de contaduría pública, la experiencia obtenida durante la formación académica 
servirá para actualizar el conocimiento visto en la carrera para aplicarlo ade-
cuadamente en la práctica; mientras que, para el alumno de administración, lo 
relevante es la experiencia laboral, ya sea para autoemplearse o para adaptarse a 
otro tipo de empleo.

En lo que respecta a la importancia de la preparación académica en ambos 
casos coincide en su alto valor para obtener un empleo de calidad (administración 
52.03%, contaduría pública 48.54%). Sin embargo, en términos de la distribución 
de datos el siguiente segmento más significativo es un valor medio con el 23.58% 
y 32.22% en forma respectiva. Esto conduce a considerar elementos que poten-
cialmente limitan la capacidad de incorporación laboral de los estudiantes, como 
es la desarticulación con la realidad del sector productivo.

A partir de los resultados hasta ahora presentados, se observa que existen 
diferencias y similitudes en ambos grupos, lo cual permite afirmar que la natu-
raleza de la carrera incide en el comportamiento de los colectivos. Sin embargo, 
las decisiones asociadas con la trayectoria laboral son individuales y no necesa-
riamente tienen que acoplarse al perfil profesional de la carrera. Por lo tanto, es 
necesario analizar algunas de las trayectorias más significativas en términos de 
las teorías empleadas.

Las trayectorias laborales de los estudiantes y los costos  
de oportunidad en sus estrategias

Como se señaló con anterioridad, el comportamiento colectivo refleja la natura-
leza de las carreras sin que esto signifique que los agentes acuerden una estrategia 
grupal. Por lo que, para complementar la explicación, analíticamente se confor-
marán tres segmentos de estudiantes para valorar los costos de oportunidad de 
cada estrategia. En el anexo 4.2 se despliega el concentrado de datos. 

El primer conjunto se integró con estudiantes cuyas características puedan 
asociarse, en mayor medida, con la teoría de la movilidad profesional. Esto es, 
que se encuentren ocupados y su empleo sea altamente congruente con su for-
mación académica y que, además, tengan una percepción alta de aplicación del 
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conocimiento en su labor. Este grupo se fundamenta en la idea de que existe una 
estrategia de incorporación laboral en la que los sujetos tienen claridad sobre el 
sector laboral más adecuado para su formación académica. Además tienen la 
percepción de que las herramientas y competencias adquiridas en la carrera son 
claramente aplicables a su labor. Bajo esta premisa, las trayectorias laborales están 
influidas en buena medida por la naturaleza de la carrera y se consideran como 
un proceso de desarrollo incremental en el tiempo. A partir de los datos reca-
bados, este grupo presenta características que harían pensar sobre la naturaleza 
temporal del empleo durante los estudios universitarios. Como primer elemento 
de valoración está la duración de la jornada laboral, pues la mayoría de los estu-
diantes (55.10%) dedicaban al trabajo menos de 35 horas a la semana. Esto puede 
interpretarse como que los estudiantes contaban con un empleo de tiempo parcial, 
con la finalidad de adquirir experiencia profesional, sacrificando en cierta medida 
las condiciones laborales. Estas decisiones tienen como consecuencia aspectos 
positivos y negativos. Entre los aspectos favorables de esta estrategia se encuen-
tran el acceso masivo a prestaciones como el aguinaldo (92.85%) y las vacaciones 
pagadas (78.57%), además de contar con más tiempo libre para dedicarlo a su 
formación u otros aspectos. Asimismo, buena parte de los estudiantes (48.97%) 
recibe un salario entre $3,000 y $6,000 mensuales. Por otra parte, sólo el 28.54% 
contaban con un contrato por escrito y el 42.85% tenían acceso formal a servicios 
de salud. De igual manera el segundo estrato salarial más significativo recibía 
un salario menor a los $3,000 mensuales (33.67%) y en términos de prestaciones 
asociadas a la estabilidad laboral obtuvieron baja participación: fondo de ahorro, 
9.18% y seguro de gastos médicos, 21.42%. Por lo anterior, esta estrategia puede 
caracterizarse como la búsqueda de un empleo de tiempo parcial que permita 
obtener experiencia profesional a la par de formación académica. De manera que, 
al egreso, el universitario pueda incorporarse de tiempo completo en un trabajo, 
relacionado con su carrera, teniendo como ventaja competitiva su conocimiento 
en aspectos prácticos en lo que puede entenderse como un proceso incremental. 
Esto supone un sacrificio, en términos de las condiciones laborales, en el presente 
con la expectativa de obtener un empleo de buena calidad al egreso.

El segundo conjunto está conformado por estudiantes cuyas características se 
relacionan en mayor medida con la teoría del acoplamiento al puesto del trabajo. 
Es decir, que tengan una congruencia media entre formación académica-empleo 
y que reporten un grado medio de aplicación del conocimiento adquirido durante 
la carrera. Cabe aclarar que se seleccionaron valores medios para validar que la 
inversión en educación trae consigo aspectos positivos que los diferencian de 
aquellos sujetos que no cuentan con estudios universitarios. Esta clasificación 
se fundamenta bajo la premisa de que existe un grupo de sujetos que no tienen 
plenamente identificado el mercado de trabajo correspondiente al perfil de su 
carrera y que, en consecuencia, presentan una percepción media de aplicación 
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del conocimiento, debido a que tampoco les queda totalmente claro con qué 
herramientas y competencias cuentan y cómo las pueden emplear en el sector 
productivo. De manera que los estudiantes, dentro de esta categoría, basan su 
incorporación laboral en sus capacidades y expectativas. Como resultado, en este 
grupo se observa la ocupación en empleos con mayor estabilidad que el grupo 
anterior. En primer lugar, la mayoría de los estudiantes (61.90%) laboraban de 
tiempo completo, es decir, de 35 a 48 horas por semana. Asimismo, el 76.19% con-
taba con un contrato por escrito y en la misma proporción tenían acceso formal 
a servicios de salud. En término salariales, la mayor parte (47.61%) recibían entre 
$3,000 y $6,000 mensuales; sin embargo, una mayor proporción de estudiantes 
recibían salarios más altos (el 23.80% recibía entre $6,000 y $9,000). En cuanto 
a las prestaciones se observa mayor cobertura que el grupo anterior: vacaciones 
pagadas (80.95%), aguinaldo (76.19%), seguro de gastos médicos (57.14%) y fondo 
de ahorro (38.09%). Por tanto, el estudiante que sigue esta estrategia busca maxi-
mizar sus capacidades con el fin de obtener un mejor empleo. Bajo esta mirada, la 
incorporación al mercado laboral es adaptativa y no incremental. Por lo tanto, al 
egreso buscará obtener un empleo de mejor calidad, valiéndose de sus capacida-
des y experiencia, sin que esto implique continuidad en algún sector en particular.

El tercer conjunto servirá de control y estará formado por los estudiantes 
cuya congruencia educación-empleo sea baja y que tengan la percepción de que 
aplican en escasa medida las herramientas y competencias adquiridas durante la 
carrera. Este grupo representa a las personas que la educación superior no les ha 
significado diferencia alguna en términos laborales y para quienes, en un senti-
do teórico, la inversión en educación no les generó resultados. Los estudiantes 
que se encuentran en esta clasificación presentaron las condiciones laborales 
más precarias. En primer lugar podemos señalar que ninguno de los integran-
tes de este segmento contaba con un contrato por escrito evidenciando el alto 
grado de informalidad, a pesar de que el 57.14% laboraban de tiempo completo. 
Esto impacta en el salario y las prestaciones, ya que el 64.28% percibía menos de 
$3,000 mensuales y solo el 7.14% tenía acceso a servicios de salud. Con respecto 
a las prestaciones, solo el 21.42% recibía aguinaldo, el 14.28% vacaciones paga-
das, 14.28% seguro de gastos médicos y ninguno fondo de ahorro. Basándose 
en la información anterior, los estudiantes que no emplearon las competencias 
y herramientas propias de su formación cuentan con las condiciones laborales 
más precarias de los grupos analizados. Posiblemente la principal debilidad de 
esta estrategia es la poca capacidad de desarrollo ya que, de seguir bajo la misma 
lógica, no se vislumbran diferencias laborales al egreso.
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4.6. Discusión y conclusiones

A partir de la evidencia empírica presentada es posible afirmar que la naturaleza 
de las carreras incide en los mecanismos de incorporación laboral. En ese sentido, 
la teoría del capital humano proporciona las bases para explicar las estrategias que 
siguen los universitarios. Sin pretender que en cada caso se ciña perfectamente 
a las teorías del acoplamiento al puesto del trabajo y de la movilidad profesional, 
pueden identificarse elementos que, en esencia, permiten explicar las diferencias 
y similitudes en el comportamiento colectivo. Bajo esta reserva, el grupo de la 
carrera de contaduría pública mostró una estrategia enfocada a la adquisición de 
experiencia profesional en un sector claramente identificado con la posible in-
tención de actualizar el conocimiento adquirido en la universidad para aumentar 
las posibilidades de encontrar un empleo de buena calidad al egreso. Esto puede 
entenderse como un proceso incremental para adquirir experiencia laboral. Por 
su parte, el grupo de administración presenta rasgos que harían suponer que las 
decisiones laborales no necesariamente están influidas por la naturaleza de las 
carreras sino por las aspiraciones y expectativas que tienen los estudiantes acerca 
de sus capacidades.

Cuando se analizaron las trayectorias fue necesario crear tres categorías para 
explicar, de manera más detallada, las estrategias de incorporación laboral y sus 
costos de oportunidad. Con base en lo anterior, se identificaron dos estrategias: 
una incremental y otra adaptativa. La primera supone una reducción en la calidad 
del empleo, con la expectativa de ser más competitivo al egreso; mientras que la 
segunda busca maximizar las condiciones laborales, a partir de las capacidades 
individuales. En ambos casos los estudios universitarios mejoran las condiciones 
laborales de las personas, ya que se mostró evidencia para afirmar que aquellos 
sujetos, que no relacionaron su preparación académica con el empleo, contaban 
con condiciones laborales más precarias. En ese sentido, se confirma que la edu-
cación superior es uno de los principales factores de diferenciación laboral.

Finalmente, queda pendiente dar seguimiento a los estudiantes analizados, 
una vez que egresen, con la intención de profundizar en las implicaciones que 
tiene cada estrategia en la calidad del empleo. Asimismo, y a partir de los resul-
tados obtenidos, es necesario ampliar el universo de estudio hacia otras carreras 
e instituciones para establecer una tipología que explique los mecanismos de 
incorporación laboral de los universitarios.
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Anexo 4.1. Características de la estrategia  
de incorporación laboral

Variable  Carrera

Licenciatura en 
Administración

Licenciatura en 
Contaduría Pública

Porcentaje de ocupación 87.86% (123/139) 96.76% (239/247)
Congruencia 
del empleo con 
la formación 
académica

Alta 30.08% (37/123) 91.21% (218/239)
Media 40.65% (50/123) 2.09% (5/239)
Baja 29.26% (36/123) 6.69% (16/239)

Mecanismo por 
el cual se obtuvo 
el empleo

Institucional 1.63% (2/123) 6.28% (15/239)
Personal 98.37% (121/123) 93.72% (224/239)

Percepción del 
grado de aplicación 
del conocimiento 
académico en el 
sector productivo

Muy alta 4.88% (6/123) 11.30% (27/239)
Alta 24.39% (30/123) 37.66% (90/239)
Media 37.40% (46/123) 41.00% (98/239)
Baja 23.58% (29/123) 9.62% (23/239)
Nula 8.13% (10/123) 0.42% (1/239)
Sin respuesta 1.63% (2/123) 0.00% (0/239)

Expectativas 
laborales al egreso 
con relación al 
empleo actual

Abrir negocio 
propio

39.84% (49/123) 24.27% (58/239)

Obtener un 
segundo empleo

0.81% (1/123) 4.18% (10/239)

Obtener un 
mejor trabajo

39.02% (48/123) 51.05% (122/239)

Dejar de trabajar 0.81% (1/123) 0.00% (0/239)
Obtener un 
ascenso en el 
empleo actual

16.26% (20/123) 19.67% (47/239)

Permanecer igual 3.25% (4/123) 0.84% (2/239)

La importancia 
de la preparación 
académica para 
obtener al egreso 
un empleo de 
buena calidad

Muy alta 19.51% (24/123) 15.90% (38/239)
Alta 52.03% (64/123) 48.54% (116/239)
Media 23.58% (29/123) 32.22% (77/239)
Baja 3.25% (4/123) 3.35% (8/239)
Nula 1.63% (2/123) 0.00% (0/239)

Fuente: Elaboración propia con base en el trabajo de campo.
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Anexo 4.3. Encuesta aplicada a los estudiantes  
de las carreras de Administración y Contaduría 
Pública del CuCea

Encuesta sobre la calidad del empleo de los estudiantes 
a punto de egresar de la licenciatura

Datos generales

Nombre
Carrera a) Contabilidad Pública b) Administración
Edad
Correo electrónico

Condiciones laborales

¿Trabajas actualmente? a) Sí b) No
¿Trabajaste durante 
la carrera?

a) Sí b) No

¿En qué trabajas o trabajaste?
¿A través de quién 
obtuviste el empleo?

a) Cuenta propia b) Familiares y/o amigos
c) Mediante el servicio social d) Al término de las 

prácticas profesionales
e) Bolsa de trabajo de CUCEA f) Otra

¿Cuál es o era tu salario? a) Menor a 
$3000

b) $3000 - 
$6000

c) $6000 -
$9000

d) Mayor a 
$9000

¿Cuentas o contabas con 
un contrato por escrito?

a) No b) Sí, por obra c) Sí, por 
tiempo 

definido

d) Sí, por 
tiempo 

indefinido
Señala de las siguientes 
prestaciones, ¿cuáles 
recibes o recibías 
en tu trabajo?

a) Seguro 
de gastos 
médicos

b) Aguinaldo c) Repartos 
de utilidades

d) Bonos de 
productividad

e) Fondo 
de ahorro

f) Vales g)Vacaciones pagadas
 

¿Recibes o recibías 
seguridad social 
por tu trabajo?

a) Sí b) No

¿Cuántas horas dedicas o dedicabas 
a la semana a tu trabajo

a) Menos 
de 35

b) De 35 a 48 c) Más de 48
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¿En qué medida aplicas o aplicaste el conocimiento 
adquirido en la carrera en el trabajo?

 a) Nulo b) Bajo c) Medio d) Alto e) Muy Alto 
¿Qué tan satisfecho estás o estuviste con tu trabajo?

a) Nada 
satisfecho

b) Baja c) Media d) Alta e) Muy alta

¿Qué expectativas tienes al egresar de la carrera en términos laborales?
Conseguir un 
mejor trabajo

 Obtener un 
ascenso en 
mi trabajo

Quedarme 
en el empleo 
actual

 Dejar de 
trabajar

Abrir mi 
propio 
negocio

 Buscar un 
segundo 
empleo

¿En qué medida consideras que tu formación académica 
te permitirá obtener un buen trabajo?

 a) Nula b) Baja c) Media d) Alta e) Muy Alta 



CaPítulo 5

¿Sobran egresados universitarios  
en Jalisco?
La correspondencia entre la escolaridad  
y el salario1

FAvio Murillo GArcíA

En el presente documento se muestran los resultados del análisis respecto de la 
correspondencia entre la escolaridad y el salario, a partir de los microdatos del 
Censo de Población y Vivienda 2010 del INEGI. Se profundiza en explicar si las 
personas con mayor escolaridad reciben mejores pagos por su labor. Desde el 
punto de vista del método, se emplea un modelo logístico para determinar la 
probabilidad de encontrarse ocupado y tener mejores ingresos, a partir del nivel 
de estudios de las personas. Como principales hallazgos se pone en evidencia el 
valor de la educación dentro del sector productivo. En ese sentido, las personas 
que cuentan con estudios universitarios exhiben los mayores ingresos. Asimismo, 
el salario de las personas con educación superior se relaciona con su profesión.

5.1. Introducción

El presente documento forma parte del proyecto "Itinerarios universitarios, equi-
dad y movilidad ocupacional". Dicha investigación tiene como propósito analizar 
los comportamientos de los distintos colectivos de graduados universitarios, a 
partir de la información disponible sobre sus itinerarios vitales, las cuales eng-
loban desde su origen familiar hasta su inserción profesional, se analizan las 

1 El presente documento forma parte del proyecto de investigación “Itinerarios universitarios, 
equidad y movilidad ocupacional”, financiado por el CONACYT por medio del fondo SEP/CONA-
CYT para investigación básica 2010, con número de proyecto 130401, y coordinado por el doctor 
Adrián Acosta Silva.
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trayectorias académicas y profesionales antes, durante y después de su paso por 
la universidad. 

Uno de los objetivos particulares del proyecto es realizar una explotación 
macro estadística de los datos disponibles, en especial de la información relativa 
a los profesionistas presentada en el Censo 2010 del INEGI. Se realiza un análisis 
exploratorio sobre dos aspectos: a) la situación laboral de la población jalisciense; 
y b) la condición laboral de las personas que han accedido a la educación terciaria, 
ya que los estudios realizados al respecto por Ordaz (2007), Ampudia (2007) y 
Rojas, Angulo y Velázquez (2000) explican que las personas con alta escolaridad 
reciben mejores pagos relacionados con su ocupación. 

Esta trabajo se encuentra organizado de la siguiente manera: primero, se 
realiza una breve revisión de la literatura que fundamenta nuestra postura; en 
un segundo momento, se identifica cuáles son las características de las personas 
ocupadas en el estado de Jalisco y si quienes tienen estudios universitarios tienen 
empleos acorde a su nivel de estudios; en un tercer momento, se analiza quiénes 
son las personas que tienen una mayor probabilidad de lograr acceder a la educa-
ción terciaria. Para finalizar, se muestra un análisis de los egresados universitarios 
diferenciándolos por profesión y edad.

5.2. Los beneficios de la educación 

Los organismos internacionales como la Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económico (OCDE) y la Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) señalan que la educación es un meca-
nismo para la inclusión social que permite disminuir las brechas de la inequidad, 
asimismo, genera capital humano. Con base en la OCDE (2009) las personas con 
mayor grado de escolaridad cuentan con mayor probabilidad de tener estabilidad 
laboral. Los estudios realizados por Barceinas (1999), Urciaga (2002), Burgos y 
Mungaray (2007), Urciaga y Almendárez (2008), Ordaz (2007), Ampudia (2007) 
y Rojas, Angulo y Velázquez (2000) han demostrado empíricamente que las per-
sonas con mayores niveles de educación reciben mejores ingresos en comparación 
con aquellas que exhiben bajas tasas de escolaridad. 

No obstante, De Ibarrola (2009) señala que esta situación se debe a que los 
más educados van al frente de la fila para obtener empleo, teniendo menores po-
sibilidades de perderlo. Por lo tanto, tenemos la hipótesis de que quienes obtienen 
tasas de escolaridad más altas logran incorporarse mejor al sector productivo, 
evidenciado por mejores pagos, o en su defecto, percibir un ingreso fijo. 

Esto pone en evidencia la relación directamente proporcional entre el nivel 
de escolaridad y el ingreso percibido, la cual coincide con lo señalado por Ha-
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nushek y Kimko (2000), quienes mencionan que la educación eleva los ingresos 
individuales y la tasa de crecimiento del PIB de un país. A este respecto, Albert y 
Davia (2004) mencionan que la educación incide de manera directa en el salario. 

La discusión teórica sobre los factores que afectan los ingresos de las per-
sonas se fundamenta en la teoría del capital humano. De acuerdo con Bracho y 
Zamudio (1989), esta teoría permite demostrar empíricamente la relación entre la 
escolaridad, la productividad y el desempeño, tanto en su espacio laboral como en 
otras actividades productivas. Schultz (1961) y Becker (1975), citados por Bracho 
y Zamudio (1989), señalan que la educación y la capacitación son una forma de 
inversión y que el tiempo produce rendimientos tanto en los individuos como 
en la sociedad. 2

Urciaga y Almendárez (2008) señalan que la educación es el principal factor 
que explica el nivel de ingresos percibidos por los individuos. Se basan en el su-
puesto de que quienes cuentan con una mayor escolaridad tienen la facilidad de 
adaptarse mejor a los cambios debido a las competencias que brinda la educación. 
Asimismo, mencionan que les permite: a) una inserción laboral más rápida; b) 
elevar su productividad y c) mejores empleos y con mayores remuneraciones 
(Urciaga y Almendarez, 2008).

En forma adicional, Bracho y Zamudio (1989) explican que existen recom-
pensas no monetarias de la educación. Aseveran que, además de obtener salarios 
más altos, los graduados universitarios son más propensos que otros a disfrutar de 
servicios de salud que otorgan los empleadores. Por otra parte, se crean mayores 
oportunidades para la siguiente generación (Baum y Ma, 2007). Esto coincide 
con lo señalado por Salas y Murillo (2012), quienes encuentran que las personas 
con estudios superiores tienden a tener mejores condiciones laborales. Por ejem-
plo, sus jornadas laborales no superan las 48 horas por semana, tienen acceso a 
servicios de salud y tienen estabilidad laboral. 

En este sentido, la situación laboral guarda relación directa con el nivel de 
escolaridad de las personas. No obstante, consideramos que los años de esco-
laridad no es la única variable que interviene. Para el caso mexicano, Urciaga 
y Almendárez (2008) demuestran que la relación entre educación y salarios se 
cumple, en mayor o menor medida, según el espacio territorial. Señalan que en las 
zonas más desarrolladas y cercanas a la frontera norte los ingresos son mayores, 
por lo que concluyen que la ubicación en el territorio contribuye a la explicación 
de las diferencias salariales.

De igual forma, Carbajal (2011) realizó un estudio con base en la Encues-
ta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE) y encontró que un 90.18% de las 
personas que no tienen escolaridad laboran en el sector informal. A su vez, la 

2 Cabe señalar que en este trabajo solo se consideran los beneficios individuales y estrictamente 
monetarios, dejando de lado los beneficios sociales y los individuales no monetarios.
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proporción de personas que laboran en el sector formal son mayormente perso-
nas de alta escolaridad. Por ejemplo, el 80% de quienes tienen primaria laboran 
informalmente y por el contrario, solo el 32.67% de las personas con posgrado 
laboran en dicho sector.

Asimismo, se identifican variables de inequidad que afectan el salario. 
Bradbury (2002) realizó un estudio en Estados Unidos y encontró que el nivel 
de ingresos de los individuos también se asocia con el sexo, raza, origen y nivel de 
instrucción. En el caso mexicano, Ordaz (2007) determinó que existen diferencias 
en las tasas de rentabilidad educativa por sexo, las cuales son más marcadas en 
el medio rural.

Los estudios realizados han demostrado que en efecto existe una correspon-
dencia entre escolaridad e ingresos individuales.3 Bajo este supuesto, todos los 
individuos de la sociedad deberían de contar con la mayor cantidad de años de 
escolaridad con la finalidad de elevar sus percepciones monetarias. Sin embargo, 
esta situación se encuentra censurada. Es decir, existe un valor de la escolaridad 
donde los ingresos marginales percibidos tienden a cero. Algunas teorías que 
explican este ajuste son la teoría de la competencia y la teoría del conocimiento 
heterogéneo (Burgos y López, 2010). De manera adicional, como señalan Bracho 
y Zamudio (1989), la variable escolaridad en años no es del todo continua debido 
a la temporalidad de los niveles educativos.

En este trabajo hemos fijado nuestra atención en el caso del estado de Jalisco, 
específicamente en dos aspectos: I) verificar si a partir de los datos reportados 
en el Censo 2010 del INEGI la distribución del ingreso tiene una correspondencia 
con el nivel de escolaridad controlando por edad, sexo y zona; II) determinar si 
existen diferencias salariales entre aquellos que han logrado acceder a la educa-
ción terciaria (egresados universitarios) y qué factores explican esta situación.

5.3. Descripción de la muestra

Debido a la complejidad de la realidad social, es necesario especificar un modelo 
probabilístico con la intención de identificar las situaciones más recurrentes que 
puedan observarse. Este tipo de modelos son recomendados cuando la variable 
a explicar se caracteriza por ser dicotómica (Wooldridge, 2009). En nuestro caso 
de análisis, se han tomado los microdatos proporcionados por el INEGI del Censo 

3 La teoría del capital humano relaciona la educación con los rendimientos. Sin embargo, es tra-
dición emplear los años de escolaridad como la variable de estimación acerca de la educación y 
los ingresos individuales como variable para estimar los rendimientos. La anterior es una gran 
limitante, pues no permite conocer todos los rendimientos no monetarios. 
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de Población y Vivienda levantado en el año del 2010. Para este objetivo, se ha 
seleccionado la información concerniente al estado de Jalisco.4 

Nos interesa confirmar si el grado de escolaridad es una variable que inci-
de de manera significativa sobre los salarios individuales percibidos. En otras 
palabras, el objetivo central es determinar cuáles son los beneficios monetarios 
de los individuos de acuerdo con su trabajo y si estos se asocian con su nivel de 
escolaridad. Para tal propósito, consideramos lo siguiente: I) los ingresos consi-
derados son individuales; II) los ingresos se miden en pesos mexicanos y a veces 
salarios mínimos; y III) se considera como beneficio monetario los sueldos y 
salarios percibidos.5

El análisis se realizó en dos niveles distintos: a) se hizo una descripción de la 
muestra haciendo énfasis en las variables de interés. Es decir, sexo, escolaridad y 
situación laboral, y b) se estimó una serie de modelos de probabilidad lineal de 
respuesta binaria.6

 En relación con el análisis descriptivo de la muestra, primero se realizó una 
caracterización y se encontró como información sobresaliente la siguiente: se 
observa que el promedio de la edad de la muestra analizada es de 29.36 años con 
una de desviación estándar del 21.4. Esto significa que el grueso de la población 
tiene entre ocho y 50 años de edad. Al agrupar la edad por rangos se tiene que 
el mayor porcentaje se concentra en las personas que tienen de 25 a 35 años con 
un 15.70%, le sigue quienes se ubican en la edad de 36 a 45 años con el 12.30%, y 
de 19 a 24 años un 10.6%. Lo anterior significa que la mayoría de la muestra tiene 
entre 19 a 45 años de edad y equivale al 38.60%. Cabe mencionar que otra parte 
representativa son los menores de 11 años con un 24.30%.

En relación con el sexo, se tiene que el 48.97% son hombres y el 51.03% mu-
jeres. La escolaridad promedio de la muestra es de 6.25 años de escolaridad, lo 
que equivale al nivel de primaria. Esto difiere de las cifras reportadas por el INE-
GI, que reporta el promedio de la escolaridad en años de la población mexicana 
como alrededor de los nueve años.

Los mayores porcentajes de escolaridad se ubican en los niveles básicos: pri-
maria, secundaria y bachillerato con 39.90, 21 y 9.30% de manera respectiva. 
Por su parte, el nivel de estudios superiores cuenta con una representatividad 

4 Inicialmente se tomó el 100% de la muestra, que equivale a 637,439 observaciones. Sin embargo, 
el tamaño de la muestra fue reduciéndose conforme avanzó el análisis, ya que algunas de las 
observaciones no contaban con información completa, o bien, la selección de casos analizados.

5 Es importante mencionar que de manera tradicional se considera los ingresos como una varia-
ble instrumental del éxito laboral. Sin embargo, desde la perspectiva de los deseos, creencias y 
oportunidades (DBO, por sus siglas en ingles) el nivel de ingresos no necesariamente refleja dicha 
situación, pues se considera que también incide el nivel de satisfacción y que el éxito laboral es 
una cuestión de la percepción individual. 

6 Para ampliar la información respecto de los modelos de probabilidad lineal de respuesta binaria 
y su potencial, se sugiere revisar el texto de Wooldridge (2009).
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de 5.40%. Esto explica por qué la tasa promedio de años de escolaridad es tan 
baja; a su vez, esto indica que las probabilidades de que una persona acceda a la 
educación superior son escasas.

En el momento que se les preguntó por su situación laboral el 19.30% no 
contestó, un 35.70% menciona que trabajó por lo menos una hora, un 20.70% se 
dedica a actividades del hogar, un 11.10% es estudiante. Si analizamos la situación 
laboral por sexo, encontramos una mayor participación laboral por parte de los 
hombres con un 75.20% contra un 32.00% de las mujeres. Esta situación se explica 
básicamente por las actividades que en forma tradicional desarrollan las mujeres.

Se identifica que del total de mujeres entre 16 y 64 años de edad el 32.05% 
labora, un 51.20% se dedica al hogar y 11.11% se encuentra estudiando. En el caso 
de los hombres, el 75.20% labora, un 1.00% se dedica al hogar y 10.30% estudia.

5.4. ¿Quiénes son las personas que laboran en Jalisco?

Partiendo de la premisa de que recibir un ingreso es consecuencia de estar labo-
rando, se ha determinado un modelo para encontrar cuál es la probabilidad de 
que una persona trabaje según sus características intrínsecas y extrínsecas.7 En 
este caso se consideran las variables: sexo, edad, hablar algún dialecto, nivel de 
escolaridad, estar alfabetizado, estatus civil y zona de residencia. Asimismo, se han 
incluido la discapacidad y el considerarse indígena. De igual forma, se considera 
que la variable endógena asume un valor de uno en caso de que la persona labore 
y un valor de cero en otro caso.

Al analizar los resultados del modelo se confirma la significación de las siete 
variables enunciadas más arriba.8 Lo anterior, confirma lo referido por De Ibarro-
la (2009). Es decir, hay una correspondencia entre la escolaridad y la probabilidad 
de estar laborando. Al realizar cambios marginales a partir de la construcción de 
un sujeto artificial, es posible determinar la probabilidad de trabajar empleando 
diversos factores de control. 

Se aprecia que una persona promedio tiene una probabilidad del 31% de estar 
laborando en el caso de ser mujer. Por el contrario, en caso de ser un hombre con 
las mismas características la probabilidad se eleva hasta cerca del 72%, lo cual 
significa que el cambio marginal es de poco más del 40%. Esta diferencia por 

7 Cabe mencionar que las personas ocupadas son diferentes a las personas que laboran, ya que 
el estatus de estar ocupado abarca a quienes se dedican a otro tipo de actividades, por ejemplo, 
actividades relacionadas con el hogar.

8 El porcentaje de predicciones correctas, cuando la variable dependiente toma el valor de cero, 
es del 74.27 %, si toma el valor de uno es del 68.18 %. Lo anterior significa que el modelo predice 
correctamente un 71.13 % del total de la muestra, lo que equivale a 310,250 observaciones.
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sexo se mantiene conforme aumenta la edad. No obstante, es necesario considerar 
que esta diferencia puede explicarse por la baja participación laboral de la mujer. 

Cabe mencionar que la zona de residencia solo tiene un nivel de impacto de 
siete puntos porcentuales sobre la situación laboral, ya que una persona promedio, 
tiene un 49% de probabilidad de laborar si habita en una zona rural y del 56% 
si habita en una zona urbana.9 Lo anterior confirma parcialmente los hallazgos 
encontrados por Ordaz (2007), quien explica que existen diferencias salariales 
de acuerdo con el espacio territorial.

Por otro lado, al analizar la probabilidad de estar laborando, conforme cambia 
el nivel de escolaridad, difiere por sexo. Por ejemplo, una mujer promedio con seis 
años de escolaridad (lo equivalente a primaria concluida) tiene una probabilidad 
del 33% de encontrarse trabajando y un hombre con la misma tasa de escolaridad 
es del 73%, existiendo una diferencia del 40%. No obstante conforme se incre-
menta el nivel de escolaridad la diferencia tiende a disminuir. Por ejemplo, se 
observa que una mujer con 16 años de escolaridad (nivel de licenciatura) tendrá 
una probabilidad del 55% de laborar, mientras que un hombre con el mismo nivel 
de estudios será del 83%. 

Esto muestra que la diferencia se reduce del 40% al 28%. En este sentido, se 
evidencia que la probabilidad de que una mujer tenga participación en el mercado 
laboral se eleva conforme aumenta su nivel de escolaridad. Es importante señalar 
que esto no significa que las mujeres tengan una mayor probabilidad de estar 
desocupadas, lo único que significa es que aquellas mujeres con alta escolaridad 
tienen una mayor probabilidad de participar en el mercado laboral. 

Por otro lado, una persona promedio sin escolaridad tiene una probabilidad 
del 32% de estar trabajando, esta probabilidad comienza a elevarse conforme au-
menta el nivel de estudios, siendo del 49% si tiene primaria, de un 68% si cuenta 
con estudios de licenciatura y hasta el 78% si tiene estudios de doctorado. Lo 
anterior significa que existe un incremento marginal cerca del 20% entre el nivel 
de primaria y licenciatura. Sin embargo, al contrastarlo con el nivel de posgrado 
la diferencia aumenta hasta en un 30%. Esto significa que a menor tasa de esco-
laridad la probabilidad de estar desempleado es mayor, lo cual coincide con lo 
señalado por la OCDE (2004) y la ANUIES (2003). 

Al realizar una tabulación cruzada entre la escolaridad y el estatus laboral, 
se observa que el porcentaje de quienes trabajan aumenta en la medida que se 
incrementan los años de escolaridad. De igual forma, se aprecia un punto de 
inflexión cuando se alcanzan los 12 años de escolaridad (bachillerato), a partir 
de este valor las proporciones se invierten. Por ejemplo, de las personas que 
tienen 11 años de escolaridad un 60% no labora. Por el contrario, para quienes 

9 Es necesario señalar que se han tomado como zonas rurales aquellas donde el tamaño de la 
población es menor a 50 mil habitantes.
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cuentan con 12 años de escolaridad la proporción que no labora es del 37.5%, 
por un 66.5% que sí labora. 

Lo anterior, nos permite cuestionar dos situaciones: a) en qué medida los 
egresados universitarios ocupan empleos para los cuales se requieren estudios 
profesionales. Es decir, valorar si hay una correlación entre la oferta y la demanda 
de mano de obra calificada y, b) en qué medida se encuentran empleados en ocu-
paciones congruentes a su profesión. La ANUIES (2003) explica que la educación se 
ha planteado como la solución a una serie de problemas como la productividad, el 
crecimiento económico, la criminalidad, la salud y otros. No obstante, cuestiona 
si en el mercado laboral tienen cabida todos los egresados universitarios. 

En otras palabras, nos preguntamos: ¿Sobran profesionistas universitarios en 
Jalisco? Para responder a tal cuestionamiento seguimos la misma metodología 
que la ANUIES (2003), la cual conforma tres grupos: a) uno de cada dos egresados 
universitarios tienen una ocupación profesional; b) la proporción de egresados 
con ocupación profesional va del 10 al 49.9%, y c) la proporción de egresados en 
ocupaciones profesionales es inferior al 10%.

Con base en lo reportado por la ANUIES (2003), durante la década de los 
noventa el 54.3% de los egresados universitarios se ubicaban en el grupo uno (a 
nivel nacional). Es decir, que solo 55 de cada 100 profesionistas lograron colocarse 
en ocupaciones donde era necesario contar con estudios profesionales (ANUIES, 
2003). Importa determinar si esta situación se mantiene vigente para el caso de 
Jalisco con base en los microdatos del Censo 2010. Para ello, se consideran solo a 
los egresados universitarios, de los cuales un 11.5% son egresados de la normal de 
licenciatura, 81% de licenciatura o profesional, 6.5% de maestría y uno por ciento 
del doctorado. En la tabla 1 se muestra el porcentaje de egresados universitarios 
con ocupación profesional. Se observa que únicamente el 41.5% de los egresados 
universitarios se encuentran ocupados en una labor que requiere estudios pro-
fesionales.

Tabla 1. Egresados universitarios con ocupación profesional

Último año o grado 
aprobado en la escuela

Ocupación que no requiere 
estudios profesionales

Ocupación que requiere 
estudios profesionales

Normal de licenciatura 58.3% 41.7%
Licenciatura o profesional 58.5% 41.5%
Maestría 29.6% 70.4%
Doctorado 26.2% 73.8%
Fuente: Elaboración propia

Al replicar el análisis de la ANUIES (2003) encontramos que de sólo 15,073 
profesionales de 25,869 se ubican en el grupo 1, lo que equivale al 58.3%. De igual 



120 Murillo García

forma dentro del grupo 2 se ubican 5,823 profesionales, es decir, 22.5%. Mientras 
que dentro del grupo 3 se ubica el restante 19.2%.

 Con base en lo anterior, pareciera ser que existe un exceso de egresados uni-
versitarios, pues no todos logran colocarse en ocupaciones donde se requieran 
estudios profesionales. Una posible explicación puede encontrarse en la estruc-
tura del mercado laboral. Es decir, los empleos disponibles son insuficientes y 
responden más a actividades de mano de obra no calificada. Esto es un indicador 
de que buena parte de los egresados universitarios se encuentran subempleados 
y desarrollan actividades para las cuales están sobrecalificados.

Por otra parte, es posible cuestionar cuáles son los factores que inciden sobre 
la probabilidad de alcanzar estudios universitarios. Debido a que el nivel supe-
rior puede considerarse como escolaridad alta, puede llevarse a cabo un análisis 
mediante un modelo logístico para determinar la probabilidad de encontrar una 
persona que haya alcanzado un alto nivel de escolaridad. Para este propósito, se 
considera que la variable binaria toma un valor de uno si la persona tiene una alta 
escolaridad (estudios del nivel superior) y cero en otro caso. Se nota claramente 
la dirección entre las variables escolaridad y trabajar ya que, cuando la variable 
dependiente es la escolaridad, la situación laboral no es un valor significativo. Por 
el contrario, cuando la situación laboral es la variable explicada, la escolaridad 
tiene un impacto significativo sobre la situación laboral. 

Otras variables significativas sobre la probabilidad de contar con estudios del 
nivel superior son el sexo, el ingreso, contar con alguna discapacidad y conside-
rarse indígena.10 Llama la atención que, al analizar el signo de los coeficientes, se 
aprecien las siguientes situaciones:

 a) Las mujeres tienen una mayor probabilidad de contar con una alta escolaridad.
 b) Las personas que sufren una discapacidad tienen menor probabilidad de 

llegar a obtener estudios del nivel superior.
 c) Para las personas que se consideran indígenas es menos probable que accedan 

a la educación superior.
 d) Las personas que tienen los más altos ingresos son quienes tienen una esco-

laridad más alta. 

Al realizar cambios marginales, se observa que las mujeres tienen 7% más 
de probabilidad de lograr llegar a tener educación superior en comparación con 
los hombres, ya que la probabilidad de una mujer es del 12.50% mientras que un 
hombre disminuye hasta el 5.50%. Sin embargo, la proporción de hombres que 

10 Cabe mencionar que la variable ingresos se encuentra auto-correlacionada, ya que regularmente 
la percepción de ingresos se encuentra condicionada a la situación laboral. Esto confirma los re-
sultados previos donde se encuentra que quienes tienen mayor escolaridad reciben mejores pagos.
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trabajan es mayor. Lo anterior se confirma en el estudio de Salas y Murillo (2012), 
donde se demuestra que hay una mayor participación laboral de los hombres. 
Esto pudiera explicarse debido a la estructura familiar, ya que en forma tradi-
cional son los hombres los jefes de familias. Sin embargo, pareciera ser que esta 
situación se encuentra en recomposición debido a que, en los últimos periodos, 
se han incrementado el número de mujeres que laboran o bien fungen como 
cabezas de familia. 

5.5. Factores que influyen sobre el ingreso

En este apartado se analizan solo a las personas que perciben un ingreso. El pro-
pósito es identificar cuáles son los factores que explican el salario. Por lo anterior, 
para los próximos modelos se han incluido en el análisis únicamente a aquellas 
personas que se encontraban laborando. Esto permite incluir en el análisis la 
variable ingreso y estimar el impacto de la escolaridad sobre el mismo. 

Para ello, se estima una regresión lineal y se incluye como variable depen-
diente el ingreso en pesos. Asimismo, como variables independientes o facto-
res se consideran como variables: escolaridad en años, sexo, edad, hablar algún 
dialecto, estar alfabetizado, estado civil y zona de residencia, así como variables 
relacionadas con las prestaciones en el empleo entre las que destacan: contar con 
vacaciones, reparto de utilidades, seguro médico y afore, entre otras. Se identifican 
como variables significativas la escolaridad, el sexo, la edad y la zona de residencia. 
Lo anterior coincide con lo mencionado por Bradbury (2002) y Ordaz (2007).

La dirección de la variables estadísticamente significativas es positivo, lo cual 
significa que, a mayor nivel de escolaridad, aumenta el ingreso; los hombres per-
ciben mejores pagos que las mujeres; y, finalmente, se identifica que las salarios 
son más altos para quienes residen en zonas urbanas. 

Esto significa que quienes logran acceder a la educación superior tienen una 
mayor probabilidad de percibir mejores salarios. En este sentido, se propone 
estimar cuál es la probabilidad de que una persona tenga estudios del nivel su-
perior (estudios de licenciatura o más) de acuerdo a sus características. Para ello 
se estima un modelo logístico, donde la variable endógena asume un valor de 
uno si la persona tiene más de 15 años de escolaridad y cero en caso contrario.

Al analizar los resultados del modelo, se identifican como variables signifi-
cativas sexo, edad, contar con alguna discapacidad, nivel de ingreso y zona de 
residencia.11 Llama la atención que el modelo estima que la probabilidad de que 

11 El modelo predice correctamente un 90.82% del total de la muestra, lo que equivale a 190,508 
observaciones.
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una persona cuente con estudios de nivel superior es muy baja. Para corroborar 
estos resultados se obtiene la probabilidad de encontrar una persona ocupada y 
que haya logrado alcanzar estudios universitarios diferenciando por sexo. 

Se aprecia que una mujer tiene una probabilidad del 8.50% lograr acceder a 
la educación terciaria mientras que un hombre de la misma edad la probabilidad 
disminuye hasta el 5%. Esto quiere decir que las mujeres que se encuentran labo-
rando tienen una mayor escolaridad en comparación de los hombres. En forma 
adicional se identifica que la variable considerarse indígena es estadísticamente 
significativa. No obstante, la diferencia no origina un impacto tan notario, pues 
la diferencia cambia tan solo un 3%.

El análisis previo permite identificar una serie de tipologías a partir de tres 
características: edad, sexo y escolaridad. Dichas tipologías se conforman a partir 
de las combinaciones, teniendo como resultado lo siguiente: i) hombres con baja 
escolaridad y siendo jóvenes (menores de 35 años); ii) hombres con baja escola-
ridad y maduros (mayor de 35 años de edad); iii) hombres con alta escolaridad 
(mayor de 12 años) y siendo jóvenes; iv) hombres con alta escolaridad y maduros. 
Por otra parte, se identifican otras cuatro tipologías similares para el caso de las 
mujeres. Para clarificar el punto anterior, se realiza la construcción de un plano 
donde es posible ubicar cada una de las tipologías.

Las personas con alta escolaridad (universitarios) perciben en promedio sa-
larios mayores. Sin embargo, hay diferencias según el sexo y la edad. Por ejemplo, 
en la figura 1, se aprecia que los ingresos más elevados los perciben los hombres 
con alta escolaridad y mayores de 35 años. Por el contrario, los ingresos más bajos 
los perciben las mujeres con baja escolaridad y menores de 35 años. También se 
aprecia que la fuerza laboral se caracteriza por tener una baja escolaridad. En el 
caso de las mujeres sólo el 21% tiene estudios universitarios. Por su parte, solo el 
12% de los hombres que laboran en Jalisco cuentan con estudios universitarios. 
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Con escolaridad terciaria
mayor a 35 años

Con escolaridad terciaria
menor a 35 años

Sin escolaridad terciaria
mayor a 35 años

Sin escolaridad terciaria
menor a 35 años

16,000
14,000
12,000
10,000

8,000
6,000
4,000
2,000

0

Hombre N = 126,621

Mujeres N = 58,301

Figura 1. Ingreso promedio percibido por sexo según escolaridad y edad
Fuente: Elaboración propia

A partir de los resultados mostrados se concluye lo siguiente: 
 1) Los estudios universitarios elevan la probabilidad de que una persona se 

encuentre ocupada, es decir, tener un empleo. 
 2) Existe una correlación significativa entre los años de escolaridad y los in-

gresos individuales. Sin embargo, la relación no es proporcional, es decir, la 
pendiente tiene una mayor inclinación cuando la escolaridad sobrepasa los 
15 años de escolaridad. 

 3) Se aprecia que los ingresos de las personas con alta escolaridad son diferen-
ciados según sexo y edad. 

 4) Es más probable encontrar una mujer con alta escolaridad pero con ingresos 
por debajo de un hombre que tenga la misma escolaridad y edad. 

 5) Se observa que las personas con alta escolaridad y más edad son quienes 
reciben mejores pagos. Lo anterior coincide con la teoría del capital humano, 
ya que la edad es una variable instrumental que se encuentra asociada al nivel 
de capacitación y experiencia de los agentes.
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5.6. El impacto de los estudios universitarios  
sobre la situación laboral

De acuerdo a lo expuesto antes, los años de escolaridad se encuentran en relación 
directa con los niveles de ingresos de las personas. En otras palabras, los hallazgos 
encontrados para caso del estado de Jalisco son consistentes con los resultados de 
los estudios realizados por Rojas, Angulo y Velázquez (2000), Barceinas (1999). 
No obstante, existen diferencias según el sexo y edad. De igual forma en la figura 
2 se aprecia que también existe una diferenciación dependiendo si los estudios 
universitarios quedaron inconclusos, completos o se accedió a un posgrado. Lo 
que se identifica es que sólo el 4% de las mujeres y el 6% de los hombres han 
realizado estudios de posgrado. Llama la atención que las mujeres con estudios 
de posgrado ganan, en promedio, lo mismo que los hombres con estudios con-
cliudos de licenciatura.

Con posgrado
mayor de 35 años

Con posgrado
menor de 35 años

Con licenciatura
mayor de 35 años

Con licenciatura
menor de 35 años

Truncos menor
de 35 años

Truncos mayor
de 35 años

20,000

15,000

10,000

5,000

0

Hombres

N= 16,634

Mujeres

N= 13,371

Figura 2. Ingreso promedio de quienes tienen educación terciaria por sexo y edad
Fuente: Elaboración propia

Al analizar los niveles de ingresos, se aprecia que los hombres universitarios 
con experiencia perciben en promedio alrededor de $15,164 mientras que las 
mujeres universitarias con experiencia sus pagos promedio son de $ 9,905 pesos 
mensuales. No obstante, nos interesa determinar si el acceder a la universidad 
brinda las mismas oportunidades independientemente de la profesión que se elija, 
ya que según De Vries y Navarro (2011) y Burgos y López (2010) existen dificulta-



125¿Sobran egresados universitarios en Jalisco?

des para que los egresados universitarios se inserten en el mercado laboral pero, 
al mismo tiempo, señalan que hay diferencias entre las áreas de conocimiento. 

Lo que se observa es que en efecto existe una diferenciación dependiendo 
de la profesión. Por ejemplo, en la tabla 2 se identifica que los egresados de las 
carreras de psicología, artes, trabajo social e inclusive ciencias políticas son quie-
nes reportan los menores ingresos. Situación contraria representan los egresados 
de sociología, antropología, manufactura y procesos, así como de arquitectura e 
ingeniería civil. Las carreras afines al área económico-administrativa se encuen-
tran ligeramente por encima de la media.

Tabla 2. Ingreso promedio en pesos por profesión
Programa educativo Promedio

Psicología 8,160.39
Artes 8,583.65
Trabajo social 8,678.29
Ciencias políticas 8,752.07
Servicios 8,951.69
Docencia 9,819.03
Comunicación 9,889.26
Ciencias de la educación 10,018.24
Humanidades 10,057.69
Económica administrativas 10,316.62
Ingenierías y computación 10,368.48
Salud 10,383.83
Agronomía y veterinaria 10,469.88
Ciencias de la tierra 10,585.06
Sociología y antropología 11,489.23
Manufactura y procesos 12,131.56
Arquitectura e ingeniería civil 12,410.36
Fuente: Elaboración propia

Cabe mencionar que estos resultados son consistentes con lo reportado por 
Burgos y López (2010) ya que, en su estudio, los egresados de las carreras de psi-
cología, artes, trabajo social son quienes reciben menores ingresos y los egresados 
de arquitectura e ingeniería civil se ubican entre quienes reciben mejores pagos. 
De igual forma, coincide con los hallazgos reportados por Planas y Enciso (2012), 
quienes explican que hay diferencias débiles entre las profesiones. No obstante, 
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en la tabla 3 se observa que la media de los ingresos percibidos por los profesio-
nales cambia según su nivel de profesionalización. En este sentido, tenemos la 
hipótesis de que el nivel de ingresos se encuentra determinado por la ocupación 
y que quienes tienen mayores probabilidades de ocupar puestos con altos salarios 
son los profesionistas.

Tabla 3. Ingresos mensuales por trabajo según nivel 
de profesionalización de la ocupación

Altamente 
profesionalizada

Media 10,917.2
Desviación estándar 7,992.3

Medianamente 
profesionalizada

Media 7,068.4
Desviación estándar 5,564.1

No profesionalizada Media 4,642.9
Desviación estándar 3,944.9

Fuente: Elaboración propia

En la tabla 4 se identifica que el 37.83 % de los egresados universitarios se en-
cuentran en ocupaciones para la cual no se requieren estudios profesionales. En 
este sentido, esta situación coincide con lo señalado por la ANUIES (2003), pues 
existe una sobreoferta de egresados universitarios.

Tabla 4. Nivel de estudios contra el nivel de profesionalización en la ocupación
Nivel de estudios Tipo de Ocupación

Muy profesionalizada Medianamente 
profesionalizada

No profesionalizada

No Universitario 2,389 11,855 154,049
1.42% 7.04% 91.54%

Universitario 11,507 4,575 9,787
44.48% 17.69% 37.83%

Total 13,896 16430 163,836

7.16% 8.46% 84.38%
Fuente: Elaboración propia

Para concluir, se encuentra una correlación significativa entre el ingreso, 
edad y sexo. En otras palabras, quienes reciben mejores pagos son los hombres 
mayores de 35 años y que eligieron estudiar profesiones afines a las ingenierías, 
o bien, a el área económico administrativa. De igual forma se encuentra que el 
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79.50% de los egresados universitarios reciben por su trabajo seguro médico y 
perciben mejores pagos (tablas 5 y 6). La información anterior coincide con lo 
reportado por Salas y Murillo (2012).

Tabla 5. Ingresos mensuales por trabajo de los universitarios según sexo
Sexo Media N Desviación estándar

Hombre 11,426.80 13,216 8475.009
Mujer 8,533.91 9,730 6366.167
Total 10,200.10 22,946 7784.343
Fuente: Elaboración propia

Tabla 6. Ingresos mensuales por trabajo según 
recibe por su trabajo servicio médico

Recibe por su trabajo: servicio 
médico (iMss, issste u otro)

Media N Desviación 
estándar

Sí 10,434.19 14,133 7102.656
No 6,595.40 3,501 6145.533
No especificado 8,522.01 141 6606.283
Total 9,662.92 17,775 7087.192
Fuente: Elaboración propia

5.7. Reflexiones conclusivas

Entre los principales resultados se muestra que la escolaridad sigue siendo un 
mecanismo para obtener mejores pagos. En el caso analizado se determina que 
las personas con mayor nivel educativo reciben mejores pagos y la probabilidad 
de estar laborando se eleva. Estos hallazgos son consistentes con la teoría del 
capital humano. 

En relación con la trayectoria laboral, se observa que los hombres tienen mayor 
probabilidad de estar ocupados, a diferencia de las mujeres; y que las que han logra-
do incursionar al mercado laboral ha sido gracias a sus altos niveles de escolaridad. 
Esta situación demuestra que existe inequidad de género y que el panorama en el 
ámbito laboral para mujeres, indígenas y discapacitados es más complejo. 

Se aprecia que incluso entre los universitarios existen diferencias salariales 
según profesión. Y que existen profesionistas universitarios que perciben pagos 
semejantes a personas con bajas tasas de escolaridad. En este sentido, la educación 
terciaria no garantiza contar con los mejores ingresos, ya que existen carreras que 
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brindan mejores oportunidades, pero que son los egresados universitarios quie-
nes tienen una mayor probabilidad de acceder a una ocupación mejor “pagada”. 

En este sentido, pareciera ser que en Jalisco sobran egresados universitarios y 
que, en consecuencia, los empleadores optan por contratar a quienes se encuen-
tran mejor calificados aunque desarrollen actividades para las que se encuentran 
sobrecalificados. No obstante, los datos indican que los egresados universitarios 
y con más experiencia se encuentran laborando en mejores condiciones labora-
les, lo cual puede ser un indicador de que laboran formalmente. Se recomienda 
analizar más profundamente la composición del mercado laboral, ya que se tiene 
la hipótesis de que los egresados universitarios no trabajan en actividades relacio-
nadas con su profesión y que la oferta de empleos profesionales es insuficiente, 
lo cual coincide con lo señalado por la ANUIES (2003).

Para concluir, y siguiendo a Carabaña (2002), los hallazgos encontrados permi-
ten adaptar la analogía del autobús al caso mexicano. Según explica Planas (2012), 
la educación universitaria en México no funciona como un solo autobús con un 
único destino. Por el contrario, hay muchos autobuses (tantos como profesiones) 
y cada uno de ellos lleva a un lugar distinto (unos mejores que otros). Una posible 
explicación se encuentra en la estructura y composición del mercado laboral, pues 
existen profesiones que tienen una baja demanda y en consecuencia los salarios 
disminuyen, a su vez, puede explicar por qué sobran egresados universitarios. 

A partir de los resultados de la investigación se abren otras líneas de investi-
gación: i) nos interesa conocer cómo se da el proceso de inserción laboral de los 
egresados universitarios según su profesión y determinar cuáles son las carreras 
cuyos egresados obtienen ocupaciones más profesionalizadas; ii) identificar si 
laborar y estudiar de manera simultánea tiene un impacto significativo sobre la 
inserción y situación laboral. De igual forma, quedan todavía por realizar entre-
vistas a profundidad con los egresados universitarios para constatar los hallazgos.
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Trayectorias discontinuas  
y estrategias de adaptación
El caso del CuCSH de la Universidad de Guadalajara

berthA elizAbeth vAldiviA cArrillo

6.1. Introducción

Entre deserción y retención existe un tipo de estudiantes que, aun cuando no si-
guen la línea recta del itinerario ideal marcado por la universidad, tampoco dejan 
al azar el proceso de formación universitaria pues, al igual que los estudiantes 
ideales de la institución, tienen la meta de obtener el título. Estos estudiantes gene-
ran estrategias para el logro de este objetivo un tanto distinto de las proyecciones 
institucionales del estudiante ideal. Las estrategias generadas son independientes 
de las habilidades cognitivas de los alumnos, es decir, poco o nada tienen que ver 
con su rendimiento académico o promedio. Se deben, sin embargo, a la asunción 
de responsabilidades sociales plenas por parte de los estudiantes, como serían la 
emancipación familiar, la búsqueda de independencia económica, la inserción 
laboral, entre otros aspectos, que aún son desconocidos y que conviene entender.

Para analizar las estrategias particulares que generan estos jóvenes, en esta 
tesis se utiliza el concepto trayectorias discontinuas; el cual se acota desde el tér-
mino deserción que, en la literatura, además de ser un concepto muy desordenado 
y amplio, tiene una acepción negativa; esta etiqueta se extiende a los alumnos 
protagonistas de la discontinuidad que, como ya se mencionó, no describe las 
características de estos estudiantes, por lo menos, no a la mayoría. 

Las investigaciones que han abordado el tema se han enfocado en los si-
guientes aspectos: la calidad y la eficiencia terminal, aquellas que se enfocan en el 
estudiante como objeto de estudio y las que abordan el tema de estudio desde las 
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políticas de las IES. Si bien algunos estudios han combinado uno o incluso los tres 
niveles en los que se ha abordado el tema, en el presente proyecto de investigación 
se procura analizar el tema desde la segunda postura, la percepción del estudiante, 
debido a que son los estudiantes los actores y protagonistas del fenómeno de la 
discontinuidad, es en ellos donde convergen las restricciones institucionales y el 
contexto social y, durante su tránsito por la universidad, se concentran distintos 
momentos de toma de decisión importantes, los cuales marcan el éxito, el retraso 
o el fracaso tanto profesional como académico (Aparicio, 2008). 

6.2. Trayectorias discontinuas

“Una clase revolucionaria debe ser capaz de aguardar, de 
decir no a las oportunidades favorables… así como es capaz 

de decir sí a oportunidades desfavorables, para hacer tiempo 
y utilizar estrategias indirectas [para lograr el éxito]…” 

Elster (1989).

El término de “estudiantes universitarios de trayectorias discontinuas” se ha aco-
tado desde el concepto de deserción tomando en cuenta autores como Aparicio 
(2008), Cabrera, Tomas y Álvarez (2006), Giovagnoli (2002), Himmel (2002), 
Rojas (2009) y Tinto (1975), quienes explican la deserción desde distintas pers-
pectivas. La desventaja del uso de este término se debe a que en la literatura es 
un concepto desordenado, amplio y con una acepción negativa, pues engloba 
distintas situaciones en conjunto con el abandono definitivo de las instituciones de 
educación superior. Situaciones que se considera para hacer un análisis de la toma 
de decisiones en cuanto a estrategias de permanencia de este tipo de estudiantes 
en la universidad pues, aun cuando no cumplan con los estándares planteados 
por la institución en cuanto a trayectoria prospectada como ideal, comparten el 
objetivo de obtención de título, al igual que sus pares quienes sí cumplen con los 
requerimientos en cuanto al tiempo en la universidad.

Bourdieu (1997, citado en Enciso, 2011) delimita trayectoria como una serie 
de posiciones sucesivamente ocupadas por un agente en un espacio en sí mismo 
en movimiento y sometido a incesantes transformaciones y es, mediante una 
serie de estrategias utilizadas respecto a la ruta de formación, donde interactúan 
las circunstancias personales del alumno y las condiciones institucionales enca-
minadas a alcanzar un objetivo común, la obtención del grado (Enciso, 2011). Es 
Chain (2001) quien elabora una categorización de las trayectorias universitarias 
de manera puntual, la cual facilita el análisis de las mismas. Tomando en con-
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sideración a estos autores, en esta tesis se definen las trayectorias discontinuas, 
aquellas correspondientes a los alumnos que no empatan sus estrategias de per-
manencia bajo los lineamientos de los itinerarios marcados por la Universidad 
de Guadalajara, es decir, alumnos que no se gradúan en los tiempos considerados 
como ideales o terminan sus créditos en mayor tiempo del establecido pero que 
no deben considerarse como fracaso estudiantil (De Vries, 2011).

Las trayectorias discontinuas pueden justificarse desde las actitudes de los 
jóvenes y su forma de tomar decisiones. Según Casal, Merino y García (2006), 
a partir de la década de los ochenta la juventud ha experimentado cambios en 
su forma de construir el futuro, en particular explican que en 1987 se genere un 
desfase entre el marco teórico y el contexto de los supuestos y perspectivas teó-
ricas y metodológicas.

Para explicar estas actitudes según Casal et al. (2006) existen tres enfoques 
que abordan los estudios de la juventud. El enfoque del ciclo vital deriva de la 
psicología evolutiva, explica e interpreta la historia de las personas y su perte-
nencia a unidades familiares por medio de las especificaciones del papel de los 
jóvenes y su relación con los padres y con los hijos. Su percepción es adultocrática 
y considera a la juventud como un tiempo vacío, mediante una compulsión ya 
sea acusadora o exculpatoria. El siguiente enfoque es el de la nueva generación, 
éste intenta explicar a la juventud por medio de los conflictos de generaciones, 
es decir, adultos versus jóvenes, donde los adultos representan la tradición, raíces 
identitarias y los valores seguros e inmutables, mientras que los jóvenes repre-
sentan los valores asimilados para el cambio social, el progreso y una anomia. 
El tercer y último enfoque, en el cual se basa este proyecto de investigación, es 
la perspectiva biográfica, la cual está sustentada en el interaccionismo simbó-
lico y constructivismo con aportaciones metodológicas longitudinales, en este 
enfoque el joven es un actor social, un sujeto histórico y protagonista de la vida 
que articula elección racional, emociones, constricciones sociales y culturales así 
como sus estrategias a futuro. Aquí la juventud se considera un proceso social 
(en tramo biográfico) de autonomía y emancipación familiar plena. Según Elster 
(1989), esta conducta racional se explica bajo la capacidad general de resolver 
problemas. Por este motivo, divide a los sujetos en dos grupos, los actores pa-
ramétricamente racionales, quienes creen que el contexto o medio es constante 
y estable y los actores estratégicamente racionales, los cuales a diferencia de los 
anteriores consideran que el contexto es dinámico y cambiante al ser integrado 
por otros actores, incluso por él mismo. 

La anterior situación cobra importancia con los estudiantes universitarios 
de trayectorias discontinuas a la hora de visualizar y sopesar las oportunidades 
del contexto y de esta manera adaptar la trayectoria escolar, por lo que se pre-
tende analizar la discontinuidad, desde la percepción del sujeto. Al conocer las 
condiciones a las que se enfrentan los estudiantes universitarios con trayectorias 
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discontinuas por parte de su trayectoria vital y el contexto institucionales, que 
los orillan a generar estrategias particulares para la obtención de su grado aca-
démico. Habrá que descubrir si dichas estrategias se generan debido al tipo de 
estudiante o debido a la carrera a la que pertenecen, por una parte y, también si 
este tipo estudiantes generan su trayectoria de manera consciente o si es solo una 
consecuencia de la inercia del paso por la universidad.

La teoría de los DBO explica estos fenómenos sociales poniendo en una ba-
lanza al individuo por una parte y a su contexto por el otro. La acción, entonces, 
se interpreta desde la triangulación de los deseos, las creencias y las oportuni-
dades, donde los primeros dos elementos son dados por el individuo, mientras 
que el tercero lo da el contexto (Elster, 2005). Dicho de otra manera, la unidad 
fundamental de la vida en sociedad es la acción humana, que está determinada 
por las decisiones o elecciones tomadas en lo individual por los sujetos, la cual 
se encuentran sustentada en los deseos las creencias (motivaciones) de dichos 
sujetos y las oportunidades que les ofrece el contexto (Elster, 1996: 23). 

El punto anterior aterriza el análisis dentro del individualismo metodológico 
que es una teoría micro social que se distingue por abordar las decisiones de los 
sujetos (las cuales suponen cierto tipo de racionalidad) basado en un análisis 
personal del costo contrastado con el beneficio que implica cierta acción. En esta 
ecuación se incluyen las subjetividades como los deseos, las creencias, así como 
las oportunidades del entorno. Lo que diferencia esta teoría de las macros es que 
aquí no existen de leyes generales para explicar el comportamiento, además de que 
éstas no permiten hacer predicciones de comportamiento. Al ser la suma de las 
relaciones causales de los eventos ya sucedidos, lo que se pretende es encontrar los 
mecanismos que surgen en el comportamiento social desde lo individual, basado 
en las elecciones de los sujetos. Los detalles de dichas elecciones producen los 
mecanismos explicativos de los fenómenos sociales (Elster, 1996).

6.3. Metodología

[...] la tendencia central de todos los casos de estudio es que intenta 
dar luz a las decisiones o serie de decisiones: por qué fueron tomadas, 
cómo fueron implementadas y cuáles fueron los resultados obtenidos. 

Schramm (1971)

Para el análisis de las trayectorias discontinuas se ha elegido un acercamiento 
cualitativo pues según Denzin y Lincoln, citado en Rodríguez, Gil y García (1996), 
implica un enfoque interpretativo que, en este caso, servirá para estudiar el fe-
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nómeno de la discontinuidad desde la percepción de los actores protagonistas 
del mismo, los estudiantes. Taylor y Bogdan (1986), citados en Rodríguez, Gil y 
García (1996), indican que mediante la investigación cualitativa se comprenden 
a las personas dentro del marco de referencia de ellas mismas, apartando las pro-
pias creencias y perspectivas del investigador. Las consecuencias de esta elección 
serán la recuperación de las formas primitivas y la subjetividad de las relaciones 
sociales así como la devolución del protagonismo y la voz de los sujetos involu-
crados, quienes vuelven al dinamismo de la expresión de sus deseos, creencias y 
valores que, según Elster (1989), son parte indisoluble de un contexto de actores 
estratégicos, pues son ellos los que forman el contexto y el contexto se mueve de 
acuerdo con estas decisiones y estrategias. 

Según Chain (2001), para un problema complicado se necesita tomar en cuen-
ta una multiplicidad de variables a fin de empatar la complejidad y, de esta mane-
ra, abordarla de manera integrada, el método que se elige para el acercamiento a 
los estudiantes universitarios con trayectorias discontinuas es el estudio de caso 
que, según Yin (1984), es el método adecuado cuando se desea comprender un 
fenómeno social complejo como el que se estudia, pues se intenta considerar 
tal estudiante desde la convergencia de lo normativo y lo social. Casal, García, 
Merino y Quesada (2006) expresan que el estudiante es un ser social, entonces 
debe tenerse en cuenta que está inmerso en un contexto que incide en la toma 
de ciertas decisiones. 

Al considerar a los estudiantes universitarios con trayectoria discontinua, 
actores clave para el análisis del fenómeno, es en ellos en quienes se enfoca la 
metodología. Se les aplicará una entrevista semiestructurada, pues con el aná-
lisis de las respuestas se recuperarán las creencias, así como su interpretación y 
percepción de las oportunidades que les ofrece el contexto institucional, a fin de 
conformar la estrategia característica de estos estudiantes para su proceso forma-
tivo, mediante un mapeo de las decisiones que se van hilando durante el proceso 
de preparación universitaria. Los entrevistados por lo tanto serán tomados en 
cuenta de manera instrumental. En un primer acercamiento se busca identificar 
una estrategia general, de tal manera que sirva de guía para analizar este fenómeno 
en el comportamiento de diversas carreras en el futuro.
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6.4. Universidad de Guadalajara. Caso CuCSH

[...]la crisis de la juventud es en realidad la crisis de las instituciones 
que tradicionalmente se habían ocupado de la formación capital, 

escolar y académica de las juventudes con el propósito de prepararlos 
para los mercados de trabajo y proporcionarles capital social 

y cultural para el reforzamiento de la identidad nacional. 
De Garay (2011).

En la Universidad de Guadalajara, según la estadística de la Coordinación de 
Innovación Educativa de Pregrado (CIEP), el promedio de deserción es de 38.89%. 
Tomando como base este parámetro, se encuentra que el 46% de los programas 
con este indicador están por encima de la media con un alto índice de deserción, 
que llega a elevarse, en algunos programas académicos, hasta el 77%. Es nece-
sario desagregar este indicador claramente elevado debido a que, como ya se 
mencionó, algunos de estos estudiantes no abandonaron de forma definitiva sus 
estudios universitarios, sino que tomaron decisiones distintas a las previstas por 
la institución en cuanto a tiempo y formas de estudio, para la obtención del título. 

Para este estudio se trabaja con los estudiantes del Centro Universitario de 
Ciencias Sociales y Humanidades (CUCSH), debido a que de las 12 carreras que se 
ofertan en este centro temático, más de la mitad, se encuentran por encima de la 
media antes mencionada. Como segunda referencia para la selección del centro se 
utiliza la tesis de Figueroa (2013) que se encuentra dentro del proyecto ITUNEQMO.
MX, al que también se suma esta investigación. Se analiza en particular la cohorte 
2007B, debido a que, al momento de realizar el corte en el sistema integral de 
información y administración universitaria (SIIAU) en octubre de 2012, se espera 
que los estudiantes con trayectorias continuas, es decir, los que se graduaron en 
los tiempos establecidos como ideales por la Universidad de Guadalajara, hayan 
concluido sus estudios de licenciatura, y tendrían que estar en situación de egre-
so, titulación o término del curso de sus créditos, tomando en consideración la 
duración de las carreras, puesto que el tiempo promedio para concluir la carrera 
es de cuatro años. Por lo que los estudiantes, al momento del corte, disponen de 
cinco años de haber ingresado y deberían haber concluido. Aquellos estudian-
tes que, a pesar de figura con el estatus de “acreditado” aún se encuentren en la 
institución, se tomarán en cuenta también como trayectorias discontinuas, pues 
se han tomado más tiempo del que la institución marca como promedio para la 
culminación de sus estudios, aunque se espera que lo lograrán en algún momento.

El CUCSH tuvo un ingreso de 1,266 alumnos a las carreras de licenciatura en 
la modalidad de presencial, en el calendario 2007B, los cuales para octubre de 



141Trayectorias discontinuas y estrategias de adaptación

2012, según el SIIAU, se encontraban distribuidos de la siguiente manera: 41% 
en trayectoria nula o abandono (522 estudiantes), 31% en trayectoria continua 
(322 estudiantes) y 28% en trayectoria discontinua (348 estudiantes). Esta divi-
sión se genera al recurrir a los criterios utilizados en la tesis doctoral de Enciso 
Ávila (2011). Si se compara estas cifras de deserción con la eficiencia terminal, 
se comprueba que en efecto el grado de deserción de este centro universitario es 
elevado; si bien haciendo un análisis más minucioso, se observa que en realidad 
esta afirmación es errónea pues existe un grupo de estudiantes, los de trayectorias 
discontinuas que, aunque a primera vista merman el indicador de eficiencia ter-
minal, aún se encuentran activos de alguna manera en la universidad y en algún 
momento se espera que obtengan su título universitario. Al hacer la suma de los 
estudiantes discontinuos (suponiendo que sí logren su meta) y los estudiantes que 
sí terminaron en tiempo y forma, éstos superan en cantidad a los desertores. Este 
análisis y sus consecuencias no son parte de las implicaciones de este estudio, por 
lo que se deja abierto para ulteriores investigaciones. 

Volviendo al análisis estadístico de las trayectorias discontinuas se efectúa, 
de acuerdo a la numeralia y de manera proporcional según la matrícula de cada 
programa, una separación de las carreras según su tendencia a la discontinuidad. 
A partir de esto se generan tres grupos con cuatro carreras cada uno. En el primer 
grupo, en el que se ubican las licenciaturas con alta tendencia a la discontinuidad, 
se encuentran las licenciaturas de Geografía, Historia, Letras Hispánicas y Do-
cencia del Francés; el grupo dos, con una tendencia media a la discontinuidad, 
se conforma por las licenciaturas de Estudios Internacionales, Estudios Políticos 
y Gobierno, Filosofía y Docencia de Inglés; por último en el grupo tres, con una 
baja tendencia a la discontinuidad, se hallan las licenciaturas en Antropología, 
Trabajo Social, Sociología y Derecho. 

A partir de los grupos anteriores se seleccionó una carrera de cada tipo, ade-
más se adicionó otra con un comportamiento atípico. La selección queda de la 
siguiente manera: Derecho con baja tendencia a la discontinuidad, licenciatura 
en Docencia de Inglés como lengua extranjera con discontinuidad media y licen-
ciatura en Geografía con alta tendencia a la discontinuidad, por último queda la 
licenciatura en Estudios Internacionales como caso atípico, por no presentar en 
el corte de SIIAU octubre 2012 ningún estudiante en trayectoria continua.

Al analizar el rendimiento académico (promedio de los estudiantes), que se 
obtiene generando la mediana de los promedios de los alumnos discontinuos 
por carrera y cruzarlo con estatus administrativo (regular o irregular de acuerdo 
a las sanciones registradas en el kárdex) de los mismos estudiantes con trayec-
toria discontinuas que pertenecen a las carreras seleccionadas, se observaron 
dos comportamientos particulares que funcionan en forma opuesta. A partir de 
estos datos se conforma una nueva categoría enfocada al comportamiento de los 
estudiantes que se desglosa en el siguiente párrafo. 
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Para el primer comportamiento entre los licenciados en Geografía el 75% 
de los alumnos con estatus regular cuenta con un promedio mayor o igual a la 
mediana, mientras que en estatus irregular solo el 25% alcanza este promedio. 
Asimismo, los estudiantes de derecho obtienen el estatus regular con promedio 
igual o mayor a la mediana un 80% así como un 20% para el estatus irregular. En 
el segundo comportamiento se agrupan las carreras de licenciatura en Estudios 
Internacionales con un 41.6% de sus estudiantes en estatus regular con prome-
dio igual o mayor a la mediana, mientras que en el estatus irregular el 69.2% se 
encuentran en la misma situación. Y por último, la licenciatura en Docencia del 
Inglés como Lengua Extranjera obtiene la siguiente distribución: los alumnos en 
estatus regular con promedio igual o mayor a la mediana son el 25% y los que 
se encuentran en estatus irregular suman el 71%. Con base en esta última cate-
gorización es que se hace la selección de los sujetos para aplicar el instrumento. 

Para el análisis de las trayectorias y el mapeo de las decisiones se generan pre-
viamente algunas categorías de análisis basadas en la teoría, tomando en cuenta 
expectativas y motivaciones del estudiante, contexto familiar y contexto institu-
cional. Las categorías son ocho y consideran las siguientes opciones: 

En el área personal se encuentra el empleo durante su proceso universitario, 
como eje analítico número uno, en esta categoría las opciones que se consideran 
son, primero, si se trabajó o no durante los estudios, en caso de haber tenido 
empleo, toma en cuenta los motivos por los cuales se obtuvo y los beneficios 
logrados, los cuales pueden ser experiencia profesional (sin importar el salario), 
experiencia profesional aunado a un salario. En ambas categorías el empleo debe 
ser congruente con los estudios, de lo contrario, cae en la opción de empleo solo 
por remuneración económica. En el eje dos, independencia, cabe tanto la inde-
pendencia económica como personal, en este punto las opciones contempladas 
son: vive solo pero recibe apoyo económico de los padres o tutores, aquí caen los 
estudiantes foráneos que aún dependen de la familia de origen. Las siguientes 
opciones son: vive solo y se sostiene a sí mismo, vive con su familia y él o ella son 
el principal proveedor económico, en este rubro caen aquellos jóvenes que han 
formado ya una familia propia. Y por último, el eje cinco, elección de carrera, 
considera si la elección fue personal o por influencia familiar de cualquier tipo. En 
el área de expectativas se encuentran agrupados los ejes número tres, cuatro y seis 
que hacen referencia a expectativas de carrera, importancia del rendimiento aca-
démico y expectativas a futuro de manera respectiva. En este conjunto se pretende 
asociar la expectativa inicial del estudiante acerca de su carrera en particular o los 
estudios universitarios en general con su proyecto de vida. Y por último los ejes 
siete y ocho abarcan lo correspondiente al contexto institucional aquí se agrupan 
las categorías de políticas y normativa además de gestión y administración. 

Los ejes analíticos además de servir para mapear las decisiones y estrategias 
generadas por estos estudiantes, de acuerdo con las respuestas obtenidas de las en-
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trevistas, servirán para empatar la teoría del DBO con las trayectorias discontinuas 
de los estudiantes, que es uno de los objetivos planteados en esta investigación. 

6.5. Reflexiones finales

Durante este proceso de categorización se genera la siguiente observación, en 
efecto la discontinuidad no está enteramente asociada al rendimiento académico, 
el promedio de rendimiento académico del total de los estudiantes de las carreras 
seleccionadas es de 86.89, el cual se desagrega de la siguiente manera: los licen-
ciados en derecho obtienen 85.5 de promedio, los licenciados en geografía 85.16, 
los licenciados en estudios internacionales 89.4 y los licenciados en docencia 
del inglés como lengua extranjera obtuvieron 87.5 de promedio. Al recordar la 
distribución de estas carreras en los grupos, se advierte que el promedio mayor 
(estudios internacionales) es el caso que se seleccionó como atípico al carecer de 
estudiantes con trayectoria continua, lo cual da luz para indagar de manera pro-
funda, en primer lugar si en realidad el contexto institucional genera restricciones 
para el logro del objetivo (obtención del grado) como algo negativo o será que las 
políticas institucionales generan las condiciones para el retraso de la meta pero 
coadyuvan al logro de éxito posterior de sus estudiantes.

 Otro hallazgo, hasta el momento, se refiere a los comportamientos de las ca-
rreras seleccionadas, así como el rendimiento académico se asocia con los grupos 
previamente establecidos, puesto que los abogados y geógrafos, que se encuentran 
en los grupos de alta y baja discontinuidad comparten la misma distribución en 
cuanto a estatus así como un rendimiento académico similar, mientras que la 
licenciatura en inglés y estudios internacionales se distribuyen de manera opuesta 
(a manera de espejo) y de la igual forma comparten entre sí la distribución en 
cuanto a un comportamiento y un rendimiento académico afín. Ambas se lo-
calizan en el grupo de tendencia media a la discontinuidad. Queda todavía por 
profundizar en esta situación de tal manera que se logre averiguar si lo anterior 
es de carácter causal o casual.
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CaPítulo 7

Hombres y mujeres en campos 
profesionales contrarios
Pedro Arce cAsAs

7.1. Introducción

La universidad es una institución meritocrática con mecanismos de ingreso es-
tandarizados para toda la demanda de educación superior, así como lo es el perfil 
de egreso que ofrece para sus egresados. Pero los itinerarios vitales que siguen sus 
egresados en ocasiones son distintos. Una de estas distinciones obedece al sexo 
de los egresados. También existen carrera masculinizadas y feminizadas. Aun así, 
existen grupos minoritarios de hombres y mujeres que están en profesiones relacio-
nadas con el otro sexo. Por lo que surge la pregunta sobre por qué existen carreras 
con sesgos de género, por qué hombres y mujeres van a estas carreras que no les 
son comunes, cómo son sus itinerarios, qué los distingue y qué influye en ellos.

En este capítulo se analizan dos grupos de egresados de la Universidad de 
Guadalajara que corresponden a cuatro generaciones de dos carreras que tienen 
un habitus con sesgo de género: la enfermería, que es una carrera tradicionalmen-
te femenina, y la ingeniería industrial, tradicionalmente masculina. Aquí se ex-
ponen las diferencias y similitudes entre hombres y mujeres en ambos programas 
educativos. También se explican éstas desde el enfoque teórico y metodológico 
de la teoría de la sociología analítica, conocido como DBO.

Lo que va a exponerse en los siguientes párrafos es el modo en que el entorno 
de los sujetos participa en la construcción de los itinerarios vitales de los entrevis-
tados, desde la elección de carrera, la integración a la misma, el ingreso al mercado 
laboral y los primeros años en él. Se muestra un análisis sobre el papel que juega 
la familia, la universidad y el mercado laboral en las decisiones de las personas. 

Este trabajo ofrece una síntesis de la investigación hecha para obtener el gra-
do de maestro en Gestión y Políticas de Educación Superior por la Universidad 
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de Guadalajara, realizada dentro del marco del proyecto Consejo Nacional para 
la Ciencia y la Tecnología (CONACYT) “Itinerarios universitarios de equidad y 
movilidad ocupacional México” (ITUNEQMO-MX).1

Como antecedentes a esta investigación, dentro del marco del proyecto mis-
mo, dos investigaciones encontraron diferencias en las trayectorias laborales de 
los egresados universitarios relacionadas con el sexo de éstos. La de Planas (2013) 
encontró que “sí se observan diferencias significativas relacionadas con el sexo de 
los egresados, pero no con su origen social, en el grado de actividad y de ocupa-
ción” (pp. 54-55). Por su parte, Macías (2013) encontró que en el Centro de Cien-
cias Exactas e Ingenierías (CUCEI) de la Universidad de Guadalajara la matrícula 
de ingeniería es mayoritariamente masculina; asimismo el salario de los egresados 
es superior al de las egresadas; por último, las mujeres en ese centro percibían 
más discriminación tanto en la trayectoria escolar, como en el mercado laboral.

Al analizar una encuesta oficial sobre seguimiento de egresados llamada “Si-
tuación académica y laboral actual de los egresados de la Universidad de Guadala-
jara Calendarios 2008 A y B y 2009 A y B”, con fecha de levantamiento marzo-abril 
de 2011 y una muestra representativa de 2,017 casos realizada por la Unidad de 
Pertinencia y Calidad de la Coordinación de Innovación Educativa y Pregrado 
(CIEP) se encontró que las matrículas de enfermería e ingeniería industrial pre-
sentan asimetrías en la composición por sexo. Para enfermería el porcentaje de 
egresadas es de 86.9% y el de egresados es de 13.1%, mientras que en ingeniería 
industrial 18.8% son mujeres y el 81.2% hombres. De los cuales se entrevistaron 
20 egresados, cinco por cada sexo y carrera.

También al analizar los informes anuales de los rectores de la institución en 
los últimos 10 años se observó que la matrícula en ambas carreras ha mantenido 
una asimetría en la proporción de hombres y mujeres. Dentro de ese periodo de 
tiempo las mujeres han sido minoría en la ingeniería industrial y los hombres 
han sido minoría en la enfermería.

1 Clave 130401, del Fondo SEP/CONACYT de Ciencia Básica, dirigido por el doctor Adrián Acosta. 
El autor de esta tesis es tesista de maestría e investigador en ese proyecto.
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Gráfica 1: Composición de la matrícula en Ingeniería industrial por sexo
Fuente: Elaboración propia a partir de los informes anuales de los rectores generales de la Universidad de 
Guadalajara, 2003-2013
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Gráfica 2. Composición de la matrícula en Enfermería por sexo
Fuente: Elaboración propia a partir de los informes anuales de los rectores generales de la UdeG 2003-2013
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En forma adicional a los datos, ambos programas educativos presentan un 
habitus con sesgo de género. El “Informe sobre la educación superior en América 
Latina y el Caribe 2000-2005” reconoce que existen barreras intangibles entre 
tipos de estudios considerados culturalmente femeninos, relacionados con tareas 
tradicionales de las mujeres como el cuidado de dependientes y la salud prima-
ria, mientras que las áreas tecnológicas y las ciencias básicas aún se consideran 
espacios masculinos (IESLAC, 2006).

Al analizar los itinerarios vitales de hombres y mujeres, en ambos grupos, 
podrá explicarse por qué ciertos hombres y mujeres eligen determinados pro-
gramas educativos que en apariencia no les corresponden, lo que los hace una 
excepción, cómo les ha ido con esas decisiones, qué los distingue de sus similares 
en carreras donde son mayoría, qué los hace similares con los que construyeron 
los mismos, qué los diferencia en relación con las personas del otro sexo en su 
carrera y en qué cosa son distintos.

Para responder a esas preguntas se tomaron en cuenta cuatro perspectivas 
teóricas de la sociología. La metáfora en los itinerarios para explicar las trayecto-
rias de los egresados, que forma parte de la sociología de la juventud, es el habitus, 
entendido como el conjunto de valores y la cultura de cada carrera. El concepto 
de género a partir de la relación de dominación de un sexo sobre el otro, el pro-
ceso de independencia de la mujer y la división sexual del trabajo. Por último, la 
teoría de DBO (deseos, creencias y oportunidades) parte de la sociología analítica.

La metodología que se siguió fue cualitativa, se abordó desde la perspectiva 
del individualismo metodológico. Se utilizó el método de los estudios de caso, 
tanto para delimitar el objeto de estudio como para seleccionar los sujetos de es-
tudio y, en parte, el método biográfico para abordar a estos últimos. Del método 
biográfico se tomó la técnica de la entrevista focalizada y se construyó un guion de 
entrevista, a partir de la teoría de DBO, para recopilar la información de los sujetos.

En la siguiente sección se explican a mayor profundidad el enfoque teórico 
de la investigación y la metodología de la misma, así como se articulan ambos 
mediante la síntesis de los resultados obtenidos en el trabajo de campo. Por últi-
mo, se procede hacia el cierre exponiendo de manera gráfica los resultados para 
poder aportar algunas conclusiones.

7.2. ¿Qué son los campos profesionales contrarios?

En la sociología existe el concepto del habitus, de acuerdo con Bourdieu (1997) 
está compuesto por un conjunto de símbolos, costumbres, conductas, bienes y 
gustos, estos existen en “estructuras” que funcionan como “sistemas simbólicos” 
(pp. 33-34). Estas manifestaciones sociales se dan en las profesiones; todas ellas 
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tienen cultura, costumbres, símbolos y conductas propias. Por lo que la enfer-
mería y la ingeniería industrial tienen un habitus propio que las caracteriza. En 
estas carreras el habitus tiene, además, un sesgo de género; se conceptualiza la 
enfermería como femenina y la ingeniería industrial masculina.

En esta investigación lo que se buscó caracterizar fue cómo cada uno de los 
campos profesionales está estructurado para un rol de género específico y cómo 
entra en conflicto el sujeto que no corresponde con ese género. Para lograr la 
explicación es necesario tomar un concepto sociológico que permita observar a 
las carreras como fenómenos sociales.

De manera tal que, al ser éste un objeto social, no es estático y es asimilado 
gradualmente por los sujetos. Por lo que se reconstruyeron los hechos recu-
perados del relato de los sujetos mismos y, de esta manera, pudo conceptuali-
zarse una realidad social. Para tal objetivo, se usa la teoría de DBO que busca 
explicar fenómenos sociales de manera precisa, realista y basada en la acción 
(Hedström, 2006).

El campo profesional es el habitus de cada una de las carreras universitarias, 
observado desde la universidad hasta el mercado laboral, en las interacciones 
en clase con sus pares y el personal docente, así como con los empleadores y 
compañeros de trabajo. 

7.3. ¿Cómo observar el fenómeno social?

Una manera de analizar un hecho social es a través de las manifestaciones de 
los sujetos que lo construyen. Para lograrlo es necesario tomar una perspectiva 
teórica y metodológica, así como es necesario plantear la perspectiva adecuada 
para abordar a los sujetos.

El fenómeno social se analiza a partir de la metodología de los estudios de 
casos. Éstos son útiles, tanto en la delimitación del objeto de estudio, como en la 
elección de las unidades de análisis. De acuerdo con Marradi, Archendi y Piova-
ni (2000), la elección del estudio de caso es una estrategia vinculada a métodos 
cualitativos, el valor científico de éste “estriba en su carácter de estudio denso, 
narrado en toda su diversidad a fin de desentrañar sentidos generales, metáforas, 
alusiones, alegorías que se expresan a través de múltiples marcas en la unidad 
del caso” (p. 240).

La observación de las unidades de análisis, en este caso los sujetos, se hizo 
desde una perspectiva metodológica biográfica y, al centrarse en ellos, también 
la del individualismo metodológico. Desde la teoría se optó por entender al su-
jeto en movimiento y en una etapa de su vida de transición. La etapa de la vida 
es la juventud y su transición se conceptualiza como un itinerario. Por último, 
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para poder integrar la explicación de la interacción del campo con los sujetos, se 
logró mediante la observación de la acción de los sujetos y de las decisiones que 
tomaron éstos analizadas en conjunto. 

El individualismo metodológico es útil, ya que la unidad elemental de la 
vida social es la acción humana individual (Elster, 1989), además es una manera 
de reconstruir los procesos de las acciones individuales para comprender un fe-
nómeno social (véase capítulo 11). Por su parte el método biográfico, desde una 
postura epistemológica, recupera al ser humano en toda su subjetividad, tiene una 
vocación interpretativa y un énfasis dinámico-temporal (Pujadas Muñoz, 1992).

Los sujetos estudiados aquí correspondieron a dos grupos de egresados de 
la Universidad de Guadalajara porque la intensión es observar cómo el sujeto, 
en su proceso de integración a la profesión y el mercado laboral que conforman 
el campo, toma decisiones para ellos; así como la manera en que éstos influyen, 
afectan o ayudan la universidad, la familia y el mercado laboral.

La transición se abordó desde la sociología de la juventud que considera a la 
juventud como un proceso; Casal, Merino y García (2011) la definen como “un 
tramo” (p.15) que va desde “la emergencia de la pubertad física hasta la adqui-
sición de la emancipación familiar plena” (p.28). Para entender este proceso de 
transición se toma el concepto itinerario, parte de ese mismo enfoque sociológico, 
ya que es una metáfora de navegación que sirve (Raffe, 2011)  “para expresar el 
papel activo de los individuos en la configuración de sus vidas con las oportuni-
dades y los imperativos a los que se enfrentaban” (p. 1164). 

Para comprender el proceso de construcción de un itinerario de una manera 
holística, que tome en cuenta la interacción del sujeto con su entorno para hacer-
lo, es necesaria una perspectiva teórica metodológica. Ésta la ofrece la teoría del 
DBO (deseos, creencias y oportunidades), ya que es el enfoque teórico que mejor 
conceptualiza el mecanismo que integra la acción individual con la interacción 
social (Hedström, 2006). Donde el deseo es querer que algo pase, la creencia es 
una proposición que se tiene sobre el mundo como cierta y la oportunidad es el 
menú de acciones alternativas disponibles para el actor (ibídem).

El itinerario vital, además de darse en el campo profesional, se construye tam-
bién en el seno familiar. Ésta es la unidad social donde nace el sujeto y de la cual 
se emancipa en la vida adulta. En el proceso, el sujeto construye una identidad 
relacionada con su sexo, la cual se conceptualiza como rol de género. 

El género (Bourdieu, 2000) es una construcción social de hábitos sexuados, 
es decir, a los sexos biológicos se les atribuyen características diferenciadas de 
comportamiento social. Éstas han significado una subordinación de la mujer 
hacia el hombre. Los movimientos feministas (Marrero y Mallada, 2009) buscan 
la igualdad que “reivindica la equidad de mujeres y hombres en todos los planos 
de la vida social” (p. 17), así como “revalorizar los aspectos específicamente feme-
ninos” subestimados u olvidados por la “cultura masculina dominante” (p. 17).
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 En la lucha por la emancipación de las mujeres la educación, desde una pos-
tura de crítica, se concibe como como un vehículo que reproduce la masculinidad. 
Pero es con la educación superior, de acuerdo con Marrero y Mallado (2008), que 
las mujeres son las que mejor logran y “en mayor proporción, independizar su 
suerte educativa de su origen social” (p. 138). Por lo que la universidad tiene una 
presencia dual, en tanto que vehículo para lograr equidad de género y mecanismo 
de reproducción social.

En el campo laboral, por su parte, existe una división del trabajo. Un tipo, 
el trabajo productivo está dedicado a los bienes y servicios, social y económica-
mente reconocido, el otro, el reproductivo, que es el cuidado de la familia y el 
hogar, no reconocido socialmente como trabajo según Carrasquer (2009). Por 
lo que existe una doble función para la mujer egresada de educación superior, el 
trabajo profesional productivo y el reproductivo en el hogar. El primero, desde 
una postura multidimensional, ayuda a la liberación de la mujer (García y De 
Oliveira, 2007; Carrasquer, 2009).

De acuerdo con la información anterior, la mujer se encuentra en un escena-
rio dual, así como las instituciones, si se sigue la misma lógica, tienen un doble 
papel; por un lado, existe un mecanismo para equilibrar desigualdades pero, por 
el otro, ese mismo mecanismo presenta un conflicto de roles de género. Por lo 
que, al existir carreras con habitus sexuados, una de las caras del escenario se 
puede aminorar y otro acentuar o viceversa.

Por lo tanto, escuela, familia y mercado laboral intervienen en la construcción 
del itinerario vital del sujeto. Este último se asemeja al de sus pares de profesión 
y de sexo, así como se diferencia con los de profesión y sexo opuesto; lo anterior 
se plantea en calidad de hipótesis. Para poder observar similitudes y diferencias 
es necesario hacerlo a partir del mecanismo por el cual tomaron las decisiones 
para construirlo, extraer de las entrevistas la información y conceptualizar cada 
elemento del mecanismo, deseos, creencias y oportunidades, para expresarlas en 
conjunto. Así se podrán contrastar los escenarios de hombres y mujeres, en con-
diciones contrarias y favorables, para ofrecer evidencias sobre sesgos de género, 
discriminación, equidad e igualdad en los campos profesionales.

7.4. Diferencias y similitudes entre los grupos  
de egresados en cada campo profesional

A partir de la teoría de DBO se encontró que hombres y mujeres tienen deseos, 
creencias y oportunidades similares por sexo. Pero por carrera, aun en personas 
de sexos similares, el itinerario es distinto. En las similitudes las mujeres de am-
bos grupos de entrevistadas le dan más importancia a la maternidad y al trabajo 
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reproductivo, mientras los hombres se inclinan más por el trabajo productivo 
y hablan poco sobre la familia. Por su parte en las distinciones los habitus de 
cada una de las carreras intervienen en los itinerarios vitales de los sujetos, en la 
ingeniería hay un habitus masculino, por lo que el campo profesional entra en 
conflicto con las labores reproductivas de las mujeres y el de la enfermería no 
presenta conflicto a ninguno.

Los mecanismos de toma de decisión son similares entre las mujeres, in-
dependientemente de la carrera que estudiaron. Al elegir carrera las mujeres 
entrevistadas optaron por un programa educativo acorde con su vocación y, ya 
en el mercado laboral, buscan empleos donde puedan desarrollar sus habilidades 
intelectuales. Así como la maternidad modifica sus deseos, pues quieren distri-
buir su tiempo para dedicarse al hogar y los hijos, por lo que sus decisiones están 
orientadas hacia sus deseos. Los hombres toman decisiones de tipo pragmáticas 
basadas en las creencias y en las oportunidades, ingresaron a los programas aca-
démicos buscando el desarrollo económico y este fin se mantiene hasta su trayecto 
en el mercado laboral; la mayoría de los entrevistados en ambas carreras tienen 
más de un empleo.

En cuanto a los habitus, la interacción de cada campo profesional con los su-
jetos es distinto según el sexo. El de la ingeniería industrial les presenta conflictos 
a las mujeres tanto en la universidad como en el mercado laboral. En la escuela 
las entrevistadas manifestaron que existen bromas y comentarios discrimina-
torios por parte de docentes y alumnos, así como los varones manifestaron la 
existencia de discriminación y trato diferenciado a los alumnos por su sexo. En 
el campo profesional, los empleos en los procesos productivos están diseñados 
para los hombres; a las mujeres se les contrata en el área de servicios, ventas y 
empleos administrativos principalmente. Por su parte el de la enfermería no es 
discriminatorio, el trato en la escuela y en el mercado laboral es igual para hom-
bres y mujeres, así como los empleos se distribuyen de manera indistinta entre 
ambos sexos.
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En la figura 1 se exponen los deseos, creencias y oportunidades de los cuatro 
grupos de entrevistados desde la perspectiva del mercado laboral. En el óvalo 
central se plasmaron los cuatro conceptos que para cada grupo fueron los deter-
minantes a la hora de tomar decisiones. 

Coinciden con la perspectiva institucional, ya que en el cruce del eje vertical 
con el horizontal se encuentran los perfiles de egreso e ingreso que la universidad 
establece en su página oficial de internet. La figura de forma oval se asemeja a una 
diana donde cada uno de los óvalos concéntricos, a medida que se alejan del centro, 
se aleja más de lo establecido por la institución; así fue como se ordenaron los con-
ceptos de cada grupo de egresados, establecidos en cada cuarta parte de la figura.

Las mujeres en ingeniería industrial, al ser su elección más vocacional, es más 
cercana al perfil de ingreso, muestran interés por resolver problemas, la utilización 
de técnicas administrativas, actitudes de paciencia, proactividad, comunicación y 
empatía. Por su parte, los ingenieros entrevistados tomaron como factor primor-
dial las creencias que existen sobre el mercado laboral de la profesión, por lo que 
su comportamiento es más acorde con el perfil de egreso; buscaron el desarrollo 
de liderazgo, ser empresarios, optimizar proyectos y liderar equipos de trabajo.

Los hombres en enfermería actuaron conforme a sus oportunidades: todos los 
entrevistados fueron a esta carrera porque no obtuvieron el puntaje necesario para 
ingresar a medicina y la enfermería se encuentra dentro del mismo campo disci-
plinario y comparte el mismo campo laboral. Por su parte, para las entrevistadas 
ésta fue su primera opción, pues todas manifestaron tener vocación de enfermeras.

Por lo que este trabajo de investigación encontró que los roles de género 
de la sociedad traspasan esferas, permean el mercado laboral y la universidad. 
Influyen en la toma de decisiones de los jóvenes profesionistas y las de los em-
pleadores. Por otro lado, el habitus de las carreras está diseñado para un género. 
Es aquí donde se observa un conflicto entre la esfera laboral y la familiar para las 
mujeres, el cual no existe para los hombres ni siquiera cuando se hallan en un 
campo profesional contrario.

Respecto a los roles de género y su relación con las profesiones, estas dos 
carreras desde su habitus tienen un sesgo de género, es decir, se diseñó para mu-
jeres la enfermería y para hombres la ingeniería industrial. Por lo que el campo 
laboral de la ingeniería entra en conflicto con las mujeres, pues existe una división 
sexual en la industria manufacturera, mientras que en la enfermería no existe tal 
división.

En el ámbito familiar las labores reproductivas, la maternidad principalmente, 
resulta de mucha importancia para las mujeres. Todas las entrevistadas visuali-
zan su desarrollo como personas al integrar la formación de una familia con un 
empleo. Es así que al presentarse los hijos, incluso nada más la idea como un 
deseo, las mujeres buscan reorientar su trayectoria laboral, ya sea suspendiendo 
temporalmente sus trabajos o cambiando el campo laboral.
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Por tanto esta investigación encontró que hombres y mujeres toman decisio-
nes respecto de la carrera y el empleo desde perspectivas distintas; los roles de 
género en la sociedad influyen sobre éstas. También algunos mercados laborales 
están sesgados por género, un campo profesional masculino significa conflictos 
para las mujeres. Quedan por estudiar grupos de egresados en carreras sin sesgos 
de género con el propósito de robustecer una explicación sobre los itinerarios 
vitales de egresados universitarios desde una perspectiva de género.
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CaPítulo 8

Inserción laboral 
Los egresados del CuCea desde los hándicaps 
sociales y según estudios tradicionales y modernos

zulMA rAquel zebAllos Pinto1

8.1. Introducción

El objetivo de esta investigación consiste en analizar los itinerarios de inserción 
laboral de los egresados desde una perspectiva donde mujeres y hombres con 
distinto origen social se insertan al mercado laboral y un análisis de inserción 
laboral a partir del tipo de estudio cursado por los egresados, entre estudios tra-
dicionales y aquellas carreras de reciente creación. 

Para ello será necesario conocer la relación que tiene el sexo y origen social 
en la inserción laboral de los egresados, obtener una aproximación a la tipología 
de itinerarios laborales, combinado con indicadores de salario, adecuación del 
empleo con los estudios y del empleo, comparar la inserción laboral de los egre-
sados según estudios tradicionales y modernos para definir la posición conforme 
al tipo de estudios y determinar las diferencias que pudieran existir con relación 
a las mismas y, finalmente, analizar la inserción laboral desde los hándicaps so-
ciales para identificar si hay o no diferencias en actores de diferentes carreras con 
distinto sexo y origen social.

Esta investigación se ha desarrollado en el marco del Proyecto itinerarios 
universitarios, equidad y movilidad ocupacional (ITUNEQMO)2. Coexisten jun-

1 Maestra en Gestión y Políticas de la Educación Superior por la Universidad de Guadalajara-Consejo 
Nacional de Ciencia y Tecnología. Licenciada en Ciencias de la Educación con opción en Admi-
nistración y Planeación Educativa, email: zzeballos@uat.edu.mx, azul_zeballos@hotmail.com.

2 Esta investigación se ha desarrollado en el marco del Proyecto ITUNEQMO-Itinerarios universita-
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to con esta investigación otros estudios similares acordes con la naturaleza del 
proyecto, tópicos relacionados con el acceso a la universidad, la permanencia y 
culminación de la misma, abandonos, movilidad intrainstitucional y foránea de 
los estudiantes, origen social e inserción laboral de los egresados universitarios. 

La construcción del marco teórico toma como base la literatura del proyecto 
ITUNEQMO pero, además, estudios recientes que son fruto de investigadores re-
conocidos y expertos en la materia a la par del desarrollo de esta investigación, 
siendo el uso y aplicación de estos materiales necesarios para el desarrollo de la 
tesis. También se consultó fuentes bibliográficas externas al proyecto y se han in-
corporado aquellos estudios relacionados con la naturaleza del objeto de estudio.

En cuanto a la metodología, se realizó un estudio de caso con enfoque cuan-
titativo y un alcance descriptivo. El objeto de estudio se delimitó en los egresados 
CUCEA y una generación específica que corresponde a los calendarios 2008 A y B 
y 2009 A y B, explorando dos dimensiones, los efectos combinados de los hándi-
caps sociales a través de las carreras que los concentran de acuerdo con estudios 
tradicionales y modernos, para éste último se aplicó un benchmarking.

La inserción laboral de los egresados no se da de forma uniforme ni homo-
génea, existen distintos comportamientos en el proceso de incorporación al tra-
bajo. El tipo de estudiantes mayoritario tiene una inserción laboral “permanente” 
durante su trayectoria anterior y posterior a su egreso. 

La relación del sexo y origen social en la inserción laboral de los egresados 
al igual que el conjunto UdeG persisten pero no inciden de forma significativa en 
la inserción laboral, sin embargo, ese comportamiento varía cuando se analiza 
desde la óptica de los hándicaps sociales de acuerdo con los estudios tradicionales.

Los egresados de las carreras tradicionales no están siendo necesariamente 
destinados al fracaso laboral; se encontró que los egresados tienen mayor éxito en 
su incorporación al mercado laboral respecto de sus pares egresados de carreras 
modernas.

La presencia de la mujer no solo destaca en el conjunto de los egresados sino 
también en la inserción laboral, no obstante, persiste una posición desfavorable 
de las mujeres en el mercado de trabajo en materia de permanencia laboral y 
remuneraciones.

El éxito de la inserción laboral no puede medirse únicamente por el salario, 
incluyendo elementos subjetivos y de circunstancias personales, observamos que 
el éxito de inserción laboral depende también, en gran medida, de la adecuación 
del empleo con los estudios y la satisfacción laboral.

rios, equidad y movilidad ocupacional, clave 130401, del Fondo SEP/CONACYT de Ciencia Básica, 
dirigido por el doctor Adrián Acosta. Los autores son investigadores de dicho proyecto.
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8.2. Planteamiento y justificación de la investigación

La educación superior en México, a partir de la década de los setenta, ha sufrido 
importantes transformaciones; la expansión de la educación superior ha sido un 
fenómeno que han debido tener en cuenta los hacedores de políticas.

Parte de estos cambios en la expansión cuantitativa de la educación superior 
ha sido la matrícula, puesto que ha experimentado un gran crecimiento a lo largo 
de las últimas cinco décadas. Como se muestra en la gráfica 1.

220,000

853,000

1,245,000

1,837,884

2,705,190

2,981,300

1960 1970 1980 1990-1999 2000-2009 2010-2011

Gráfica 1. Matrícula de la educación superior en México 1960-2011
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la ANUIES 2000, La educación superior en el siglo XXI, para 
matrícula de 1970-1999; Anuarios Estadísticos de la ANUIES 2008-2009, para matrícula de 2000-2009; Quinto 
Informe de Gobierno 2011, para matrícula de 2010-2011

Sin embargo, la expansión cuantitativa no ha sido ajena a una profunda 
transformación de la educación superior dado que se ha modificado entre 
otros aspectos la composición de este sistema por sexo, origen social y tipo 
de carrera.

En cuanto al sexo, en las últimas décadas el crecimiento de la educación 
superior en México ha sido básicamente en las mujeres. Este protagonismo 
ha acelerado el crecimiento del nivel de estudios de la población econó-
micamente activa respecto de la población en general, al acompañar al 
crecimiento del nivel de estudios femenino un incremento de las tasas de 
actividad de las mujeres más formadas (Mercado y Planas, 2005).

De la misma manera, la educación superior ha ampliado su origen 
social, un ejemplo de ello es que los estudiantes de la Universidad de Gua-
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dalajara provienen mayoritariamente de familias no universitarias, es decir, 
son la primera generación de su familia que accede a la universidad y se 
gradúa (Enciso y Planas, 2012). 

También se ha ampliado y diversificado enormemente la oferta edu-
cativa, según De Vries et al. (2008), en este terreno se ha producido en 
México, durante décadas, un discurso ampliamente compartido que insta 
a que las carreras tradicionales estén saturadas, si bien el futuro del país 
requiere la apertura de programas científicos y novedosos. Este discurso 
ha ido acompañado por políticas públicas de distinta índole, desde la res-
tricción del ingreso para ciertas carreras hasta fondos públicos especiales 
para crear y fortalecer nuevas ofertas. Mientras que los discursos abundan, 
no se sabe prácticamente nada sobre el destino de los graduados de las 
distintas carreras en el mercado laboral.

Por lo tanto, estos tres cambios cualitativos, sexo, origen social y tipos 
de carreras, subyacen a la expansión de la educación superior. En esta 
investigación abordaremos cómo estos cambios cualitativos inciden en la 
inserción laboral de los egresados universitarios.

Algunos estudios muestran que en el caso de la inserción laboral de 
los egresados de la Universidad de Guadalajara, sin ser muy significativas, 
persisten las diferencias en función de otros factores como el origen social 
y el sexo, sin que exista una relación directa explicativa ni del sexo ni del 
origen social con los resultados de inserción. Esta relación se mide por 
otros hechos derivados de los comportamientos y las oportunidades que 
tienen los estudiantes entre las variables disponibles, por el tipo de centro 
y la carrera estudiada (Planas y Enciso, 2012b).

De ahí el interés de realizar un estudio de caso, en los egresados del 
Centro Universitario de Ciencias Económico Administrativas de la Uni-
versidad de Guadalajara y una generación específica, los egresados en los 
calendarios 2008 A y B y 2009 A y B, explorando en dos dimensiones, los 
efectos combinados de los hándicaps sociales a través de las carreras que 
los concentran y según estudios tradicionales y modernos. 

Las preguntas orientadoras de esta investigación y de acuerdo al planteamien-
to son las siguientes ¿Cómo incide el origen social y sexo en la inserción laboral 
de los egresados de Centro Universitario de Ciencias Económico Administrativas 
de la Universidad de Guadalajara? ¿Qué tipos de itinerarios de inserción laboral 
se identifica en los egresados CUCEA? ¿Cómo se da la inserción laboral de los 
egresados CUCEA desde los hándicaps sociales y según estudios tradicionales y 
modernos?

Para conocer quiénes son los egresados del Centro Universitario de Ciencias 
Económico Administrativas de la Universidad de Guadalajara y cómo les va en su 
inserción laboral, globalmente y por carreras, así como analizar las diferencias en 
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la inserción laboral de los egresados desde los hándicaps sociales y según estudios 
tradicionales y modernos.

Debido a las aportaciones de investigaciones previas que han propuesto ele-
mentos teóricos para explicar aspectos conexos a la investigación, es necesario 
abordar el valor de la educación para el empleo, educación superior: ¿Fuente de 
sobreeducación? ¿En qué consiste una inserción laboral exitosa? Salario, adecuación 
del empleo con los estudios, satisfacción laboral, itinerarios de inserción laboral de 
los egresados universitarios y, finalmente, será necesario abordar la inserción laboral 
desde los hándicaps sociales de acuerdo con los estudios tradicionales y modernos.

8.3. Metodología

El presente trabajo es una investigación de tipo cuantitativo y enfoque descriptivo. 
Se basó en datos derivados de la encuesta "Situación académica y laboral actual 
de los egresados de la Universidad de la Guadalajara. Calendarios 2008 A y B y 
2009 A y B", con fecha de levantamiento marzo-abril 2011 y una muestra repre-
sentativa de 2017 casos realizada por la Unidad de Pertinencia y Calidad, de la 
Coordinación de Innovación Educativa y Pregrado (CIEP) de la UdeG. 

Del total de egresados que participaron en la encuesta aplicada por el CIEP, 
355 (18%) forma parte de nuestro objeto de estudio y corresponde a egresados 
del Centro Universitario de Ciencias Económico Administrativas. Se tomó en 
cuenta nueve de 11 programas educativos; éstos son: administración, adminis-
tración financiera y de sistemas, contaduría pública, economía, mercadotecnia, 
negocios internacionales, recursos humanos, sistemas de información y turismo. 
No se tomó en cuenta a las carreras de administración gubernamental y políticas 
públicas locales y gestión y economía ambiental, pues se trata de programas de 
reciente creación y, al momento de la encuesta, éstos no contaban con egresados.

Se analizó la inserción laboral de los egresados CUCEA con la finalidad de 
tener un panorama amplio sobre cómo el sexo y el origen social incide en la 
inserción laboral de los egresados en su conjunto y por carreras. Así como una 
aproximación a la tipología de itinerarios laborales e indicadores de salario, ade-
cuación del empleo con los estudios y satisfacción laboral. 

Para los itinerarios de inserción laboral, se tomó en consideración datos que 
proporciona la encuesta de egresados sobre tres momentos en que se mide la 
actividad laboral: a) durante el año anterior a su egreso, b) seis meses después 
del egreso y, c) en el momento de la entrevista (abril 2011). Se asigna un valor de 
uno (1) a quien realiza actividad laboral en cada uno de los momentos y cero (0) 
para quien manifestó no haber realizado ninguna actividad laboral. De tal forma 
que podemos construir una tipología de ocho itinerarios posibles.
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Tabla 1. Tipología de itinerarios de inserción laboral
Itinerarios 
laborales

Empleo a 1 
año antes 
del egreso

Empleo a los 
seis meses 
de egreso

Empleo 
actual del 
egresado

Frecuencia Porcentaje

1 0 0 0 16 4.5
2 0 0 1 26 7.3
3 0 1 0 13 3.7
4 0 1 1 73 20.6
5 1 0 0 5 1.4
6 1 0 1 21 5.9
7 1 1 0 14 3.9
8 1 1 1 187 52.7

Total 355 100.0

Luego se identificaron tres tipos de itinerarios (3, 5 y 6), entre irregulares, muy 
minoritarios y de difícil interpretación, por ello, reagrupamos en seis itinerarios: 
inactivo, tardío, esperado, empleo-desempleo, permanente y otros-irregulares.

Tabla 2. Tipologías de itinerarios de inserción laboral de egresados cuceA
Itinerarios laborales

1. Inactivo (1)
2. Tardío (2)
3. Esperado (4)
4. Empleo-desempleo (7)
5. Permanente (8)
6. Otros-irregulares (3+5+6)

Se aplicó un diagnóstico comparativo (benchmarking) de inserción laboral 
de los egresados CUCEA según estudios tradicionales y modernos.

Esta propuesta de diagnóstico por comparación permitió conocer y comparar 
el éxito de la inserción laboral de los egresados conforme al tipo de estudios. El 
criterio que se tomó en cuenta para elegir las carreras a comparar fue el año de 
creación de los programas educativos, así se consideraron cuatro carreras según 
tipo de estudio, dos tradicionales y dos modernas. Estas carreras y sus respectivos 
años de creación son: licenciatura en Contaduría Pública, 1908; licenciatura en 
Economía, 1937; licenciatura en Administración Financiera y sistemas, 1997; y 
licenciatura en recursos humanos, 2000.
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El tipo de benchmarking, para realizar la comparación entre las carreras se-
leccionadas, es el denominado benchmarking interno que, de acuerdo con Spen-
dolini (1995), compara actividades similares en diferentes áreas, departamentos, 
o unidades operativas de una misma organización, en el caso de nuestro objeto 
de estudio la integración de distintos elementos que forman parte de la inserción 
laboral de los egresados.

Se consideró cómo única categoría estratégica a los “egresados”. En esta cate-
goría de se incorporó indicadores de “egresados ocupados”, “salario”, “adecuación 
del empleo con los estudios” y “satisfacción laboral”. A cada indicador se integra-
ron características definidas para este ejercicio comparativo.

Tabla 3. Categoría seleccionada y asignación de porcentajes
Categorías Asignación % Valores óptimos

Egresados 100 208
Total 100 208

Se asignó un puntaje máximo de 208 a la categoría única de egresados, como 
suma total de los puntos asignados a los distintos indicadores y características.

Tabla 4. Descripción y valoración de las categorías
Egresados. Ponderación total: 100%

1. Egresados ocupados
2. Retribución
3. Adecuación
4. Satisfacción

Para realizar una valorización de las carreras más exitosas se integra la propues-
ta de Spendolini (1995), la cual se refiere a que es importante asignar el mayor valor 
a aquellos resultados que muestren mayor acercamiento a las condiciones deseadas.

A continuación, se presentan los rasgos y puntuaciones específicas para cada 
indicador empleado en el benchmarking.
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Tabla 5. Rango y puntuación por indicador. Egresados
Egresados Total: 100% Puntaje máximo a obtener: 208

Indicador Características Rangos Puntos por indicador

1. Egresados 
ocupados

Tasa de 
ocupación

0.0 a 25% 4.00
25.1 a 50% 8.00
50.1 a 75% 12.00

75.1 a 100% 16.00
2. Retribución Menos de 

2,500 pesos
0.0 a 25% 16.00

25.1 a 50% 12.00
50.1 a 75% 8.00

75.1 a 100% 4.00
2,501 a 5,000 
pesos

0.0 a 25% 16.00
25.1 a 50% 12.00
50.1 a 75% 8.00

75.1 a 100% 4.00
5,001 a 10,000 
pesos

0.0 a 25% 4.00
25.1 a 50% 8.00
50.1 a 75% 12.00

75.1 a 100% 16.00
10,001 pesos 
a más

0.0 a 25% 4.00
25.1 a 50% 8.00
50.1 a 75% 12.00

75.1 a 100% 16.00
3. Adecuación Nula 0.0 a 25% 16.00

25.1 a 50% 12.00
50.1 a 75% 8.00

75.1 a 100% 4.00
Baja 0.0 a 25% 16.00

25.1 a 50% 12.00
50.1 a 75% 8.00

75.1 a 100% 4.00
Media 0.0 a 25% 4.00

25.1 a 50% 8.00
50.1 a 75% 12.00

75.1 a 100% 16.00
Continúa...
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Egresados Total: 100% Puntaje máximo a obtener: 208

Indicador Características Rangos Puntos por indicador

3. Adecuación Alta 0.0 a 25% 4.00
25.1 a 50% 8.00
50.1 a 75% 12.00

75.1 a 100% 16.00
4. Satisfacción Nada satisfecho 0.0 a 25% 16.00

25.1 a 50% 12.00
50.1 a 75% 8.00

75.1 a 100% 4.00
Poco satisfecho 0.0 a 25% 16.00

25.1 a 50% 12.00
50.1 a 75% 8.00

75.1 a 100% 4.00
Neutro 0.0 a 25% 4.00

25.1 a 50% 8.00
50.1 a 75% 12.00

75.1 a 100% 16.00
Muy satisfecho 0.0 a 25% 4.00

25.1 a 50% 8.00
50.1 a 75% 12.00

75.1 a 100% 16.00

De acuerdo con los valores y ponderaciones asignados a los indicadores y 
características respectivas, la puntuación total puede coincidir o ser igual entre 
dos o más carreras. Sin embargo, el porcentaje correspondiente a esta puntuación 
puede ser diferente, porque los puntajes obtenidos en los distintos indicadores 
no tienen pesos relativos iguales.

El análisis de la inserción laboral, desde los hándicaps sociales, se centró 
en identificar si existen o no diferencias en dos tipos de actores en una misma 
dinámica de inserción laboral.

Para este caso el análisis se centró en dos carreras atípicas o extremas, se-
gún sexo y origen social; la primera, la carrera economía, dado que contaba 
con mayor presencia de hombres de un origen social alto frente a la carrera de 
administración, dado que contaba con mayor presencia de mujeres de un origen 
social bajo. Ambos actores en la misma línea de análisis de inserción laboral en 
tres momentos y los distintos itinerarios laborales respectivos. 
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Forman parte del análisis desde los hándicaps sociales de 23 sujetos, de los 
cuales 73.9% corresponde a la carrera de Administración, específicamente el caso 
de las mujeres con un origen social bajo, mientras que el 26.1% corresponde a 
la carrera de Economía, específicamente al caso de los hombres con un origen 
social alto.

Como variables independientes del objeto de estudio tenemos el sexo y origen 
social, mientras que como variables dependientes tenemos el salario (elemento 
objetivo), la adecuación del empleo con los estudios y la satisfacción con el empleo 
(elementos subjetivos).

Para definir el origen social de los egresados se tomó en cuenta la mayor 
escolaridad que en conjunto presentaban los padres y/o tutores de los egresados, 
así se clasificó el origen social en bajo, medio y alto. Origen social bajo, para 
aquellos egresados cuyos padres no tienen estudios o hayan cursado la primaria 
y secundaria; origen social medio, para aquellos egresados cuyos padres hayan 
cursado el nivel media superior y estudios técnicos medios y superiores; origen 
social alto, para aquellos egresados cuyos padres hayan cursado estudios de nivel 
superior considerándose estudios de licenciatura, maestría y doctorado. Se utilizó 
el nivel educativo de los padres de los egresados universitarios como indicador 
de su origen social, en el análisis de la inserción laboral.

El sexo de los egresados se clasificó de acuerdo con la encuesta de egresados 
en mujeres y hombres.

Para el salario, se tomó en cuenta la retribución mensual que percibe el egre-
sado en su empleo. De esta manera, se consideraron los siguientes indicadores, 
establecidos en la encuesta de egresados: a) Menos de 2,500 pesos, b) 2,5001 a 
5,000 pesos, c) 5,001 a 10,000 pesos y d) 10,001 pesos o más.

La adecuación del empleo con los estudios, elemento subjetivo, se trata de 
la percepción del egresado en relación con el grado de ejercicio de su profesión 
aplicado en su empleo. De esta manera, se tomó en cuenta los siguientes indica-
dores, establecidos en la encuesta de egresados: a) nula, b) baja, c) media y d) alta.

Por último, la satisfacción del empleo, elemento subjetivo, se trata de la per-
cepción del egresado respecto del grado de satisfacción laboral. De esta mane-
ra, se tomó en cuenta los siguientes indicadores, establecidos en la encuesta de 
egresados: a) nada satisfecho, b) poco satisfecho, c) neutro y d) muy satisfecho.

8.4. Resultados 

El desarrollo de esta investigación permitió obtener una aproximación a la tipo-
logía de itinerarios de inserción laboral de los egresados del Centro Universitario 
de Ciencias Económico Administrativas de la Universidad de Guadalajara.
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Observamos que los egresados del CUCEA proceden de un origen social más 
alto respecto a la media del conjunto Universidad de Guadalajara, se trata de egre-
sados cuyos padres cuentan con estudios superiores a diferencia del conjunto que 
proviene de padres con estudios de nivel básico. En ambos casos se denota más, 
en términos de egreso, la participación de las mujeres respecto de los hombres.

El tipo de estudiantes mayoritario tiene una inserción laboral “permanente” 
durante su trayectoria anterior y posterior a su egreso; en el extremo opuesto 
observamos que existe un tipo de estudiantes minoritario, cuya condición de 
inserción laboral es de “inactivos”. 

El segundo tipo de estudiantes que destaca, por su presencia en el conjunto, 
son los que se comportan como se espera que hagan los estudiantes “esperado”, 
antes del egreso no trabajan, y después del mismo, se ocupan rápidamente, antes 
de los 6 meses, y continúan trabajando en la actualidad.

Los otros itinerarios son minoritarios pero, en su conjunto, representan cerca 
de la cuarta parte de los egresados que o tienen una inserción “tardía”, estaban 
empleados durante sus estudios y seis meses después pero actualmente no traba-
jan “empleo-desempleo” o tienen comportamientos diversos difíciles de etiquetar, 
por lo que los denominamos como “otros-irregulares”.

La relación del sexo y origen social en la inserción laboral de los egresados, 
al igual que el conjunto Universidad de Guadalajara, persisten pero no inciden 
de forma significativa en la inserción laboral, sin embargo, ese comportamiento 
varía cuando se analiza desde la óptica los hándicaps sociales y según estudios 
tradicionales.

Se encontró que la mayoría de los egresados ocupados cuenta con un salario 
que está entre los 5,001 y 10,000 pesos mensuales, una elevada adecuación del 
empleo con los estudios y una satisfacción laboral muy alta.

La satisfacción como éxito de inserción laboral combinada con elementos de 
adecuación del empleo con los estudios y salario percibido, combinando estos 
aspectos, se encontró que la incorporación al mercado laboral de los egresados 
según estudios tradicionales y modernos, define con mayor éxito en el mercado 
laboral a las carreras tradicionales respecto de las carreras de reciente creación. 

En el análisis de inserción laboral desde los hándicaps sociales, para iden-
tificar si existen o no diferencias en actores de diferentes carreras con distinto 
sexo y origen social, muestra que ambos actores se encuentran económicamente 
activos desde su condición de estudiantes y posterior a su egreso. Una ruta que 
inicia con mayor incorporación laboral, por parte de las egresadas, y termina con 
mayor incorporación laboral, por parte de los egresados. 

El éxito de la inserción laboral, en el caso de las mujeres con un origen social 
bajo, la satisfacción corresponde al ejercicio de la profesión; mientras que ,en 
el caso de los hombres con un origen social alto, la satisfacción corresponde al 
salario percibido.
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8.5. Conclusión

La inserción laboral de los egresados no se da de forma uniforme ni homogénea, 
existen distintos comportamientos en el proceso de incorporación al trabajo.

Los egresados de las carreras tradicionales no están siendo necesariamente 
destinados al fracaso laboral, se encontró que los egresados tienen mayor éxito en 
su incorporación al mercado laboral respecto de sus pares egresados de carreras 
modernas. Esto nos lleva a cuestionarnos sobre si estamos frente a un mercado 
laboral saturado.

La presencia de la mujer no solo destaca en el conjunto de los egresados sino 
también en la inserción laboral, sin embargo, persiste una posición desfavorable 
de las mujeres en el mercado de trabajo en materia de permanencia laboral y 
remuneraciones. La pregunta es si estamos frente a un mercado laboral discri-
minador o bien frente a un modelo familiar tradicional.

El éxito de la inserción laboral no solo se explica a partir de factores materia-
les como plantea el enfoque homo œconomicus, sino también como expone Sen 
acerca de los factores no materiales.

Si bien el éxito de la inserción laboral no se puede medir únicamente por el 
salario, incluyendo elementos subjetivos y de circunstancias personales, obser-
vamos que el éxito de inserción laboral depende también, en gran medida, de la 
adecuación del empleo con los estudios y la satisfacción laboral.
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CaPítulo 9

El por qué y el para qué del trabajo 
durante los estudios
edith rivAs sePúlvedA1

El presente texto se desprende de una investigación relacionada con los distintos 
comportamientos de estudiantes universitarios durante sus trayectorias acadé-
micas y profesionales, específicamente se centra en conocer el por qué y para 
qué del trabajo durante los estudios universitarios y de qué manera genera com-
petencias laborales, experiencia profesional, además de ser complemento de lo 
que se aprende en la universidad. Así como también observar por qué razones 
los estudiantes de tiempo completo no participan en este fenómeno de trabajo y 
estudios simultáneos cada vez más presente en los jóvenes universitarios. 

Se toma como estudio de caso a la Universidad de Guadalajara a partir de la 
encuesta de egresados realizada en 2011. Se analizan dos carreras, una donde son 
mayoría aquellos estudiantes que trabajan y estudian, y la otra donde más de la 
mitad son estudiantes de tiempo completo.

Mediante una serie de entrevistas pudo observarse que gran parte de los jó-
venes ya cuentan con un empleo antes de entrar a la universidad; este trabajo, ya 
sea relacionado o no con su carrera, les generó competencias para una inserción 
profesional exitosa, además de independencia económica, madurez y un senti-
miento de mayor satisfacción al concluir sus estudios.

Pudo confirmarse también que la organización de la carrera influye mucho 
en el tipo de comportamiento de los estudiantes pero que, a pesar de los incon-
venientes de horarios y requerimientos de las IES, los jóvenes buscan combinar 
estudios y trabajo de manera simultánea.

1 El presente documento forma parte del proyecto Itinerarios universitarios, equidad y movilidad 
ocupacional ITUNEQMO del Fondo SEP-CONACYT de Ciencia Básica, Proyecto 130401. Dicha 
investigación tiene como propósito analizar los comportamientos de los distintos colectivos de 
graduados universitarios, a partir de las informaciones disponibles sobre sus itinerarios vitales 
que engloben desde su origen familiar, hasta su inserción profesional, considerando también sus 
trayectorias académicas y profesionales antes, durante y después de su paso por la universidad.



172 Rivas Sepúlveda

9.1. Introducción

La transición de la universidad al mundo laboral representa un objeto de estudio 
complejo, que implica diversas dimensiones, el proyecto ITUNEQMO tiene como 
objetivo final construir, con base en los itinerarios vitales, tipologías de gradua-
dos para analizar la equidad en el acceso y la movilidad ocupacional en relación 
con sus padres. Propone observar diferentes momentos en las trayectorias de los 
estudiantes, como son el ingreso, la permanencia y el egreso (Acosta y Planas, 
2010). Específicamente para esta investigación nos situamos en la permanencia, 
es decir, las trayectorias académicas y profesionales durante los estudios, además 
del egreso específicamente en su inserción laboral.

El trabajo durante los estudios es un comportamiento cada vez más presente 
entre los jóvenes universitarios, (de Garay 2004, 2009; Guzmán 2007; Béduwé y 
Giret 2004; Planas y Enciso, 2014), específicamente para el caso de la Universidad 
de Guadalajara este fenómeno está adquiriendo mayores proporciones.

Razón por la cual, el objetivo de esta investigación se centra principalmente 
en conocer el por qué y el para qué del trabajo en los estudios, ya que en estudios 
anteriores se comprobó que esto no es un comportamiento de pobres o ricos, los 
jóvenes no buscan trabajar únicamente por necesidad económica.

Observaremos que los estudiantes generan competencias para el mercado de 
trabajo (Béduwé y Planas, 2003; Planas y Enciso, 2014), independientemente de 
si el trabajo está o no relacionado con su profesión, y que más que ganar o perder 
el tiempo, el trabajo durante los estudios tiene un gran peso en los jóvenes por lo 
que puede representar para ellos, tanto independencia económica, experiencia 
laboral o aprendizaje complementario para su carrera.

Además, podrá analizarse que la organización de la carrera influye para que 
los jóvenes continúen con un rol de estudiantes de tiempo completo pero que 
muchos, a pesar de esto, buscan la forma obtener un empleo. Mediante esta inves-
tigación pretendemos comprobar cómo surge una “profesionalización espontá-
nea” y cómo los estudiantes adquieren competencias por diversos medios además 
del sistema escolar.

9.2. El trabajo durante los estudios

En nuestras sociedades, la educación juega un papel crucial en la distribución de 
posiciones sociales. Por tanto los jóvenes buscan ingresar a la universidad y reali-
zar una carrera profesional. El aumento en el número de estudiantes universitarios 
ha supuesto un incremento de su diversidad y consecuentemente de la diversi-
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dad de sus comportamientos. Dentro de esta diversidad de comportamientos el 
trabajo durante los estudios es uno de los fenómenos que adquiere cada vez más 
presencia mayoritaria entre los jóvenes. 

En este sentido, se plantea como principal objetivo el conocer más a fondo 
el por qué y él para qué del trabajo durante los estudios, a partir de dos elemen-
tos teóricos, que son el mercado de trabajo como mercado de competencias, es 
decir, lo que se aprende con el trabajo durante los estudios, y el trabajo durante 
los estudios como estrategia individual.

Para el mercado de trabajo como mercado de competencias no existe una 
forma única de adquirir las capacidades productivas, como es el sistema escolar. 
Las capacidades que desarrollan los jóvenes son diversas aun para la misma ca-
rrera, ya que no solamente se aprende con la educación formal sino de una serie 
actividades, experiencias realizadas a lo largo de la vida (Béduwé y Planas, 2003; 
Planas, 2012).

Afirman Planas y Enciso (2014) que el trabajo constituye una fuente para 
adquirir competencias, ya sea inducido por las IES o realizado de manera es-
pontánea. Y que, en este sentido, aquellos estudiantes universitarios que hayan 
trabajado durante los estudios adquieren competencias distintas, conocimien-
tos, habilidades técnicas, así como actitudes y hábitos fundamentales en la vida 
profesional.

Para los estudiantes universitarios el combinar trabajo y estudios puede au-
mentar su empleabilidad de manera que los empleos durante los estudios supe-
riores sean parte de su formación universitaria, aunque para algunos estudiantes 
será una situación deseada, para otros será obligada, depende de diversos factores, 
como el contexto familiar, la naturaleza de los estudios, edad o factores personales. 
Los estudiantes que trabajaron en algo relacionado con sus estudios son los que 
lograron mejores resultados de inserción y son el grupo mayoritario entre los 
graduados (Navarro y Planas 2013).

Mencionan Planas y Enciso (2014) que no puede considerarse que los estu-
diantes que trabajan sea solo por necesidad, sin que ello implique el desarrollo 
adicional de competencias para el trabajo. El modelo del estudiante de tiempo 
completo se ha modificado por factores como la edad, tiempo dedicado a las 
actividades escolares, responsabilidades fuera de la escuela derivada de los itine-
rarios vitales, trabajo durante los estudios, de tal manera que resulta interesante 
analizar, desde una nueva perspectiva, a los estudiantes universitarios y los nuevos 
fenómenos que de ahí se derivan.

Para esta investigación, como ya se mencionó, el punto de interés se centra 
principalmente en analizar el fenómeno de trabajo durante los estudios, las tra-
yectorias académicas, laborales y de vida de estos estudiantes. El por qué y para 
qué del trabajo en los jóvenes. Observamos que el estudiante de tiempo completo, 
el cual las IES consideran como deseable, tiende a ser globalmente minoritario.
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En trabajos previos se encontró que trabajar y estudiar de manera simultá-
nea tiene un impacto significativo sobre la inserción profesional así como en la 
situación laboral actual. Que existen diferentes motivos de por qué y para qué se 
trabaja (Planas y Enciso, 2014; Ibarrola, 2005; Guzmán, 2004; Vries, 2011).

Garay (2009) en referencia a la UAM señala que un elevado porcentaje de 
alumnos universitarios, sobre todo de escuelas públicas, combinan sus estudios 
con actividades laborales de distinto tipo y horarios.

Lo anterior permite analizar trayectorias académicas diferentes de las del 
estudiante de tiempo completo y poder constatar que, la mayoría de las veces, la 
universidad no les permite realizar actividades adicionales, por lo cual se vuelve 
complejo ajustarse a los planes y programas de estudio establecidos.

Ibarrola (2005) realizó un trabajo con la finalidad de conocer qué factores 
tienen mayor peso en la incorporación de los estudiantes en el sector productivo, 
se buscó esclarecer la relación que existe entre la educación y el trabajo, si los 
estudiantes con mayores grados académicos cursados tienen más facilidad de 
incorporación al mercado laboral, 

Este tema se abordó de una manera similar en México por Guzmán Gómez 
(2004), donde analiza el sentido que los estudiantes le otorgan a su empleo, resalta 
tres ámbitos principales de la razón del trabajo: por necesidad, por aprendizaje y 
experiencia profesional, por razones de tipo personal.

Para Guzmán (2004) es importante conocer las razones, las situaciones y 
los motivos que llevan a los estudiantes a trabajar y estudiar en forma simultá-
nea. Menciona que existen elementos que son la base para entender el sentido 
del trabajo durante los estudios, los cuales son por necesidad, por aprendizaje 
y acumular experiencia profesional o bien por motivos personales como podría 
ser cubrir los gastos de la carrera, independencia económica de los padres, cubrir 
las propias necesidades.

Garay (2004; 2009) menciona que, para la gestión de las IES, los estudiantes 
que trabajan durante sus estudios son por regla general etiquetados como malos 
alumnos, pues la mayoría de las veces tienen menor rendimiento académico, 
puntajes más bajos y trayectorias académicas discontinuas.

Pero éste no es un tema exclusivamente mexicano, en Argentina, Paoloni 
(2011) realizó un estudio en la Universidad Nacional del Río sobre las trayectorias 
laborales y académicas, donde el análisis de los resultados indican que un 53% 
de los alumnos encuestados trabajaron durante sus estudios, en tanto que el otro 
47% fueron siempre estudiantes de tiempo completo. 

Más a fondo, analizando el caso francés, para Béduwé y Giret (2004) cada tipo 
de trabajo aporta diferentes competencias a los estudiantes que combinan estudios 
y actividad laboral, estos autores hacen una clasificación de cuatro tipos de trabajos 
que se dan en forma simultánea con los estudios: a) trabajos estrictamente relacio-
nados con los estudios que sirven de plataforma para nuevas promociones al egre-
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sar, b) trabajos no relacionados con los estudios, irregulares, que suelen abandonarse 
después de egresar la carrera, c) trabajos de baja relación con los estudios, mayor 
ingreso pero poco valor profesional y d) trabajos profesionales de contrataciones 
temporales anticipadas, utilizados mientras se posicionan en un trabajo estable.

Sin embargo, desde la óptica de competencias y profesionalización, Planas, 
Giret, Sala y Vincens (2001) afirman que los jóvenes consideran ciertas estrategias 
al invertir en educación y saben que son base para el estatus profesional que, a 
largo plazo, los proveerá de cierta estabilidad laboral. Entre estas estrategias se 
encuentra combinar trabajo y estudios durante su carrera universitaria o bien 
en un periodo previo a concluir sus estudios profesionales; no importa que esto 
repercuta en el rendimiento educativo, es una manera de invertir en experiencia 
que se verá retribuida en el sector laboral.

Las competencias que el mercado laboral demanda no solo implican las ins-
tituciones educativas, sino que también dependen de mecanismos más comple-
jos, como son los cambios económicos y sociales que se vive en la actualidad. El 
mercado requiere competencias que se marcan a partir de la educación formal y 
la educación continua, así como por los sistemas de producción que son los res-
ponsables de fomentar y desarrollar competencias técnicas o bien la formación a 
lo largo de la vida.

Afirman Planas y Enciso (2014) que el fenómeno de trabajar y estudiar de ma-
nera simultánea, para el caso de la Universidad de Guadalajara, se manifiesta de la 
siguiente manera: un 57% trabajan y estudian al mismo tiempo, de los cuales un 80% 
declara que su trabajo tiene una mediana o alta relación con su carrera universitaria.

9.3. Caso de la Universidad de Guadalajara

Específicamente para el caso de la Universidad de Guadalajara, según mencionan 
Planas y Enciso (2014), más del 50% de los estudiantes trabajan durante sus estudios 
y este comportamiento no se relaciona con su origen social o sexo, aseveran igual-
mente que este comportamiento no es de ricos o pobres. Sin embargo, no conoce-
mos las razones por las que los estudiantes trabajan durante sus estudios, así como 
el por qué y para qué de las actividades laborales durante su trayectoria académica, 
cómo ayuda o no esta experiencia previa para una inserción laboral exitosa.

Con base en este antecedente y para efectos de análisis, esta investigación 
parte de los datos estadísticos de la situación académica y laboral actual de los 
egresados de la Universidad de Guadalajara según los Calendarios 2008A y B y 
2009 A y B, con fecha de levantamiento en marzo, abril de 2011, además de una 
muestra representativa de 2017 casos realizada por la Unidad de Pertinencia y 
Calidad de la Coordinación de Innovación Educativa y Pregrado. A partir de 
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resultados estadísticos de la encuesta, fue como se llevó a cabo la elección de 
carreras que van a realizarse.

Se detectaron tres tipos de estudiantes para el caso de la Universidad de 
Guadalajara, que se distribuyen de la siguiente manera, el 46% de estudiantes 
que trabajan en algo relacionado a sus estudios, el 43% de estudiantes de tiempo 
completo y el 11% de estudiantes que trabajan en algo no relacionado a sus estu-
dios. Se realiza un análisis con enfoque cualitativo, donde como estudio de caso 
se toman dos carreras con porcentajes muy distintos, en cuanto al trabajo en los 
estudios, tanto de estudiantes universitarios que laboran durante su trayectoria 
académica, como los que son estudiantes de tiempo completo. 

Específicamente la carrera de contador público en el Centro Universitario 
de Ciencias Económico Administrativas (CUCEA) y la carrera de psicología en el 
Centro Universitario de Ciencias de la Salud (CUCS). Contaduría pública, donde 
un 79% de estudiantes trabajan mientras estudian, y psicología, en que el 54% de 
estudiantes son estudiantes de tiempo completo.

Como parte del contexto general, presentamos el campo profesional de am-
bas carreras, con el fin de conocer un poco más de para qué fueron creadas y de 
qué elementos pueden contribuir al desarrollo de competencias profesionales, 
escolares y extracurriculares.

Campo profesional de Contaduría Pública

El egresado de esta licenciatura proporcionará a la sociedad en general, y a los sectores 
en particular, la seguridad y confianza en la calidad de su trabajo con base en: su for-
mación integral como individuo; su conocimiento profundo de las áreas propias de la 
profesión, tales como contabilidad, costos, finanzas, impuestos y auditorías, y el cono-
cimiento de otras áreas tales como matemáticas, administración, economía, derecho, 
informática aplicada y humanística, entre otras (Universidad de Guadalajara, 2013).

Campo profesional de Psicología

El trabajo con individuos, micro y macro grupos urbanos, rurales o indígenas en el 
ámbito de la salud, la educación, el trabajo, la organización social, la producción y el 
consumo, la ecología y la vivienda. El egresado de esta licenciatura podrá desempeñarse 
en instituciones públicas o privadas tales como el ISSSTE, el IMSS, la SEP, la SS, el DIF, 
los Centros de Integración Juvenil (CIJ), bancos, empresas generadoras de bienes y 
servicios, colegios e instituciones educativas, asociaciones civiles, organismos no guber-
namentales. Además podrá tener desempeño profesional independiente o en equipos 
interdisciplinarios y la consultoría particular (Universidad de Guadalajara, 2013).
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El análisis de enfoque cualitativo se realizó mediante entrevistas focalizadas, 
se llevaron a cabo diez entrevistas por carrera, es decir, un total de 20 entrevis-
tas. Entre las características generales de los entrevistados se buscó que existiera 
un equilibro, tanto en origen social como sexo, se encontró que la mayoría son 
solteros y sin hijos, solo tres de los entrevistados son casados y con hijos. Se 
muestra una relación con los pseudónimos y las principales características de 
los entrevistados.

Cuadro 1. Características generales de los entrevistados
Edad Sexo Estado 

civil
Origen 
social

Trabajo y 
estudio

Relacionado 
con la carrera

Trabajo previo 
a carrera

Contadores
1 CONT01 27 M Soltero Bajo Sí No Sí
2 CONT02 28 M Soltero Alto Sí No Sí
3 CONT03 28 F Soltero Alto Sí Sí Sí
4 CONT04 28 M Soltero Alto Sí Sí Sí
5 CONT05 28 F Soltero Bajo Sí Sí No
6 CONT06 31 M Soltero Bajo Sí No Sí

7 CONT07 58 F Soltero Bajo Sí No Sí
8 CONT08 27 F Casada con 

hijos
Bajo Sí No Sí

9 CONT09 31 M Casado sin 
hijos

Alto Sí No Sí

10 CONT10 31 M Casado sin 
hijos

Alto Sí Sí Sí

Psicólogos
1 PSI01 28 M Soltero Bajo Sí No Sí
2 PSI02 31 F Soltero Bajo Sí No Sí
3 PSI03 27 M Soltero Alto No No No
4 PSI04 29 F Soltero Bajo No No Sí
5 PSI05 27 M Soltero Alto No No Sí
6 PSI06 26 F Soltero Alto Sí Sí No
7 PSI07 26 M Soltero Bajo Sí Sí Sí
8 PSI08 26 M Soltero Alto No No No
9 PSI09 28 F Soltera con 

hijo
Bajo Sí No Sí

10 PSI10 26 F Soltera Alto Sí No Sí
Fuente: Elaboración propia a partir de la información de campo
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Mediante esta información pudo analizarse por qué trabajan y para qué les 
sirve trabajar, además de observar si toda actividad laboral aporta competencias, 
habilidades y experiencia profesional para una inserción profesional exitosa, in-
dependientemente si la actividad se relaciona o no con su carrera universitaria. 
Como parte de los resultados del análisis, pudieron descubrirse distintos tipos 
de estudiantes universitarios, de acuerdo con la estrategias que emplean durante 
su trayectoria académica.

Estudiantes
universitarios

Trabajan

No trabajan

Priorizan
buenas notas

Imposibilidad
por horarios

Vivir una vida
de estudiante

Por placer

Priorizan
dinero

Priorizan
experiencia

Por necesidad

Sin necesidad

Bailarina

Matemáticas

Autonomía

Gustos
personales

Figura. Tipología de estudiantes universitarios que trabajan y no trabajan (AAs)
Fuente: Elaboración propia con base en el análisis de resultados

Al estudiar el comportamiento de dos grupos distintos de estudiantes, aque-
llos que realizan alguna actividad laboral durante el desarrollo de la carrera y los 
que tienen como única ocupación las labores académicas, se pretende conocer 
el por qué y para qué del trabajo en los estudios y algunas de las estrategias que 
emplean los jóvenes para combinarlos. 

De igual forma, explicar que también hay razones para que se dediquen a estu-
diar de tiempo completo, entre las cuales se señala que los universitarios dicen no 
tener el tiempo suficiente para estudiar y trabajar al mismo tiempo, obtener buenas 
puntuaciones y excelencia académica o porque el diseño de la carrera no lo consiente.

Esta investigación facilitó el comprender y profundizar el fenómeno del traba-
jo durante los estudios, principalmente desde óptica de los sujetos, su relación con 
el contexto. Además de que permitió explicar las diferencias del comportamiento 
de los estudiantes y conocer al detalle las razones de trayectorias distintas y cómo 
contribuyen a una inserción laboral exitosa. 
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Ya sabemos que los jóvenes universitarios trabajan y estudian de manera 
simultánea durante la etapa final de su carrera, sin embargo, mediante el análisis 
cualitativo pudo observarse entre los entrevistados que gran parte de los estu-
diantes, ya no son estudiantes de tiempo completo incluso antes de ingresar a los 
estudios de educación superior, cuentan con un empleo previo al ingreso en la 
universidad, esto independientemente de su posición económica, lo hacen por 
diversos motivos:

Antes de ingresar a la universidad, trabajé en una fábrica y en una farmacia, cuando 
ingresé a la carrera, comencé a trabajar en una empresa de seguros, prácticamente 
me pagué los estudios de ahí (Cont09).

Los primeros semestres, del primero al séptimo, estuve trabajando en un negocio 
familiar, una cremería (Cont06).

Siempre había trabajado desde la prepa. Necesitaba trabajar para solventarme un 
poco más los estudios, mis padres no podían proporcionarme lo que yo requería, se 
me presentó la oportunidad y dije, bueno, sí. Trabajaba en áreas comerciales, tiendas 
departamentales, medios tiempos (Cont03).

Este comportamiento se manifestó tanto en contadores como en psicólogos, 
a pesar de las diferencias de habilidades o conocimientos previos y finalidades 
de la carrera elegida, pero en los psicólogos se detecta mayor influencia familiar 
en los jóvenes para buscar un empleo e ingresos propios.

Como a los 14 años empecé a trabajar porque era de que, papá, dame dinero y me 
decía, pues gánatelo. Mi papá es electricista y me llevaba primero, aunque sea, a 
detenerle la escalera, entre otras cosas, pero después quieres más y tuve el apoyo de 
mi familia, de si quieres buscarle por fuera, órale, y empecé en locales, tiendas que 
vendían cosas, acomodando, surtiendo, cuando yo estaba en la prepa (PSI07).

En cuanto supe hacer cuentas empecé a trabajar, no te puedo decir una edad, no 
recuerdo exactamente, no sé, seis o siete años, tenemos un negocio familiar, entonces 
desde que sabías hacer cuentas a trabajar en el negocio de la familia. Es un negocio 
de comida en la calle, no es un restaurante, empezamos con un triciclo en la calle 
vendiendo comida, aportaba dinero a la familia, mi familia nunca ha sido de recursos, 
entonces yo de niño pues, obviamente, no era, mijo, ahí te va tu domingo, era pues 
chambeas, tienes dinero y el dinero que tienes ya lo gastas en lo que tú quieras pero, 
si no trabajas, no hay dinero. Posteriormente, en secundaria, con otros amigos era, 
oye, una vecina quiere pintar su casa y vamos a pintar la casa, pero era muy esporá-
dico. Mi negocio básico era el de la familia, ya en prepa igual era la comida (Psi01).
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Empecé a trabajar a los 19 años en una franquicia, como una escuelita de matemáticas, 
hacía de todo según lo que se necesitara, era asistente, de repente realizaba tareas 
como instructor o barriendo las escaleras, cuando estaba en la prepa tenía trabajo 
eventual de realizar encuestas de mercado, lo hacía por esa idea de tener tu propio 
dinero (PSI06).

Como se puntualizó, conocemos que existe un 79% de los egresados de licen-
ciatura en Contaduría y 46% de la licenciatura en Psicología que trabajan durante 
los estudios, sin embargo, se desconocen las razones por las cuales deciden ha-
cerlo. Se expresó en algunas de las opiniones de los entrevistados que trabajaron 
durante los estudios, gozar de una buena economía, con lo que es posible sustentar 
los supuestos que muestran porcentajes en que el trabajo en los estudios exhibe un 
comportamiento equilibrado entre origen social y sexo, de tal manera que no es 
solo por necesidad o por ser hombre que se labore durante la carrera universitaria.

Entré yo en el despacho para aprender mejor y entender más a los académicos, dentro 
de un aula, pero realmente lo que vi en el trabajo era totalmente distinto a lo que ves 
en el aula. Fue iniciativa mía y de mis compañeros entrar a trabajar. Hay tiempo para 
todo, para estudiar, trabajar, estar con tus cuates (CONT01).

Uno de mis intereses personales y profesionales era la educación, y ese trabajo me 
permitió hacerme ideas de cómo es la educación y el aprendizaje a nivel social, que 
no es nada más llega, siéntate, voy a enseñarte (PSI06).

Mis papás me dicen, enfócate en los estudios pero, al ver que andaba de vago, me 
dijeron, ponte a trabajar para que no pierdas el tiempo en la calle, no tanto por lo 
económico, después le empiezas agarrar un poquito de amor a traer dinero en la 
bolsa. Siento que en lo que sigue compraba mi ropa y le echaba gasolina a mi carro, 
si ocupaba una copia la pagaba de mi bolsa, pero si ocupaba un libro lo pagaban mis 
padres. Yo no tuve que trabajar para estudiar, yo trabaje para traer dinero en la bolsa 
y llegas a dónde eres por lo que pasaste (CONT04).

Por iniciativa propia, tenía el ejemplo de otros hermanos que estudiaban y trabajaban, 
además yo sabía que si quería estudiar para no apretar a mis papás tenía que trabajar, 
pero ellos nunca me obligaron, yo veía la necesidad y quería estudiar (CONT03).

Aunque también se encontraron jóvenes que estudiaban por necesidad eco-
nómica, ya sea para pagar sus estudios o para apoyar a los gastos del hogar paterno 
inclusive, en algunas ocasiones, se les negó una beca.



181El por qué y el para qué del trabajo durante los estudios

Era una necesidad trabajar porque en mi casa mi mamá me ayudó mucho, ella me 
pagaba la cuota semestral, los libros, pero para gastar, para los camiones, para eso, 
yo tenía que sacarlo de mi trabajo. No era tanto como que si quería trabajar sino que 
necesitaba trabajar, pero no fue difícil, estuve así desde que entré y nunca se me com-
plicó. Llevaba buenas calificaciones, busqué una beca, pero me la negaron (CONT08).

Para pagarme mis estudios, en mi familia somos seis, prácticamente mi papá y mi 
mamá se enfocaban más que nada a mis hermanos, el más grande estaba en prepa, 
cuando yo entré a la facultad, soy el mayor. Yo tomé la decisión, platiqué con ellos 
y les dije, saben qué, yo me pago mis estudios. Ellos me apoyaron, me ayudaban a 
pagar el inglés (CONT09).

Se encontró también jóvenes universitarios que buscaban independencia 
económica del hogar paterno y el trabajo durante los estudios les permitía, en 
cierta forma, contar con un ingreso propio para gastos personales, gustos, algunas 
cosas de la carrera y no aplazar más la emancipación familiar.

Para solventar la carrera y todo lo de la escuela, para mantenerme, ropa, tenis, gustos, 
un poco ayudar en la casa, en lo que se podía, adelante, básicamente de estudiante 
mi mamá tenía que ayudarme con los transportes, llegué a tomar 47 camiones a la 
semana (CONT02).

Ahora bien, conforme a las estadísticas, el 54% de los alumnos de psicología 
son estudiantes de tiempo completo, al momento de entrevistarlos, se detectó 
que algunos daban prioridad a obtener buenas puntuaciones, aplazar su emanci-
pación familiar, graduarse con excelencia y vivir solamente la experiencia de ser 
estudiante, éstas son algunas de las razones que explican dicho comportamiento.

En la facultad lo que hice es abocarme más que nada en cómo enfocar toda mi aten-
ción en la escuela, porque hay muchas cosas que leer, muchos trabajos. Yo sé que sí 
se pudo trabajar y así lo quise, sin embargo, en pláticas con mi familia me dijeron, 
¿sabes qué?, dedícate a la escuela, tal vez no te vamos a dar tanto dinero pero no vas a 
carecer de cosas, no hay tanta necesidad. Como sé que hay muchas otras personas que 
trabajan, no porque quieran sino porque tienen que solventar gastos de la escuela y de 
su casa pero, en mi caso, no fue así, entonces, dije ok y me centré en la escuela (PSI03).

Yo creo que porque mis padres me apoyaban en la parte económica, busqué algunos 
trabajos, pero quería estar más enfocado en la escuela, quizá los primeros semestres 
tenía más tiempo, pero después la carrera me absorbía mucho (PSI05).
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No quiero sonar pretencioso pero ciertamente nunca tuve la necesidad de hacerlo, 
mis padres me pagaron la carrera, me daban lo que fuera necesitando, tenía otra 
percepción, jamás se me ocurrió eso de que la experiencia profesional es importante 
desde que ingresas a la universidad, no cuando sales (PSI08).

Pero otro grupo de estudiantes expresan que la organización de la carrera 
dificultaba realizar alguna actividad laboral, por los horarios y días de clase, ellos 
tenían que dejar de laborar pese a las necesidades económicas o el deseo de ha-
cerlo, estas afirmaciones explican los distintos porcentajes de representación del 
trabajo durante los estudios según la profesión.

No trabajé, se me dificultaba mucho con el sistema de créditos, porque tienes que 
meter un mínimo de créditos por semestre, hay materias que tienes que tomar a 
la par, entonces una estaba ofertada en la mañana y otra súper noche, tenías que 
echarte dos vueltas a la escuela, hubo un semestre que iba 12 horas a la escuela, de 7 
am a 7 pm, cuestiones así que era imposible trabajar. Las clases no se te acomodan 
para trabajar. También depende mucho de las ramas en que desees especializarte. 
Ni siquiera la opción de trabajar los fines de semana, llegue a ir a la escuela los 
sábados en la noche a una clase de sociales o algo así, casi siempre tenía clases los 
sábados (PSI04).

Al entrar a psicología dejé de trabajar, porque a veces me tocaba ir a una clase de 7 a 
9 am y luego otra hasta las 5 pm, tenía otra clase y salía hasta las 9 pm, tenías huecos 
muy grandes que te impedían tener un trabajo, así que era o trabajos eventuales o 
trabajos de fines de semana (PSI02).

De acuerdo con la información extraída de las entrevistas, los estudiantes 
expresaron tener una alta relación entre su empleo y sus estudios universitarios, 
dato que refuerza las estadísticas al respecto pero, sobre todo, en los últimos se-
mestres, los jóvenes buscan trabajar al menos un semestre en su área para adquirir 
los conocimientos prácticos que en la escuela no adquirían, preferentemente al 
final de la carrera universitaria. Este comportamiento es propio de los contadores, 
no se detectó con los psicólogos.

En la escuela aprendes la teoría, que sí te sirve pero, cuando te enfrentas a lo cotidiano 
de la carrera, es demasiado difícil (Cont09).

Cuando estudias, los despachos te dicen que te van a pagar con conocimientos y te 
pagan muy poquito por lo mismo pero, gracias a eso, cuando salí de la carrera, tenía 
los conocimientos para no empezar de cero (Cont03).
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Trabajaba en un despacho por las tardes, nada más cuatro horas diarias, de lunes a 
viernes, casi toda la carrera, todos los que trabajábamos se notaba que se nos faci-
litaban más las cosas al momento de estar en la escuela, se veía que estábamos más 
empapados y conocíamos de lo que hablaban los maestros (Cont05).

En cuarto semestre me ofrecieron un trabajo de auxiliar contable en una empresa, ahí 
dure como 11 meses, sí me convenía porque iba a empezar a practicar, a lo mejor el 
sueldo no era mucho, pero comenzaba a practicar y me pagaban más que en la tienda, 
100 pesos más, pero yo decía, voy aprender y entonces me pagan más (Cont08).

Explotan a los estudiantes cómo no tienes una idea, porque saben que desgraciada-
mente ocupamos aprender y, para poder aprender, necesitas meterte a un despacho, 
donde cada día estés conociendo cosas distintas, pero abusan (Cont01).

En este sentido se observó que algunos psicólogos lograban encontrar en los 
últimos semestres trabajos relacionados con su carrera, si bien eran temporales 
o no formales.

Cuidaba a una niña por mi casa pero ya días fijos, el último semestre trabajé más 
de lleno en lo clínico, me empezaban a llevar niños con problemas de lenguaje, de 
aprendizaje, que estaban muy serios en la escuela, los papás sabían de mí y me los 
llevaban (PSI10).

Fue hasta en los últimos semestres que comencé a trabajar, ya cuando empiezas a 
abrirte un poco de espacio entre las practicas, realicé varias cosas, trabajos de fines 
de semana en una agencia que se llama Acampolis que se dedican a empleos recrea-
tivos, para niños de nivel primaria y secundaria de colegios, ahí trabaje cerca de un 
año (PSI08).

El estudiante universitario, que trabajó y estudió, genera competencias labo-
rales y distintos aprendizajes incluso en empleos que no están relacionados con 
la profesión:

Ahí en el taller era ensuciarnos, cargar, hacer, llevar, no llevas un horario fijo y el 
trabajo tiene que salir, te da humildad para hacer las cosas, también humanidad, 
aprendí a trabajar en equipo y en familia, tener buena comunicación con los demás 
para no tener conflictos (Cont02).

En la cremería aprendí a ser responsable, mis padres me tenían horarios y actividades 
como cualquier empleado (Cont06)



184 Rivas Sepúlveda

Mi primer trabajo no me dio gran experiencia en mi carrera porque eran ventas pero 
sí me ayudó mucho por su flexibilidad, me permitió seguir estudiando. Además me 
ayudó a desenvolverme más, tener contacto con la gente y, al estar vendiendo, adquirí 
mayor seguridad, a no ser tímida y callada (Cont08).

Lo más importante fue el trato con la gente, el cómo ganarte a la persona rápidamente, 
convencerlo de comprarte algún producto, ganarte a las personas, y que es mejor estudiar 
que estar esclavizado en un trabajo de esos, sin vacaciones o días de descanso (PSI07).

Respecto a la relación de empleo con la profesión, en aquellos estudiantes 
que laboraban un año antes de concluir su carrera universitaria, se observó que 
los entrevistados que relacionan aprendizajes de ambas actividades, son mayoría 
en comparación con los que solo tienen un trabajo provisional o que tiene una 
baja o media con su carrera universitaria.

Todo se compaginó en mi caso, yo sabía hacer las cosas, te sacaba un cálculo pero 
no sabía por qué entonces, la escuela vino hacer el porqué de las cosas, se enfoca en 
la esencia y el porqué de las cosas (Cont04).

En facultad, ya estudiando la licenciatura, lo básico era la comida del negocio fami-
liar, pero ya después, en cuarto semestre, empecé a trabajar ahí, en la escuela, con un 
profesor ayudándole. Me acerqué y le dije, sabes, esto me interesa, ¿te puedo ayudar 
en algo? Duré cinco años trabajando con él, desde antes de graduarme y aun después 
de graduarme, era el director del centro de evaluación de la escuela, hacíamos muchas 
actividades, desde dar clases, sustituir clases con investigación (PSI01).

En la especializante, que era de educación especial, yo trabaja en una escuela para 
niños con autismo, hubo clases que trataban el tema de autismo y yo le decía a la 
maestra yo trabajo en una escuela para niños especiales con autismo, déjeme el 
tema, incluso me llevaba material de trabajo, me llevaba cosas que utilizamos para 
mostrarlas, videos, y era enriquecedor, gratificante, porque me decían, qué bueno 
que estás en el área, tú que estás ahí, enséñanos (PSI07).

Uno de mis intereses personales y profesionales era la educación, y ese trabajo me 
permitió hacerme ideas de cómo es la educación y el aprendizaje a nivel social, que 
no solo es llega siéntate y te voy a enseñar (PSI06).

Entre los significados que dan al trabajo durante los estudios o, al preguntar 
qué formación darían a sus hijos respecto de trabajo y estudios simultáneos inde-
pendientemente de la solvencia económica, tanto estudiantes de tiempo completo 
como estudiantes que trabajan y estudian, respondieron: 
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Si trabajas y estudias valoras más lo que tienes, te haces una persona independiente 
más rápido, te esfuerzas por ganarte las cosas, yo creo que la universidad ya es un 
tiempo para que la gente trabaje, todavía, a lo mejor, la prepa no pero, en el nivel 
superior, es bueno trabajar, ganas muchos valores, te haces una persona responsable 
e independiente, cumples tus objetivos y metas, es más reconfortante el hecho de que 
algo te haya costado trabajo a que te lo hayan dado gratis (CONT03).

Es muy importante el trabajo durante los estudios, maduras mucho, la verdad, men-
talmente y físicamente, valoras más lo que es tu escuela, yo tenía compañeros que 
sus papás les pagaban la escuela y eran como dicen muy barco porque no valoraban, 
pero a uno que le cuesta la carrera y sabes que o comes o el libro, lo valoras más, 
además era un reto para mí (CONT09).

Más allá del dinero se aprende mucho, en cuanto autonomía, trabajando desde joven, 
autonomía en cuanto a decisiones personales, en cuanto a cómo administrar el dinero 
y saber el valor de ese dinero, creo que es más formativo trabajar y estudiar al mismo 
tiempo de lo que lo que te va redituar económicamente (PSI03).

Yo le daría la pauta a mi hijo para que eligiera pero fomentaría que buscara un traba-
jo, no por lo económico sino porque ayuda a formar el carácter, valorar más lo que 
tienes o lo que puedes conseguir, que sea independiente, sin restarle importancia a 
que tiene que estudiar (PSI05).

Que en su momento trabajen y estudien para que valoren lo que tienen, como en mi 
caso, aunque tuviera la solvencia económica, me gustaría que a la mitad de carrera se 
pusiera a trabajar en algo relacionado con su carrera aunque no le paguen (CONT06).

A diferencia de los contadores, la opinión de los psicólogos acerca de la pro-
fesionalización de la carrera fue:

Hace falta más práctica, se lleva a partir del quinto semestre, te dan a elegir una área 
especializante (laboral, social, neuro, clínica, educativa), estudias dos o tres semestres 
de esa área y solamente haces un semestre de prácticas, que de repente en la práctica, 
por ejemplo en educativo, y pasa mucho, conozco gente que la mandan a una escuela 
y terminan tocando el timbre, o pone reportes pero no aplican nada la psicología 
educativa, o en laboral que les dejan preparar el café y ésas son las prácticas, no son 
formativas, a menos de que tú te muevas pero no como parte del plan de estudios, 
buscas algún maestro o alguna empresa y dices sabes que tal, dame chamba de lo 
que sea, yo vengo aprender, te van a negrear bastante pero vas aprender, claro que 
eso es personal (PSI03).
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Otro fenómeno que se presenta es el de los trabajadores que estudian, es 
decir, personas que difieren de las características tradicionales de un estudiante 
universitario, como es el rango de edad, casados, con hijos y que forman ya parte 
del mercado de trabajo, pero buscan concluir una carrera profesional para tener 
movilidad en sus empleos al mismo tiempo que una movilidad social.

Por mi edad ya no veo mucho futuro, si hubiera una oportunidad de trabajo, de un 
mayor ingreso, me encantaría y entonces sí serian varios años de trabajar, si no es así, 
mi plan de vida es cumplir los 60 años y jubilarme, volver a dedicarme a los seguros 
para tener un ingreso mayor, además de seguir llevando contabilidades o dando 
algunas clases, me sé acoplar (CONT07).

Los objetivos que guiaron esta investigación fueron: determinar el valor del 
trabajo durante los estudios, conocer el por qué y para qué realizar ambas activi-
dades de manera simultánea, la adquisición de competencias laborales y de qué 
manera influyen éstas en una inserción profesional exitosa.

La principal pregunta de investigación, motor de este trabajo, fue el responder 
a qué sucede con aquellas trayectorias de estudiantes universitarios que realizan 
alguna actividad laboral de manera simultánea respecto de su carrera universi-
taria, de donde derivaron preguntas específicas como: ¿Tiene valor de formación 
profesional el trabajo durante los estudios? ¿Es fuente de adquisición de com-
petencias, factor de profesionalización y empleabilidad? ¿Qué tipo de relación 
existe entre las competencias adquiridas en el trabajo y los estudios realizados, 
complementariedad, interferencia, inconexos? 

9.4. Conclusiones

La percepción del estudiante tradicional se ha modificado, por diversos motivos, 
que van desde habitus, deseos, creencias y las oportunidades que éstos tienen 
para realizar su trayectoria académica, además de una diversidad en cuanto a 
su origen social y sexo. Estos comportamientos dan origen a distintos tipos de 
estudiantes universitarios, los cuales presentan características muy distintas, a 
pesar de cursar la misma carrera, entre otros comportamientos, surge el trabajo 
durante los estudios universitarios, el cual representa a más del 50% de los estu-
diantes universitarios.

Los jóvenes buscan empleo, no solo por necesidad económica sino por in-
dependencia, sentirse autosuficientes y, en ocasiones, porque los padres deciden 
que ocupen su tiempo en una activad extracurricular. Aquellos que trabajaron 
durante los estudios universitarios desarrollaron mayores competencias laborales, 
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las cuales suponen un ascenso en su trabajo, pues llevaron a cabo una serie de 
estrategias distintas para realizar ambas actividades, que actualmente se traduce 
en mayores habilidades y capacidad de adaptación a nuevos escenarios, además 
de tolerancia a la frustración, disciplina en un ambiente laboral e independencia 
económica. 

Aunque fuese en trabajos no relacionados con su profesión, aquellos estudian-
tes que además lograban tener un trabajo relacionado con sus estudios afirman 
que esto les permitió obtener el conocimiento práctico del cual carecían en la 
universidad, así como complementar su aprendizaje con experiencias reales de 
la vida profesional.

Por otro lado, manifiestan que el trabajo durante los estudios muchas veces 
dio la pauta para elegir su profesión. Además de constatar que parte de los estu-
diantes ya cuentan con un empleo antes de ingresar a la universidad.

Puede observarse también que, dependiendo de la carrera, es la flexibilidad 
que existe para que el alumno trabaje y estudie, sin embargo, a pesar de ello, tanto 
contadores como psicólogos buscan trabajar y estudiar, siendo más complejo para 
los psicólogos por la distribución del horario de clases, teniendo que recurrir 
más a empleos temporales o de fines de semana, no relacionados con su carrera.

Los contadores tienen mayor facilidad de combinar ambas actividades, sin 
embargo, la mayoría decide trabajar en algo que no está relacionado con su carre-
ra, asignar solo un semestre para trabajar en un despacho contable, porque la paga 
en los despachos contables es mínima debido a la falta de experiencia práctica, les 
ofrecen pagarles con conocimiento, las más de las veces no cubren ni sus gastos 
de alimento y transportación, por tanto procuran aprender lo más que se pueda 
en un semestre y buscar otras oportunidades de mayor ingreso.

Los jóvenes dan un peso decisivo al hecho de combinar trabajo y estudios, 
incluso aquellos que manifestaron no haberlo hecho comentan que, de tener 
la oportunidad, ahora lo harían e incluso, a sus hijos, les inculcarían el realizar 
ambas actividades.

Los estudiantes universitarios están inmersos en un sistema dual, de manera 
“espontanea”, es decir ellos complementan su formación mediante las habilidades, 
competencias y capacidades que adquieren mediante el empleo que ellos mismos 
buscan y, además, les genera una remuneración económica, sin embargo, tanto 
psicólogos como contadores manifestaron que la profesionalización de la educa-
ción organizada e impuesta por la universidad, las más de las veces, les entorpece 
o dificulta su itinerario de estudiantes que trabajan mientras estudian y donde 
ejercen sus prácticas, con frecuencia, terminan realizando tareas no vinculadas 
con el aprendizaje o conocimientos de su profesión.

Para concluir, este trabajo hace un aporte al dar a conocer una descripción del 
contexto del estudiante universitario, así como de los distintos tipos de estudiantes, 
sus necesidades e inquietudes, de tal manera que pudiera servir como referencia 
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para que el trabajo durante los estudios, lejos de ser un tema de conflicto entre las 
IES y los jóvenes, se convierta en un recurso que se debe gestionar por parte de las 
universidades y poder sacar provecho de esa “profesionalización espontanea”, la 
cual en ocasiones permite acercarse a lo que podría ser un sistema dual mexicano.
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CaPítulo 10

Origen social e itinerarios 
universitarios
El caso de los estudiantes de la licenciatura 
de Administración Gubernamental y Políticas 
Públicas Locales de la Universidad de Guadalajara1

edson eduArdo nAvArro MezA

10.1 Introducción

La dinámica estudiante-universidad es un campo en constante exploración de-
bido a los cambiantes contextos sociales e institucionales en los que se aborda, 
siendo frecuentemente el foco de atención la relación entre el origen social y el 
acceso a la universidad, el rendimiento académico y la combinación del trabajo 
con los estudios. Ya se han llevado a cabo diversos estudios sobre estas relaciones 
(De Garay, 2001, 2004, 2008; Casillas, Chaín y Jácome, 2007; Miller, 2009), sin 
embargo, la realidad actual advierte que esta dinámica se ha vuelto más com-
pleja y ha sufrido modificaciones que inciden en la manera de transitar por la 
universidad. La configuración de los itinerarios universitarios puede abordarse 
desde diferentes perspectivas individuales, institucionales y sociales, que van 
desde ver el paso por la universidad como una parte importante de la biografía 
del estudiante (Casal, García, Merino y Quesada, 2006) y analizar la incidencia 

1 Los resultados presentados en este documento forman parte del trabajo de tesis “Origen social, 
trayectoria escolar y destino laboral de los egresados de la licenciatura de Administración Guber-
namental y Políticas Públicas Locales-UdeG”, desarrollada en el marco del proyecto “Itinerarios 
universitarios, equidad y movilidad ocupacional” (ITUNEQMO-México) del Fondo SEP/CONACYT 
de Ciencia Básica, clave 130401, dirigido por el doctor Adrián Acosta Silva.
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de las características socio-familiares de origen en el acceso, tránsito y egreso 
de la universidad (Bourdieu, 1987, 1997; De Garay, 2001; Casillas, Chaín et al. 
2007) hasta estudiar la adecuación del comportamiento del estudiante al entorno 
institucional-universitario, haciendo que la toma de decisiones con respecto de 
su trayectoria universitaria dependa de las oportunidades y restricciones que el 
contexto plantea (Acosta, 2013).

El análisis desarrollado pretende tomar en cuenta las características actuales 
del contexto como la diversidad social y la apertura universitaria, resultados de 
la expansión educativa2, así como el cambio de las reglas del juego instituciona-
les, suscitado durante las últimas décadas en el campo de la educación superior 
(Acosta, 2004; Kent, 2009); el análisis toma como base dos enfoques teóricos: por 
un lado, se mira el origen social de los estudiantes y su incidencia en el trayecto 
universitario desde el enfoque del capital cultural (Bourdieu, 1987, 1997) y, por 
otro lado, se aborda la construcción de itinerarios como parte de las transiciones 
profesionales presentadas en la juventud (Casal, Merino y Quesada, 2006). 

Así pues, se analiza el paso por la universidad, a manera de itinerarios uni-
versitarios, donde se toman como principales “escalas” el origen social de los 
estudiantes, el ingreso a la universidad, la trayectoria escolar y la inserción laboral 
presentada en diferentes momentos del trayecto universitario, tomando como 
preguntas guía: ¿Cuál es el origen social de los estudiantes? ¿En qué medida 
influye el origen social en sus trayectorias académicas y laborales? ¿Cómo se 
reflejan sus características de origen en las características de las actividades que 
desempeñan?

Para explorar estos cuestionamientos y ampliar el conocimiento vigente de 
las relaciones estudiante-universidad, realizamos un estudio de caso donde se 
hace un recuento en retrospectiva del paso por la universidad de los estudiantes 
de una carrera de reciente creación, como lo es la licenciatura en Administra-
ción Gubernamental y Políticas Públicas Locales (AGPPL) de la Universidad de 
Guadalajara (UdeG). El objetivo consiste en conocer y analizar el origen social 
de los estudiantes con el propósito de explicar, de forma exploratoria, cómo se 
relacionan las características de origen con la configuración de sus itinerarios 
universitarios, a partir del ingreso a la licenciatura, la trayectoria escolar y la 
combinación del trabajo con los estudios durante su estancia en la universidad.

2 La expansión educativa se considera como el hecho de que cada generación (personas nacidas 
durante un mismo año) está más escolarizada que la generación precedente. La expansión edu-
cativa constituye uno de los fenómenos sociales más decisivos de la segunda mitad del siglo XX, 
al menos en los países de la OCDE. Es el resultado de un consenso histórico entre los Estados, las 
organizaciones productivas y los individuos y las familias, todos ellos interesados en contribuir 
al aumento de los niveles educativos (Mercado y Planas, 2005).
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10.2. Perspectiva de análisis. El papel  
de la universidad, la juventud como etapa  
de transiciones y el capital cultural

El debate teórico y sociológico en el terreno educativo ha dado como resultado 
dos concepciones en torno a la posición de la universidad en la sociedad. Por un 
lado, desde la corriente funcionalista y meritocrática, se plantea que la univer-
sidad es un espacio de justicia social donde se da la igualdad de oportunidades, 
que favorece la movilidad social y se premia el mérito individual integrando 
todos sus miembros en un todo (Parsons, citado en Enciso, 2013, pp. 2-3). Por 
el lado contrario, está la concepción que pone acento en la reproducción de las 
desigualdades, sosteniendo que los efectos de la diferenciación de clases no se 
anulan y que, aun cuando el acceso es generalizado, la universidad se encarga de 
ir diferenciando a los estudiantes según su mérito y desempeño académico, lo 
que en realidad esconde un proceso de diferenciación social de acuerdo con sus 
orígenes sociales (Casillas et al., 2007, p. 10). En este contexto en que la univer-
sidad juega un papel central en la distribución de posiciones sociales es difícil 
abordar el trayecto universitario sin hacer alusión al origen y las características 
de quienes lo llevan a cabo, de tal manera que es imprescindible aproximarnos 
al conocimiento de los estudiantes, desde una perspectiva analítica, que tome en 
cuenta sus condiciones individuales, sociales e institucionales.

Desde un enfoque biográfico-social, la juventud no es solo una etapa de vida 
que inicia con la emergencia de la pubertad física y termina con la madurez adulta, 
sino también es un proceso social de autonomía y emancipación familiar plena 
que implica una serie de elecciones racionales y determinismos contextualescon 
numerosos efectos en la estructura familiar, social y política. El punto de partida 
es el actor social como sujeto histórico y protagonista principal de la propia vida 
que articula de forma paradójica y compleja la elección racional, las emociones, las 
constricciones sociales y culturales y, las estrategias de futuro (Casal et al., 2006). 

La base del enfoque biográfico-social es el análisis de las trayectorias e itinera-
rios de vida, los cuales son parte de las transiciones, familiares y/o profesionales, 
que llevan a cabo los jóvenes y que articulan, de manera compleja, el contexto 
pasado y las expectativas de futuro con las elecciones y decisiones presentes del 
individuo. Los itinerarios que describen los jóvenes hacia su destino profesional y 
familiar son las formas básicas de construcción del futuro y, dada la diversidad de 
jóvenes, los itinerarios construidos son muy heterogéneos, diversos y desiguales, 
con características de tiempo y complejidad distintas (Casal et al., 2011).

En otro sentido pero, no sin conexión, las diferencias socio-culturales pue-
den influir de forma significativa en la construcción de las trayectorias e itine-
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rarios escolares. La propuesta teórica de Pierre Bourdieu hace referencia a que 
las distintas dotaciones de capital cultural3 de los individuos se reflejan en el 
mérito, la dedicación y el esfuerzo personal, lo que hace que reciban beneficios 
sociales y escolares distintos (Bourdieu, 1987; 1997). El acceso, adaptación y 
éxito en la universidad dependen, en buena medida, de los insumos familiares, 
culturales y ecolares, dado que funcionan como un factor de diferenciación para 
garantizar el ingreso a la universidad y para asegurar una mejor trayectoria 
(Casillas et al., 2007). 

La noción de jóvenes universitarios desarrollada por Adrián de Garay (2004), 
apegada teórica y metodológicamente a la concepción del capital cultural de 
Pierre Bourdieu, contempla a los individuos más allá de la etiqueta de alumnos, 
dado que éstos tienen características de origen distintas y participan en espacios 
sociales y culturales diversos que van más allá de las prácticas escolares, lo cual 
hace que las actividades que desempeñan alrededor de los planes y programas de 
estudio sean de muy distinto orden. El análisis de las prácticas de los individuos 
asociadas al trabajo escolar y las relacionadas con el consumo cultural, tanto 
dentro como fuera de las instituciones escolares, permite la identificación y cons-
trucción de diversos y heterogéneos perfiles con los que es posible caracterizar a 
los jóvenes (De Garay, 2001, 2004). 

10.3. El contexto. El panorama de las nuevas carreras

Como parte de la modernización del sistema de educación superior iniciada en 
los primeros años noventa y de las políticas públicas enfocadas a la calidad, la 
evaluación institucional y la rendición de cuentas, una acción permanente de 
las instituciones de educación superior (IES) es la constante revisión de su oferta 
educativa en el contexto de la pertinencia y el aseguramiento de la calidad, así 
como la actualización y adecuación de planes y programas de estudio. Esta tarea 
se lleva a cabo con el propósito de responder de manera adecuada a las exigencias 
que imponen las particularidades sociales, políticas e institucionales del entorno 
y la acelerada evolución del conocimiento y sus aplicaciones en diversos campos 
y disciplinas. Así pues, esta tarea va encaminada a ofrecer a los estudiantes una 
educación actualizada, de calidad, que engendre en ellos competencias, habili-
dades y destrezas que les permitan al concluir los estudios, participar en forma 
competitiva en los diversos ámbitos sociales, culturales y productivos del país.

3 El capital cultural conjuga conocimientos, habilidades y formas de comportamiento específicas 
que normalmente se aprenden en la familia y en la escuela; capital en forma de hábitos de vida 
y de trabajo que solo se adquiere e incorpora al individuo tras largos procesos de socialización.
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Tabla 1. Carreras de reciente creación unAM, uAM y udeG 2011-2013
Matrícula 2012-2013

Institución Nuevas Carreras 2011-2013 Hombres (%) Mujeres (%) Total

UNAM Ingeniería en Energías Renovables 22 (61%) 14 (39%) 36
Licenciatura en Nanotecnología 21 (91.3%) 2 (8.7%) 23
Licenciatura en Ciencias 
de la Computación

298 (84.4%) 55 (15.6%) 353

Licenciatura en Desarrollo y 
Gestión Interculturales

67 (26.2%) 189 (73.8%) 256

Licenciatura en Ciencias 
Ambientales

42 (29.5%) 100 (70.5%) 142

Licenciatura en Administración 
Agropecuaria

8 (34.8%) 15 (65.2%) 23

Licenciatura en Geohistoria 2 (50%) 2 (50%) 4
Licenciatura en Geociencias 10 (58.8%) 7 (41.2%) 17
Licenciatura en Literatura 
Intercultural

6 (28.6%) 15 (71.4%) 21

Licenciatura en Ciencias 
Agrogenómicas

-- -- --

Licenciatura en Ciencia Forense -- -- --
UdeG Ingeniería en Ciencias 

Computacionales
134 (83.7%) 26 (16.3%) 160

Ingeniería en Nanotecnología 143 (89.3%) 17 (10.7%) 160
Ingeniería en Energía 81 (91%) 8 (9%) 89
Licenciatura en Salud Pública 49 (30.4%) 112 (69.6%) 161
Licenciatura en Gerontología 10 (12%) 73 (88%) 83
Licenciatura en Estudios Liberales 32 (44.4%) 40 (55.6%) 72
Licenciatura en Diseño de Artesanía 25 (31.2%) 55 (68.8%) 80

UAM Ingeniería en Recursos Hídricos 48 (61.5%) 30 (38.5%) 78
Licenciatura en Biología Ambiental 23 (34.8%) 43 (65.2%) 66

Licenciatura en Políticas Públicas 34 (44.7%) 42 (55.3%) 76
Licenciatura en Arte y 
Comunicación Digitales

-- -- --

Fuente: Elaboración propia. Los datos de la Universidad Nacional Autónoma de México se obtuvieron de 
las Series Históricas 2000-2013 y de la Agenda Estadística 2013 consultados en www.estadistica.unam.mx/
numeralia/, www.dgcs.unam.mx; La información de la UAM se consultó en los informes de actividades 2005-
2012 en www.uam.mx/transparencia/; La información de la Universidad de Guadalajara se consultó en los 
informes anuales de actividades 2005-2013, http://www.copladi.udg.mx/estadistica/
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En este contexto, como ilustración del panorama de las carreras de reciente 
creación en México4, la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) ha 
impulsado alrededor de 40 nuevas carreras en un periodo de ocho años (2005-2013) 
con el fin de responder a los retos del siglo XXI, de las cuales 20 se crearon del 2008 
a la fecha, la mayoría (40%) corresponden al área de las ciencias físico-matemáticas 
e ingenierías, el 30% están dirigidas a las áreas biológicas químicas y de la salud 
el 20% se enfocan en las humanidades y las artes, tan solo el 10% son carreras del 
área de ciencias sociales. Siendo de las licenciaturas más recientes en la institución 
la licenciatura en Ciencias de la Tierra (2010), Ingeniería en Energías Renovables 
(2011), Administración Agropecuaria (2011) y Literatura Intercultural (2012).

La Universidad Autónoma Metropolitana (UAM), con la creación de las unida-
des académicas Cuajimalpa y Lerma, también ha aumentado su oferta educativa 
pasando de 61 programas educativos en el año 2005 a 75 en el último periodo 
del año 2012. De esta nueva oferta académica el 35% corresponde a las ciencias 
sociales y humanidades, el 30% a licenciaturas de las áreas naturales e ingenierías, 
el 21% pertenecen a las ciencias de la comunicación y diseño, y el 15% son de las 
áreas biológicas y de la salud. Entre los programas que destacan por su diseño 
para el futuro son la ingeniería en Recursos Hídricos, ingeniería biológica y la li-
cenciatura en Estudios Socioterritoriales, la cual integra las nuevas tecnologías de 
análisis satelital de mapas y geomática con la parte de política social y económica. 

Por su parte, la Universidad de Guadalajara en el mismo periodo (2005-2012) 
ha creado un total de 58 nuevos programas de licenciatura, 52 de ellos distribui-
dos en los centros universitarios de la Red Universitaria y de los cuales el 25% 
corresponden al área de ciencias exactas e ingenierías, 21% corresponden a las 
licenciaturas de Ciencias de la Salud; 18% pertenecen a las áreas biológico agrope-
cuarias, otro 18% a las ciencias sociales y humanidades, tan sólo el 4% pertenecen 
a la arquitectura y las artes. Siendo de los programas más recientes la licenciatura 
en Economía Ambiental (2010), licenciatura en Agrobiotecnología (2011), e Inge-
niería en Nanotecnología y licenciatura en Gerontología, ambas creadas en 2012. 
Los seis programas restantes son ofertados a través del Sistema de Universidad 
Virtual-UdeG, los cuales se imparten en modalidad no escolarizada, a distancia y 
en línea, y van dirigidos principalmente a las áreas sociales y humanidades, como 
son la licenciatura en Educación y la licenciatura en Gestión cultural; las otras 
corresponden a la licenciatura en Tecnologías de la Información y la licenciatura 
en Administración de las Organizaciones.

4 La información de la oferta educativa de reciente creación se consultó de las fuentes instituciona-
les de la UNAM, UAM y UdeG. La información de la UNAM se extrajo de las estadística institucional, 
consultada en www.estadistica.unam.mx/numeralia/ y www.dgcs.unam.mx; la información de 
la UAM se consultó en los informes de actividades 2005-2012 en www.uam.mx/transparencia/; la 
información de la UdeG se tomó de los informes anuales de actividades 2005-2012, http://www.
copladi.udg.mx/estadistica/. 
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En todos los casos destaca la tendencia creciente de ofertar nuevas carreras 
relacionadas con las tecnologías, las ingenierías y las ciencias biológicas y de la 
salud, muy probablemente ligadas a retos actuales, como son el desarrollo susten-
table, el cambio climático, la generación de energías renovables y la aplicación de 
nuevas tecnologías de información y comunicación (TIC´S). Asimismo, algunos 
programas están perfilados para la atención de problemáticas sociodemográficas 
y de salud pública como el envejecimiento de la población y los problemas nutri-
cionales de sobrepeso y obesidad. A la vez puede apreciarse una alta participación 
de la mujer en la demanda de nuevos programas de licenciatura.

10.4. La licenciatura de Administración 
Gubernamental y Políticas Públicas Locales  
como nuevo programa en la udeG

La licenciatura en AGPPL se creó el 17 de octubre del 2006 por dictamen del Conse-
jo General Universitario con la mira de ofrecer a nivel licenciatura la disciplina de 
Políticas Públicas5 en el área de ciencias sociales y económicas, y con el fin de con-
tribuir a la previsión y satisfacción de los requerimientos educativos, culturales, 
científicos y profesionales de la sociedad. Con la misión de formar profesionistas 
altamente calificados, capaces de identificar, diseñar e instrumentar estrategias 
de atención a las demandas sociales y de evaluar el desempeño de los gobiernos 
locales, el plan de estudios de AGPPL entró en vigor a partir del calendario es-
colar 2007 A, bajo el esquema de formación por competencias, en la modalidad 
escolarizada y operando de acuerdo al sistema de créditos. La trayectoria escolar 
sugerida es de ocho ciclos semestrales y cuenta con un total de 53 materias y 359 
créditos para optar por el título.

Asimismo, para la obtención del título profesional, los estudiantes de este 
plan de estudios deben prestar un servicio social, actividad formativa y de apli-
cación de conocimientos que, de manera temporal y obligatoria, se realiza en 
beneficio de los diferentes sectores de la sociedad y al cual los alumnos deberán 
dedicar 480 horas y solo podrán iniciarlo cuando hayan cubierto, al menos, el 60% 
de los créditos totales del plan de estudios. Por otro lado, con el fin promover el 
desarrollo de capacidades y habilidades que permitan aplicar en el ámbito profe-
sional los conocimientos teóricos y prácticos aprendidos en el aula, el programa 

5 La disciplina de Políticas Públicas comenzó a desarrollarse a mediados de 1950 en EU y a partir 
de los ochenta en México; se caracteriza por entender los problemas del gobierno desde una 
perspectiva interdisciplinaria y enfocada a la resolución de problemas mediante cursos de acción 
dirigidos hacia la sociedad.
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de AGPPL estipula la realización de prácticas profesionales, las cuales, se tendrán 
que iniciar con un mínimo de 70% de créditos obtenidos, durante la totalidad de 
un ciclo escolar mediante la participación en el ámbito público, privado o social. 

Este programa promueve el desarrollo de una serie de competencias para el 
ejercicio profesional, que le permitirán al egresado ubicarse con mayor facilidad 
en el campo laboral, las cuales son:

• Abstracción, análisis y síntesis de los procesos políticos, económicos y jurídi-
cos del país y su impacto en la administración gubernamental y las políticas 
públicas.

• Aplicación de las herramientas teóricas, conceptuales y metodológicas en la 
solución de los problemas públicos.

• Administración racional y ética de los recursos públicos.
• Capacidad y habilidad para crear ambientes de cooperación en la negocia-

ción.
• Creación e innovación de canales de participación ciudadana.

Por lo expuesto con anterioridad, el campo laboral al que está dirigida esta 
licenciatura es, sobre todo, el del servicio público y asuntos gubernamentales, sin 
embargo, la propuesta del perfil de egreso advierte un campo laboral mucho más 
amplio, que incluye instancias tanto del sector público como del privado y social.
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Gráfica 1. Matrícula de la licenciatura de AGPPl 2007-2012
Fuente: Elaboración propia con datos obtenidos de los Informes de Actividades CUCEA-UdeG 2007-2012

La demanda por la licenciatura durante los cinco años de vigencia (2007-
2012) ha tenido un movimiento más o menos estable de entre 150 y 177 aspiran-
tes, representando una tasa de crecimiento de hasta 18% en algunos periodos. 
El número de estudiantes admitidos al programa ha oscilado entre los 120 y los 
200 estudiantes por año, teniendo una cobertura del 57.6% y un puntaje mínimo 
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promedio de 130.4831 puntos para ingresar al programa. Actualmente (2012-2013) 
el programa de AGPPL cuenta con una matrícula total de 616 estudiantes, de los 
cuales 285 son mujeres y 331 hombres.

10.5. Metodología

El presente trabajo es una investigación exploratoria en retrospectiva, de tipo 
cuantitativo y de carácter descriptivo, la cual tiene como objeto de estudio las 
poblaciones de estudiantes egresados de la licenciatura de Administración Gu-
bernamental y Políticas Públicas Locales de la Universidad de Guadalajara en 
2011-2012, con una población total de 96 egresados.6 

Esta investigación se basa en información institucional de la Universidad de 
Guadalajara, teniendo dos fuentes principales: 1) el Sistema Integral de Infor-
mación y Administración Universitaria (SIIAU) de la Coordinación de Control 
Escolar y 2) el Censo de Candidatos a Egresar de la Universidad de Guadalaja-
ra 2011-2012 que elabora la Coordinación de Innovación Educativa y Pregrado 
(CIEP-UdeG). En principio se identificaron las características de origen social y 
en forma posterior, se realizó la reconstrucción en retrospectiva de los trayectos 
universitarios analizando tres momentos: el ingreso a la licenciatura, la trayectoria 
escolar y las situaciones laborales presentadas desde el ingreso hasta el término 
de la licenciatura. Cada momento se trabajó de manera particular, para después 
adecuarlo a las características del origen social y elaborar un análisis integral del 
trayecto universitario.

De esta manera, el primer paso consistió en identificar las características de 
origen social tomando como indicador el nivel de escolaridad de los padres de los 
estudiantes y se construyó una tipología categorizando los orígenes sociales en 
tres: origen social bajo: estudiantes con padres que no tienen estudios o cuentan 
con estudios primarios (primaria y secundaria); origen social medio: estudiantes 
con padres (uno de ellos o ambos) que tienen estudios de preparatoria o equi-
valente; origen social alto: estudiantes con padres (uno de ellos o ambos) con 
estudios superiores (licenciatura, técnico superior y/o posgrado).

Posteriormente, analizamos el ingreso a la licenciatura, tomando como indi-
cador el puntaje general de admisión, el cual está conformado por el promedio 
del certificado de preparatoria y el puntaje de la Prueba de Aptitud Académi-
ca (PAA)7. Las trayectorias escolares se categorizaron partiendo del análisis de 

6 El total de 96 egresados corresponden a la totalidad de egresados (tres generaciones) de la 
licenciatura en el tiempo que tiene de vida.

7 A partir de 1995 la Universidad de Guadalajara implementó como parte del mecanismo de 
ingreso la Prueba de Aptitud Académica elaborada por el College Board de Puerto Rico, la cual 
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cuatro indicadores: continuidad, aprobación, eficiencia y rendimiento. Dicha 
información fue sistematizada a partir del contenido de las fichas técnicas (in-
formación de ingreso) y de los kárdex de los estudiantes (información de tra-
yectorias). El análisis de la inserción laboral de los estudiantes se hizo mediante 
la construcción de una tipología de itinerarios laborales, la cual responde a si el 
estudiante presentó actividad/inactividad laboral durante los estudios, conside-
rando a su vez en qué etapa del trayecto universitario se presentó la inserción en 
el mercado de trabajo.

10.6. Análisis de los resultados

Origen social y composición familiar

Para llevar a cabo el análisis del origen social se construyó una tipología, para la 
cual se tomó como indicador el nivel de escolaridad de los padres de los estudian-
tes. Las categorías quedaron estipuladas de la siguiente manera:

Tabla 2. Origen social de los estudiantes de AGPPl-udeG
Sexo Origen Social Total

Bajo Medio Alto

Femenino 19 11 25 55 (57%)

34.55% 20% 45.45% 100%

Masculino 16 9 16 41 (43%)

39.02% 21.95% 39.02% 100%

Total 35 20 41 96

36.46% 20.83% 42.71% 100%
Fuente: Elaboración propia con datos obtenidos del Censo de Candidatos a Egresar 2011-2012 de la 
Universidad de Guadalajara, elaborado por la Coordinación de Innovación Educativa y Pregrado (CIEP)

El primer acercamiento demostró una notable participación de la mujer den-
tro de la licenciatura de AGPPL-UdeG, pues el 57% de la población corresponde 
al sexo femenino. Asimismo, en la tabla 2 podemos observar que del total de 
estudiantes el 36.46% provienen de familias con origen social bajo, 20.83% per-

consta de dos partes, diseñadas para medir la habilidad del razonamiento verbal y matemático 
de los estudiantes que deciden continuar estudios superiores. Ambas habilidades guardan una 
relación estrecha con los estudios universitarios exitosos.
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tenecen al origen social medio, y el 42.71% restante corresponde a estudiantes 
con origen social alto. 

Encontramos que la población femenina provienen mayoritariamente de fa-
milias con origen social alto (45.45% del total); por su parte, las mujeres con origen 
social bajo corresponden al 34.55% y tan solo el 20% de ellas tienen padres con 
estudios de preparatoria o equivalente. Por otro lado, los porcentajes de los oríge-
nes sociales en la población masculina son menos desiguales, teniendo la misma 
proporción de estudiantes con padres con estudios superiores y con estudios 
primarios (39% para cada origen social) y un 22% tienen un origen social medio.

Al realizar un acercamiento a la composición familiar por escolaridad, en-
contramos que predominan las familias en las que ambos padres tienen el mismo 
nivel de estudios (básicos, medios o superiores) con un 47.91%. Las familias de los 
estudiantes en que el padre es el más escolarizado corresponden al 29.71%, en el 
22.92% del total de familias es la madre quien tiene mayor escolaridad.

En el grupo de estudiantes con origen social bajo, el 54.28% se caracteriza por 
pertenecer a familias donde tanto el padre como la madre alcanzaron el mismo 
nivel de estudios (primaria o secundaria), correspondiendo de este total el 63.15% 
a padres que tienen por igual estudios de secundaria y el 36.85% a padres con 
estudios iguales de primaria. Por otra parte, el 37.15% del total pertenece a las 
familias donde la mayor escolaridad la alcanzaron las madres, contra un 8.57% 
donde el padre es quien tiene más estudios.

Asimismo encontramos que del total de padres varones, el 43% alcanzaron 
estudios de secundaria, el 40% tuvieron estudios de primaria y el 17% de los padres 
de los estudiantes no tienen estudios. Por su parte, la mayoría de las madres de 
los estudiantes con origen social bajo cursaron hasta la secundaria (66%), el 31% 
solo asistió a la primaria y una minoría no fue a la escuela (3%).

En la composición familiar del grupo de origen social medio observamos que 
el tipo de familias que predominan son aquellas en que el padre es quien tiene más 
estudios (estudios de preparatoria o equivalente), representando el 45% del total; 
seguido por las familias donde ambas figuras paternas tienen estudios medios 
(35%); el 20% restante corresponde al tipo de familias en que la madre fue quien 
asistió a la preparatoria.

La escolaridad de las madres del origen social medio se divide, casi por la mi-
tad, entre los estudios de preparatoria, que corresponden a un 55%, y los estudios 
básicos que corresponden al 45% (primaria 10% y secundaria 35%). La distribución 
en los padres es más diversa, habiendo una minoría de padres sin estudios y con 
primaria (5% para cada nivel), siguiendo el 10% con escolaridad de secundaria, y 
predominando los padres que cursaron la preparatoria (80%).

Por su parte, los estudiantes con origen social alto provienen de núcleos fa-
miliares donde tanto el padre como la madre accedieron a la educación superior, 
representando el 48.78% del total; el 39.02% provienen de familias donde el padre 



201Origen social e itinerarios universitarios

es quien cuenta con estudios superiores; y en el 12.19% de hogares es la madre 
quien accedió a la universidad. La amplia mayoría de los padres lograron acce-
der a la educación superior (90%). De este porcentaje, el 21.62% tienen estudios 
de posgrado, el 56.75% tienen la licenciatura y el 21.62% restante, tienen el nivel 
de técnico superior. Por otro lado, las madres que tienen estudios superiores 
corresponden al 61%. De este total, ninguna de ellas tiene estudios de posgrado, 
sin embargo la mayoría cursaron alguna licenciatura (84%), mientras que el 16% 
restante de las madres tienen estudios técnicos superiores.

De igual manera, resaltamos que la mayoría de estos estudiantes proviene 
de núcleos familiares donde ambos padres cursaron estudios de licenciatura, co-
rrespondiendo al 55% del total; seguido de aquellos que provienen de familias de 
tipo “posgrado-licenciatura” con un 20%. La parte minoritaria se reparte entre las 
familias que se conforman por estudios de licenciatura y técnico superior (15%), 
y las familias donde ambos padres son técnicos superiores (10%).

Origen social e ingreso a la licenciatura

Mediante la tipología de los orígenes sociales y el sexo, analizamos el proceso 
de selección tomando en cuenta el puntaje de admisión de los estudiantes, con-
formado por el promedio de calificaciones del certificado de preparatoria y los 
puntos obtenidos en la Prueba de Aptitud Académica. 

Tabla 3. Puntajes de admisión promedio de los 
estudiantes de AGPPl-udeG (Sexo)

Sexo Promedio 
preparatoria

Prueba de aptitud 
académica

Puntaje general 
de admisión

Femenino 78.37 54.0245 132.3945
Masculino 75.34 61.0482 136.3882
General 76.86 57.5364 134.3964
Fuente: Elaboración propia con datos obtenidos del Censo de Candidatos a Egresar 2011-2012 de la UdeG 
y del Sistema Integral de Información y Administración Universitaria (SIIAU). Coordinación de Control 
Escolar CUCEA-Universidad de Guadalajara

El acercamiento por sexo nos deja ver que los hombres obtienen un mejor 
puntaje general de admisión, sin embargo, cuando miramos las dos partes que 
conforman este puntaje, podemos apreciar que las mujeres obtienen mejores pro-
medios en los certificados de preparatoria con un 78.37 de calificación promedio 
contra un 75.34 de los hombres. Por la otra parte, el género masculino obtiene 
mejores puntajes en la prueba de aptitud académica, teniendo un promedio de 
61.0482 puntos contra 54.0245 de las mujeres. De este modo, los puntajes de 
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ingreso se ven diferenciados en forma notable por el sexo. Tenemos pues que 
las mujeres demuestran desplegar mejores trayectorias escolares anteriores a la 
universidad y que los hombres demuestran obtener mejores puntajes en la Prueba 
de Aptitud Académica. 

Tabla 4. Puntajes de admisión de los estudiantes de AGPPl-udeG (Origen social)
Origen social Promedio 

preparatoria
Prueba de aptitud 

académica
Puntaje general 

de admisión

Origen social bajo 80.68 56.7147 137.3947
Origen social medio 78.91 55.0694 133.9794
Origen social alto 78.16 59.4187 137.5787
Fuente: Elaboración propia con datos obtenidos del Censo de Candidatos a Egresar 2011-
2012 de la UdeG y del Sistema Integral de Información y Administración Universitaria 
(SIIAU). Coordinación de Control Escolar CUCEA-Universidad de Guadalajara

Al ordenar la población por orígenes sociales y diferenciar las características 
de admisión, apreciamos que el grupo de estudiantes con origen social alto es el 
que manifiesta un mayor puntaje de admisión (137.5787 puntos). Observando con 
mayor detenimiento, podemos encontramos que, si bien los estudiantes de origen 
social alto tienen mejor puntaje general de admisión, los de orígenes bajo y medio 
tienen mejores trayectorias escolares antes del ingreso a la licenciatura, teniendo 
promedios de preparatoria de 80.68 y 78.91 en forma respectiva, contra un 78.16 
del origen social alto. En la prueba de aptitud académica sucede lo opuesto, pues 
aquellos con origen social alto tienen mayor puntaje con casi cinco puntos de dife-
rencia. Esta diferenciación nos deja ver que si bien los estudiantes con origen social 
alto tienen un mejor puntaje general de admisión, éstos demuestran ventajas tan 
solo en la Prueba de Aptitud Académica, siendo los estudiantes con origen social 
bajo los que demuestran mejores promedios en los certificados de preparatoria.

Origen social y trayectorias escolares 

Las trayectorias escolares de los estudiantes se reconstruyeron y analizaron a 
partir de una tipología8, en la que de una manera integral se considera el tiempo 
en el que se completaron los cursos, las materias aprobadas o reprobadas y las ca-
lificaciones obtenidas. Así, la trayectoria escolar es el producto de la combinación 

8 La medición y categorización de las trayectorias escolares se basó en la metodología utilizada 
por Ragueb Chaín (1995, 2007).
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de los cuatro indicadores: continuidad/discontinuidad, aprobación, eficiencia y 
rendimiento9, resultando en seis tipos de trayectorias escolares: alta, media y baja 
continuas, y en alta, media y baja discontinuas.

Baja discontinua (tipo 6) 2%

Baja discontinua (tipo 6) 5%

Alta discontinua (tipo 4) 5%

Media
discontinua
(tipo 5) 27%

Baja continua (tipo 3) 2%

Media continua (tipo 2) 15%

Femenino

Masculino

Alta 
continua
(tipo 1) 49%

Alta 
continua
(tipo 1) 29%

Baja discontinua (tipo 6) 5%

Alta discontinua (tipo 4) 8%

Baja continua (tipo 3) 0%

Media 
discontinua
(tipo 5) 29%

Media continua
(tipo 2) 29%

Gráfica 2. Trayectorias escolares de los estudiantes de AGPPl-udeG (Sexo)
Fuente: Elaboración propia con datos obtenidos del Censo de Censo de Candidatos a Egresar 2011-2012 
de la UdeG y del Sistema Integral de Información y Administración Universitaria (SIIAU). Coordinación de 
Control Escolar CUCEA-Universidad de Guadalajara

En términos generales predominan las trayectorias escolares continuas, ya 
que seis de cada 10 estudiantes (62.5%) terminaron la licenciatura durante el 

9 Continuidad: Indica si el estudiante ha cubierto los cursos que corresponden a su cohorte. Se 
definió como continuo el estudiante que había promovido el total de cursos conforme al tiempo 
estipulado por la institución y como discontinuo a quienes no lograron cubrirlos. Aprobación: 
Indica, a través del porcentaje de cursos aprobados en primera opción, si el estudiante ha re-
probado asignaturas. Se calcula mediante: Total de asignaturas aprobadas en ordinario / Total 
de asignaturas cursadas. Eficiencia: Indica, a través del porcentaje de cursos promovidos, si el 
estudiante promueve los cursos a los que se inscribió. Se calcula mediante: Total de asignaturas 
promovidas / Total de asignaturas cursadas. Rendimiento: Indica, a través del promedio, las cali-
ficaciones obtenidas por el estudiante. Se calcula mediante: Suma de calificaciones en asignaturas 
cursadas / Total de asignaturas.
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tiempo establecido en el plan de estudios. Los estudiantes que no concluyeron sus 
estudios conforme al tiempo que establece la institución corresponden a un 37.5% 
de la población general. A su vez, casi la mitad de los estudiantes demostraron un 
desempeño escolar alto (46.88%), pues tuvieron trayectorias escolares altas (sea 
altas continuas o altas discontinuas).

La población femenina se caracteriza por desplegar trayectorias altas con-
tinuas con un 49.09%, seguido de las trayectorias medias discontinua con un 
27.27% caracterizadas por tener media aprobación y eficiencia y un alto promedio 
de calificaciones, además de no concluir sus estudios en el tiempo esperado. Por 
su parte, en la población masculina podemos apreciar que las trayectorias esco-
lares tipo 1, tipo 2 y tipo 5 se presentan en la misma medida con un 29.27% cada 
una, seguido de un 7.32% que corresponde a las trayectorias donde los índices de 
aprobación, eficiencia y rendimiento son altos pero no terminaron en el tiempo 
estipulado (altas discontinuas). La minoría corresponde a las trayectorias bajas 
discontinuas con tan solo el 4.88% de la población masculina.
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(tipo 1) 32%Media discontinua
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30%
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Media continua
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Gráfica 3. Trayectorias escolares de los estudiantes de AGPPl-udeG (Origen social)
Fuente: Elaboración propia con datos obtenidos del Censo de Candidatos a Egresar 2011-2012 de la UdeG y 
del Sistema Integral de Información y Administración Universitaria (SIIAU). Coordinación de Control Escolar 
CUCEA-Universidad de Guadalajara
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La distribución de trayectorias escolares por origen social deja ver que en el 
grupo de estudiantes con origen social bajo predominan las trayectorias escolares 
discontinuas (54.28%), mientras que en los orígenes sociales medio y alto predo-
minan las trayectorias continuas con 75% y 70.73% en forma respectiva.

Dentro del origen social bajo puede observarse que predominan las trayecto-
rias escolares tipo 5 (medias discontinuas) con un 34.29%, seguido de un 31.43% 
correspondiente a trayectorias altas continuas (tipo 1), la minoría es representada 
por el 5.71% correspondiente a las trayectorias escolares tipo 6 (bajas disconti-
nuas). El grupo de origen social medio se ve caracterizado por la mayoría de 
trayectorias del tipo 1 (45%), las trayectorias tipo 2 corresponden a un 30% y las 
trayectorias medias discontinuas corresponden a un 25%. Por otra parte, de los 
estudiantes con padres con estudios superiores (origen social alto), el 46.34% 
demuestran tener en su mayoría trayectorias continuas con alta aprobación en 
ordinario, alta eficiencia y un buen promedio de calificaciones (trayectoria tipo1); 
las trayectorias tipo 3, tipo 4 y tipo 6 corresponden a la parte minoritaria de las 
trayectorias del origen social alto, representando en conjunto un 7.32%. De igual 
manera las trayectorias medias continuas (tipo 2) y medias discontinuas (tipo 5) 
representan la otra gran parte de las trayectorias, correspondiendo un 24.3% al 
tipo 5 y un 21.95% al tipo 2.

Partiendo de esto, no podemos determinar diferencias significativas entre 
los diferentes orígenes sociales con respecto del rendimiento en las trayectorias 
escolares, dado que el porcentaje de trayectorias altas es muy similar (45.72% para 
el origen social bajo, 45% para el origen social medio y 48.78% para el origen social 
alto). Sin embargo, sí podemos advertir que en cuestión de continuidad se ve más 
favorecido el estrato alto, ya que siete de cada 10 estudiantes del origen social alto 
terminaron los estudios en el tiempo esperado, mientras que en el origen social 
bajo la cifra corresponde a cuatro de cada 10 estudiantes.

Combinación del trabajo con estudios  
e itinerarios laborales

Al analizar la dinámica estudios-trabajo tenemos que el 55.21% de los estudian-
tes censados reportó haber desempeñado la doble función de ser estudiantes y 
trabajadores (estudiantes de medio tiempo) en algún momento de su paso por la 
licenciatura. De este porcentaje un 54.71% corresponde a la población femenina, 
mientras que el 45.29% corresponde a la población masculina.
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Tabla 5. Combinación trabajo-estudios estudiantes 
de AGPPl-udeG (Origen social)

Tipo de 
estudiante

Origen Social Total

Bajo Medio Alto

Estudiantes de 
tiempo completo 

16 5 22 43 (44.80%)
37.21% 11.63% 51.16% 100%

Estudiantes de 
medio tiempo 

21 15 17 53 (55.20%)
39.62% 28.30% 32.08% 100%

Total 35 20 41 96

36.46% 20.83% 42.71% 100%
Fuente: Elaboración propia con datos obtenidos del Censo de Candidatos a Egresar 2011-2012 de la 
Universidad de Guadalajara, elaborado por la Coordinación de Innovación Educativa y Pregrado (CIEP)

Los estudiantes de medio tiempo provienen mayoritariamente de fami-
lias donde los padres tienen como máximo estudios de primaria o secundaria 
(39.62%). Aquellos con origen social alto corresponden al 32.08% de la población, 
mientras que el 28.30% corresponde al grupo de estudiantes-trabajadores con 
origen social medio (tabla 5).

Por otra parte, de los estudiantes que reportaron estar empleados en el mo-
mento de contestar el Censo (30.21% de la población), el 96.55% se desempeñaba 
laboralmente en el sector terciario o de servicios. De esta proporción, 4 de cada 10 
(42.85%) trabajaban como empleados en el sector privado, el 28.57% en el sector 
público y 25% en instancias gubernamentales. La parte minoritaria (3.57%) se 
desempeñó en empresas familiares.

Para explorar más puntualmente la combinación del trabajo con los estudios, 
se construyó una tipología de itinerarios de inserción laboral, la cual toma como 
principal aspecto de análisis el momento en que el estudiante inició su actividad 
laboral, dando como resultado cuatro tipos itinerarios laborales posibles10. 

De acuerdo con la tabla 6 y como se mencionó anteriormente, entre cinco 
y seis de cada 10 estudiantes de AGPPL-UdeG tuvieron contacto con el mercado 
laboral en algún momento del trayecto universitario, ya sea que trabajaron al 
inicio, al término o de manera permanente durante la trayectoria escolar. Del 

10 Itinerario inactivo: es aquel que presentan los estudiantes que durante todo el paso por la univer-
sidad fueron estudiantes de tiempo completo, sin haber tenido contacto con el mercado laboral. 
Itinerario temprano: es el que presentan los estudiantes cuya actividad laboral se desempeñó solo 
durante la primera etapa de los estudios, siendo desempleado a partir de seis meses antes de 
egresar. Itinerario terminal: es el que presentan los estudiantes cuya inserción laboral se presentó 
a partir de seis meses del egreso, no habiendo laborado durante la mayor parte de la licenciatura. 
Itinerario permanente: es aquel que presentan los estudiantes que durante toda la trayectoria 
escolar combinaron los estudios con el trabajo.
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total de estudiantes que combinaron estudios y trabajo, el 45.27% presentaron 
una inserción laboral temprana; el 37.73% presentaron itinerarios permanentes; 
y la parte minoritaria de 17% corresponde a los estudiantes que comenzaron a 
trabajar seis meses antes de egresar (itinerario terminal).

Tabla 6. Itinerarios de inserción laboral de los estudiantes de AGPPl-udeG
Origen social Tipo de itinerario laboral Total

Inactivo
(Tipo 1)

Temprano 
(Tipo 2)

Terminal
(Tipo 3)

Permanente 
(Tipo 4)

Bajo 18 4 3 10 35
51.43% 11.43% 8.57% 28.57% 100%

Medio 5 8 2 5 20
25% 40% 10% 25% 100%

Alto 20 12 4 5 41
48.78% 29.27% 9.76% 12.20% 100%

Total 43 24 9 20 96
44.79% 25.00% 9.38% 20.83% 100%

Fuente: Elaboración propia con datos obtenidos del Censo de Candidatos a Egresar 2011-2012 de la 
Universidad de Guadalajara, elaborado por la Coordinación de Innovación Educativa y Pregrado (CIEP)

La diferenciación por sexo nos indica que seis de cada 10 hombres trabajaron 
en algún momento de la carrera, presentando mayoritariamente itinerarios labo-
rales permanentes (55%). El 37.5% de los hombres presentaron itinerarios laborales 
tempranos y el 12.5% itinerarios terminales. Por su parte, cinco de cada 10 mujeres 
combinaron estudios con trabajo. El 51.74% tuvo itinerarios laborales tempranos; 
el 27.58% trabajó durante la totalidad de la universidad (itinerario permanente); 
y el 20.68% presentó itinerarios laborales terminales. 

En la tabla 6 podemos observar que los estudiantes que provienen de fa-
milias de origen social bajo son los que demuestran mayor inactividad laboral 
en comparación con los otros orígenes sociales, ya que poco más de la mitad 
(51.43%) se dedicó de tiempo completo a los estudios. Los estudiantes con este 
tipo de itinerario (inactivo) con origen social medio y alto corresponden al 25% 
y 48.78%, en forma respectiva. 

En el grupo de origen social bajo, seis de cada 10 de los estudiantes que tuvie-
ron actividad laboral en algún momento del trayecto universitario presentaron 
itinerarios laborales permanentes. El 23.52% se insertaron laboralmente en la 
primera etapa de la licenciatura (itinerario temprano), mientras que el 17.64% 
tuvo un itinerario terminal. El 53.33% de los estudiantes de medio tiempo con 
origen social medio presentaron una actividad laboral temprana, el 33.33% tuvie-
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ron itinerarios laborales permanentes, la minoría presentó actividad laboral en 
la última etapa de la licenciatura (13.33%). Los estudiantes de medio tiempo con 
origen social alto presentaron mayoritariamente itinerarios laborales tempranos 
(57.14%), seguido de aquellos que tuvieron actividad laboral de principio a fin de 
la trayectoria universitaria (itinerario permanente, 23.8%). Los estudiantes con 
itinerarios terminales corresponden al 19.04%.

10.7. Conclusiones

En principio constatamos que en lo relativo al origen social, medido en términos 
de escolaridad de los padres, la distribución de la composición social de los estu-
diantes de AGPPL-UdeG es heterogénea, pues no existe una diferencia proporcional 
significativa entre los distintos orígenes sociales. Asimismo, observamos que con 
respecto al sexo, existe una participación significativa y creciente de la mujer en 
el programa educativo. De igual manera afirmamos que, desde la perspectiva de 
la familia de origen y sus características, ninguno de los estratos sociales tiende 
a priorizar los estudios universitarios de los hombres respecto de las mujeres y 
viceversa. 

No obstante la heterogeneidad de la composición social, es de resaltar que 
los estudiantes de AGPPL-UdeG provienen en su mayoría de familias universita-
rias, lo que significa que no son la primera generación en alcanzar y concluir los 
estudios superiores. Además casi la mitad de éstos (48.78%) proceden de familias 
en que ambos padres cursaron estudios superiores. Este efecto puede atribuirse 
a la expansión educativa de las últimas décadas y su tendencia creciente, la cual 
ha modificado la demanda y la matrícula por género y origen social. De igual 
manera este dato es significativo, ya que no refleja los resultados de otros estudios 
(De Garay, 2001; Miller, 2009; Enciso, 2013), donde la mayoría de los estudiantes 
son la primera generación en sus familias en acceder a la educación superior.

Respecto de la relación origen social-ingreso a la universidad, en relación 
con el sexo, los hombres tienen un mejor puntaje general de admisión que su 
contraparte femenina. No obstante, hay que señalar que esta ventaja recae en 
el puntaje del examen de ingreso (Prueba de Aptitud Académica), pues las mu-
jeres demuestran tener mejores trayectorias escolares previas a la entrada a la 
universidad, representadas en el certificado de preparatoria. De igual modo no 
podemos determinar de una manera definitiva el grado de incidencia del origen 
social en los puntajes de admisión, dado que en los dos extremos, origen social 
bajo y origen social alto, existen puntajes generales de admisión muy similares en 
que la diferencia es de décimas. Sin embargo, podemos advertir que aquellos que 
proceden de familias con origen social alto presentan mejor puntaje en el examen 
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de ingreso (PAA), mientras que los estudiantes con origen social bajo presentan 
mejores promedios de preparatoria.

Con respecto a la incidencia del origen social en las trayectorias escolares, 
observamos que no necesariamente las características de origen son determinan-
tes en las trayectorias escolares, dado que los estudiantes presentaron trayectorias 
muy heterogéneas en forma independiente de su origen social, sobre todo en 
cuestiones de rendimiento escolar. Lo que sí tenemos que resaltar es que los es-
tudiantes con origen social alto presentan mayor continuidad en las trayectorias 
escolares en comparación con los estudiantes de origen social medio o bajo. De 
esta manera advertimos que, si bien el rendimiento tendría que ver más bien 
con el esfuerzo y trabajo propio, probablemente el origen social sí se refleja en la 
continuidad, es decir, en la adaptación a la vida universitaria.

Poco más de la mitad de la población de estudiantes de AGPPL-UdeG (55.21%) 
combinó los estudios con el trabajo en algún momento de la licenciatura, lo cual 
es un reflejo de la realidad mexicana (De Garay, 2001; 2008; Planas, 2013). De 
éstos la parte mayoritaria, un 45.27%, tuvo contacto con el mercado laboral en 
etapas tempranas del trayecto universitario. Asimismo, otra gran parte estuvieron 
empleados durante la totalidad de la licenciatura, un 37.73%.

 La relación del origen social con la inserción laboral nos deja ver que las 
diferencias de origen social existen pero no inciden de manera significativa en 
las características de inserción laboral, ya que tanto los que provienen de origen 
social alto como los que provienen de origen social bajo se emplearon en algún 
momento de la carrera por razones no atribuibles a las características específicas 
de cada sector social tal como los hemos definido. Sin embargo, sí podemos 
resaltar que la mayoría de estudiantes de tiempo completo provienen de núcleos 
familiares donde los padres tienen estudios superiores. Por la otra parte, los es-
tudiantes de medio tiempo provienen mayoritariamente de familias de origen 
social medio y bajo.

Consideramos que el trayecto universitario se ve moldeado por el contexto 
real del individuo y por el marco formal del plan de estudios, sin que las diferen-
cias de origen social sean el factor más determinante en la construcción de un iti-
nerario universitario y, mucho menos, en las decisiones tomadas mientras se lleva 
a cabo. Por tanto, consideramos pertinente un estudio que profundice e indague, 
desde una perspectiva más cualitativa, el peso que tiene el contexto institucio-
nal, específicamente la oferta académica, la estructura del plan de estudios y los 
apoyos institucionales (becas, créditos y otros), para conocer si éstos representan 
oportunidades o restricciones para el estudiante, con el objeto de saber si de ello 
dependen las decisiones tomadas en pro de sus trayectorias escolares y laborales.
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CaPítulo 11

¿Exitosos y fracasados?
Administradores e historiadores: distintas 
concepciones sobre el éxito laboral

JonAthAn AleJAndro González GArcíA

11.1. Introducción

La inserción laboral de los profesionistas es un tema que cada vez ha cobrado ma-
yor importancia, tanto para las universidades como para los gobiernos y diversos 
sectores económicos de interés. Especialmente para las universidades públicas ha 
sido un desafío el formar capital humano altamente calificado para un mercado 
de trabajo cada vez más complejo y cambiante, sumado a ello, los gobiernos han 
puesto presión sobre la pertinencia de sus egresados en el sector laboral. Es así que 
los estudios de profesionistas y mercado de trabajo se vuelve cada vez más rele-
vante, con todo y las discusiones teóricas y metodológicas que esto trae consigo.

Las investigaciones en torno del tema han desatado cierta polémica sobre 
cómo debe abordarse el problema, los estudios y metodologías se han abocado 
sobre todo en la movilidad económica, unos se enfocan en la satisfacción de los 
profesionistas en el mercado de trabajo y algunos más han tomado en cuenta las 
características de los puestos de trabajo (prestaciones, tipos de contratos y otros). 

Esta investigación parte de una metodología cualitativa para explorar y en-
tender la inserción laboral de los egresados universitarios mediante el análisis de 
los itinerarios laborales y la trayectoria escolar y, de esta manera, explicar por qué 
éstos se insertan en el mercado de trabajo con diferentes ritmos y oportunidades 
pero, en particular, con distintas expectativas. Unos motivados principalmen-
te por el incremento en las remuneraciones salariales y otros incentivados por 
cuestiones vocacionales. Este modelo supone la interpretación y análisis que han 
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seguido los egresados en la trayectoria trazada: ingreso-permanencia-egreso-
inserción. La combinación de los deseos, creencias y oportunidades de los egre-
sados en cada faceta exhiben ese camino trazado. Una ruta que se compone de 
un escenario con historias y sendas distintas. Pauta que nos presenta un telón de 
fondo: historias con un comienzo, una secuencia de escenas y un final. Desenlace 
que nos dará cuenta de la inserción laboral entendida como la suma de elecciones 
en las trayectorias trazadas por los colectivos estudiados. 

Introducir estos elementos en el análisis de la inserción profesional de los 
egresados es fundamental, pues permite contextualizar la inserción profesional 
de los egresados a dos niveles: a) los procesos sociales que los estudiantes viven 
al mismo tiempo que los procesos escolares, y b) no todos se fijan los mismos 
objetivos en la vida, ni dan el mismo peso a los distintos aspectos de la transición 
a la vida adulta. Y finalmente, lo que constituye un “buen empleo” depende de 
las circunstancias particulares de las personas, sus necesidades y aspiraciones. 
(Planas, 2013).

Si bien ya se ha mencionado que los estudios cuantitativos buscan establecer 
indicadores homogéneos para todas las carreras, cabe hacer ciertas preguntas, 
¿Se puede aplicar un patrón común para diferentes carreras universitarias? ¿El 
éxito laboral se alcanza al mismo tiempo en diferentes carreras? Si nuestra res-
puesta es afirmativa, entonces corroboraremos los resultados de los indicadores 
numéricos mediante una metodología cualitativa pero, si no no es así, entonces 
encontraremos que ambos colectivos de egresados buscan cosas distintas en la 
inserción laboral y tienen distintas oportunidades, lo que nos permitirá replan-
tearnos maneras diferentes de medir la empleabilidad de los egresados y verlos 
como una población heterogénea con objetivos y ritmos distintos de inserción. 
Por ello se vuelve cada vez más difícil encontrar un modo adecuado y unívoco 
para abordar el tema de la inserción laboral de los jóvenes profesionistas. 

Tomar en consideración estos aspectos es fundamental para no interpretar 
como “fracaso” lo que puede ser simplemente una diferencia de objetivos respecto 
de lo que normalmente tendemos a asociar con el éxito. 

Los individuos eligen una carrera y asimismo incorporarse al mercado de tra-
bajo con base en sus expectativas de vida; los sujetos no son autómatas que hacen 
inversiones de largo plazo para, una vez incorporados en el mercado de trabajo, 
ver redituados sus esfuerzos; hacen lo que desean mediante las oportunidades que 
les ofrece el entorno, a pesar que no todos sus deseos se parecen a los indicadores 
con los que suelen medirse en algunos casos. Por tanto los egresados son agentes 
que actúan, provocan cambios y alcanzan objetivos que pueden evaluarse en rela-
ción con sus propios juicios de valor, más allá de que también pueda o no existir 
una mirada externa; la que comúnmente suele ser una perspectiva cuantitativa. 
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11.2. Antecedentes y limitaciones 

Este proyecto de investigación surge y tiene como antecedente un estudio cuanti-
tativo elaborado por Planas (2013), el cual analiza, de manera general y mediante 
técnicas cuantitativas, la calidad de la inserción laboral de los egresados de la 
Universidad de Guadalajara. El presente estudio de calidad de inserción se aborda 
a partir de cuatro variables: actividad/ocupación, salarios, correspondencia de 
los estudios con el empleo y satisfacción, delimitando el proceso de inserción 
profesional a estas cuatro variables mediante un análisis cuantitativo.

De modo que esta investigación tiene como meta realizar el análisis de los 
itinerarios laborales de forma cualitativa, su intención es rescatar las experiencias 
de los exalumnos, y cómo es que éstos configuran sus elecciones al elegir una 
carrera, sus expectativas iniciales, hasta su situación laboral en la actualidad. Es 
importante señalar que solo se aborda una parte cualitativa de todo el estudio de 
Planas (2013), nos limitaremos a analizar la inserción laboral de únicamente dos 
carreras de la Universidad de Guadalajara. Tratando de contestar a la interro-
gante, a saber, ¿por qué dos carreras tienen distinta calidad de inserción?, unos 
considerados previamente como exitosos, licenciatura en Administración y otro 
como fracasados, licenciatura en Historia. 

Este estudio no supone emitir juicios generales u homogéneos sobre la calidad 
de inserción sino establecer los mecanismos bajo los cuales los estudiantes confi-
guran sus elecciones para acercarse al mercado de trabajo. Observar este proceso 
desde la perspectiva subjetiva de los individuos, reconstruyendo la historia causal 
que explica su inserción laboral, teniendo en cuenta que los sujetos están inmersos 
no solo en un sistema laboral sino también que éste se ve influido por los sistemas 
sociales y familiares es, en realidad, con la interacción entre estos sistemas que 
las elecciones intencionales de los individuos cobran sentido. 

Por tal propósito, es importante recalcar que las elecciones de los recién egre-
sados o noveles profesionistas, como lo señala Planas (2013), no son reductibles 
a una estadística numérica, habrá que tener en cuenta más que un indicador de 
calidad para hablar del tránsito de los jóvenes por la universidad, además de los 
cambios y transiciones de los estudiantes, en particular durante el tránsito hacia 
la incorporación al mercado de trabajo.

11.3. Marco teórico

La teoría que se emplea en este estudio para abordar el objeto de investigación ha 
sido el individualismo metodológico, éste es la doctrina que sostiene que todos los 
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fenómenos sociales (su estructura y sus cambios) son, en principio, explicables a 
través de elementos individuales, es decir, por las propiedades de los individuos 
como sus metas, sus creencias y sus acciones (Elster, 2007).

Generalmente este método emplea el recurso de la formalización y el uso de 
modelos que permitan explicar las relaciones causales de los fenómenos sociales. 
Para este fin, se vale de diagramas, esquemas que representan mecanismos de la 
acción social los cuales pueden reconstruirse como una cadena causal que explica 
el comportamiento de los sujetos.

Causa común
Deseos

Acción

Acción

Acción

Oportunidades

Oportunidades

Oportunidades

Deseos

Deseos

(A)

(B)

(C)

Diagrama 1. Mecanismos de elección

En el diagrama A, deseos y oportunidades se afectan unos a otros de manera 
directa. En el esquema B las oportunidades configuran el deseo del agente, dán-
dose así una acción influida en forma directa por el conjunto de oportunidades, 
de alguna manera podríamos resumirlo como “deseo lo que puedo”. En el caso de 
C, el deseo del agente da forma al conjunto de oportunidades. Este esquema es 
interesante en el sentido de que el actor puede generarse oportunidades a través 
de sus deseos, aun ignorando el escenario de las oportunidades. O bien, por el 
contrario, puede hacerlo de manera intencional.

11.4. Descripción de la propuesta metodológica

El objeto de estudio son los egresados de las carreras de administración e historia 
cohorte 2008A, 2008B, 2009A, y 2009B de la Universidad de Guadalajara. Con 
base en el estudio de Planas (2013), se comienza por delimitar la elección del 
objeto de estudio de este proyecto de investigación: se eligen dos carreras con 
ayuda de la base de datos de egresados 2011 que realiza la CIEP (Coordinación de 
Innovación Educativa y Pregrado) de la Universidad de Guadalajara. Mediante 
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estas estadísticas y el estudio de Planas (2013), se escogen dos carreras que tengan 
una calidad ocupacional muy opuesta entre sí, una con un alto índice, la licen-
ciatura en Administración, y la licenciatura en Historia, ésta última con un bajo 
índice de calidad en el empleo. Es importante señalar que la encuesta de CIEP se 
levantó a los dos años para las cohortes 2009A y 2009B, tres años trascurrieron 
para las cohortes del 2008. 

La carrera con mayor índice de calidad se delimitó y se seleccionó por tener 
un índice por arriba de la media respecto de todos los egresados de la Universi-
dad de Guadalajara y, porque la variable de sexo era próxima a la media, con una 
población promedio de 65% mujeres, 35% hombres, además de que la variable de 
origen social también es igualmente heterogénea; esto con el fin de neutralizar 
estas variables y no sesgar la investigación, por un lado, minimizar el riesgo de 
elegir aquellas carreras representadas por alguno de los dos sexos como también, 
en igual forma, minimizar la representación del origen social. De modo que los 
resultados de la investigación no estuviesen marcados por estas variables en el 
procesamiento de la información, tratando de reducirla o neutralizarlas desde la 
elección de las carreras. 

La elección de la carrera con menor índice de inserción ocupacional se realizó 
de la siguiente manera. Se selecciona la primera carrera con el más bajo índice 
de calidad del empleo y que cumpla con las variables de sexo y origen social 
heterogéneas. De forma que la licenciatura en Historia mostraba una población 
heterogénea en cuanto a las variables de sexo y origen social, así como estar ca-
tegorizada en el estudio de Planas (2013) por debajo de la media con un índice 
de calidad de empleo bajo. 

Para la muestra de los encuestados se tomó en cuenta la encuesta que realizara 
por CIEP, la cual suma un total de 22 egresados de Historia, y la muestra de admi-
nistración con un total de 50, de los cuales se separan por tipologías: sexo, origen 
social y calidad del empleo; éste último derivado del estudio de Planas (2013), con el 
objetivo de identificar los casos de candidatos que hay que entrevistar.

 
Tabla 1. Tipología de licenciatura en Administración

Origen Social Índice de calidad del empleo

Alto Medio Sin índice por 
falta de datos

Sin índice-
no trabaja

Total

Alto 13 1 1 2 17
Femenino 8 1 1 2 12
Masculino 5 5

Continúa…



217¿Exitosos y fracasados?

Origen Social Índice de calidad del empleo

Alto Medio Sin índice por 
falta de datos

Sin índice-
no trabaja

Total

Bajo 13 3 1 4 21
Femenino 10 2 1 4 17
Masculino 3 1 4
Medio 2 5 4 1 12
Femenino 1 4 2 1 8
Masculino 1 1 2 4
Total 28 9 6 7 50
Fuente: Elaboración propia

Tabla 2. Tipología de licenciatura en Historia
Origen 
Social

Índice de calidad del empleo

Alto Bajo Medio Sin índice 
por falta 
de datos

Sin índice-
no trabaja

Total

Alto 1 2 1 1 4 9
Femenino 1 2 3
Masculino 1 2 1 2 6
Bajo 2 2 2 1 7
Femenino 1 1 2
Masculino 1 2 2 5
Medio 1 1 2 2 6
Femenino 1 1 2
Masculino 1 1 1 1 4
Total 
general

2 5 5 3 7 22

Fuente: Elaboración propia

La selección se realizó de tal modo que para el cruce de la matriz origen so-
cial e índice de calidad del empleo se tuviera al menos un caso para entrevista en 
cada cruce, es decir, un caso para origen social bajo con índice de calidad bajo, 
medio y alto, así sucesivamente para origen social medio y alto. Si en los cruces 
de la tabla no existían casos, se optó por sustituir las entrevistas con los egresados 
clasificados en las categorías de sin índice por falta de datos y sin índice no trabaja.
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11.5. Modelo

El modelo que se implementó es el que propone Elster (2007) y Hedström (2006) 
para comprender las explicaciones de los fenómenos sociales mediante la teoría 
de DBO (deseos, creencias y oportunidades). 

Causas remotas

Causas próximas

Acciones Acciones
Creencias

Deseos
Oportunidades

Diagrama 2. Modelo Hedström
Fuente: Hedström, 2006

Es necesario hacer una distinción entre las causas próximas y las causas re-
motas, las primeras se refieren a la acción de un actor a través de sus deseos, 
creencias y oportunidades, por otro lado, las causas remotas de la acción son el 
conjunto de las decisiones de un actor u actores (Hedström, 2006). Las causas 
próximas permiten conocer las decisiones en un momento dado y las remotas 
suponen la cadena causal de dichas decisiones o el conjunto de un número de 
acciones, además puede suponer la explicación del conjunto de acciones de un 
grupo de agentes, lo que arroja la explicación del comportamiento social de un 
colectivo de agentes.

Para la adecuación del modelo se recurrió al análisis de las acciones y de-
cisiones de los egresados desde el itinerario universitario; es decir, ingreso a la 
carrera, permanencia, egreso e inserción laboral. Éstas nos darán cuenta de las 
causas remotas, ofreciéndonos la explicación en conjunto de las acciones del 
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agente en cuestión así como del colectivo estudiado. Explicación congruente con 
las definiciones de los itinerarios universitarios, pues el itinerario hace referencia 
a la idea de hacer o hacerse camino al andar; de partir de un lugar para llegar a 
otro, de seguir rutas marcadas, de llegar a encrucijadas, de tomar opciones entre 
senderos diferentes, de condiciones favorables o desfavorables, de capacidades 
para la adaptación, de extravíos, de rodeos, de llegadas con retraso o adelanto 
(Casal y Planas, 1991). De esta forma se construyó el modelo final para la pro-
puesta metodológica:

Causas remotas de la acción

Deseos

Causas
próximas

Causas
próximas

Causas
próximas

Creencias Oportunidades

Ingreso Permanencia Egreso Inserción

Diagrama 3. Adecuación del modelo DBO al estudio
Fuente: Propia con base en el modelo de Hedström

La herramienta metodológica utilizada fue la entrevista en profundidad; por 
entrevistas cualitativas en profundidad entendemos encuentros cara a cara entre 
el investigador y los informantes, encuentros estos dirigidos hacia la comprensión 
de las perspectivas que tienen los informantes respecto de sus vidas, experiencias o 
situaciones, tal como las expresan con sus propias palabras (Taylor y Bodgan, 1987). 

Las entrevistas tuvieron una duración aproximada de 45 minutos cada una. 
Los mecanismos empleados para realizar la entrevista fueron de forma personal 
con respaldo en audio.

Para el procesamiento de la información se transcribieron las entrevistas 
con el procesador de texto Microsoft Word para contar con un respaldo digital y 
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otro impreso y, sobre la copia en impreso, se comienza a separar y organizar los 
párrafos relevantes de cada entrevista con colores diferentes para cada categoría 
de análisis. Para ello se utilizó el proceso recomendado por Merriam (1998), en 
los estudios cualitativos, donde la unidad de análisis es el párrafo; conjunto de 
enunciados y oraciones transcritas de las entrevistas que manifiestan los deseos, 
creencias y oportunidades de los agentes. Posteriormente se analiza el contenido 
y significado de la información mediante categorías que reflejen las características 
y similitudes relevantes. Este método también sugiere la comparación constante, 
la cual requiere cotejar un segmento de información con otro para determinar 
similitudes y diferencias entre egresados, lo que nos lleva a dar cuenta de las 
causas remotas antes mencionadas. 

Además de la propuesta de análisis de Merriam, se incluyó el procedimiento 
inferencial que consiste en ir estableciendo conclusiones ascendentes, agrupando 
las respuestas relevantes por temática que pueden clasificarse, en términos de 
coincidencia o divergencia, en cada uno de los instrumentos aplicados, en un 
proceso que distingue varios niveles de síntesis y que parte desde las subcatego-
rías, pasa por las categorías y llega hasta las opiniones inferidas en relación con 
las preguntas centrales que sirven de guía a la investigación (Cisterna, 2005). 

Otra herramienta de análisis de las entrevistas fue la narrativa analítica, ésta 
nos permite tener mayor acercamiento a los mecanismos y a las causas remotas 
mediante herramientas de análisis que han sido utilizadas por investigaciones en 
la sociología analítica. 

La narrativa analítica incorpora una información rica, cualitativa y descrip-
tiva; la narrativa analítica aparece como un método acertado que, al fundamen-
tarse en un nivel micro, permite configurar un sistema explícito y riguroso para 
manejar los eventos y fenómenos sociales (Caballero, 2007). 

La narrativa analítica no consiste en buscar teorías universales sino en in-
vestigar sobre casos seleccionados, aceptando cierta especificidad de los fenóme-
nos sociales. De este modo, el análisis se circunscribe a determinados periodos 
y contextos, trazando el comportamiento de actores particulares, clarificando 
secuencias, describiendo estructuras y explorando patrones (Caballero, 2007). 
Una narrativa analítica consiste en realizar una inmersión en el caso de análisis, 
identificando los actores, los puntos de decisión, las elecciones que deben tomarse, 
las sendas trazadas y cómo se generan resultados.

Para determinar la configuración de las elecciones se adoptó el siguiente 
cuadro analítico para determinar los patrones de decisiones del colectivo, que 
representa el universo de posibilidades que tiene un actor, lo cual explica una 
causa inmediata:
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Tabla 3. Procesamiento de la información
Número 
de casos

Patrón Deseos Creencia Oportunidad Acción

1 1 1 1
2 0 1 1
3 1 0 1
4 0 0 1
5 1 1 0
6 0 1 0
7 1 0 0

8 0 0 0
Una notación de 1 indica aquí la presencia de deseo, la creencia, la oportunidad o la acción relevantes, 
mientras una notación de 0 indica su ausencia

11.6. Resultados

La trayectoria de los historiadores

Se realizaron un total de 13 entrevistas con los egresados de historia, cinco mujeres 
y ocho hombres; la edad de los estudiantes entrevistados oscila entre los 26 y 32 
años, dos casos de 47 y 57 años de edad, cuatro casados, entre ellos dos hombres, 
los de mayor edad y un hombre de 29 años y una mujer de 28. Sin embargo, estos 
últimos no tienen hijos. Los casados viven con sus familias, esposa/esposo, los 
demás aún viven en el núcleo familiar de origen, con la excepción de cuatro que 
se han independizado, dos mujeres y dos hombres.

La siguiente tabla representa la situación del empleo según la encuesta de 
egresados de CIEP UdeG 2011 y el índice de calidad del empleo de los egresados de 
historia del estudio de Planas (2013). Como puede observarse, lo que se encontró 
en el estudio fue que una categoría importante, que incidió en la movilidad en 
el empleo, fue la titulación; la mayoría de ellos no contaba con la titulación al 
momento del cuestionario y muchos de ellos se encontraban realizando la tesis o 
en proceso de titulación. Esto puede verse en la tabla que aparece a continuación.
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Tabla 4. Situación del empleo y titulación encuesta de cieP 2011 historiadores

Clave Índice de 
calidad

Titulación en la 
encuesta cieP

Empleo Empresa / 
Institución

LIZHIST12* Sustitución - Docente Colegio privado
SUHIST13* Sustitución - Auxiliar de 

investigación
COLJAL

MAGHIST01 Sin índice No Desempleada -
FABHIST05 Sin índice No Auxiliar de 

investigación
UdeG

MANHIST03 Sin índice Sí Docente UEDL** / CEJAL**
CARHIST06 Sin índice No Desempleado -
OSBHIST02 Bajo No Operario de 

producción
JABIL

BENHIST07 Bajo No Atención a clientes Comercializadora
EMMHIST11 Medio No Docente UI**
HUGHIST09 Medio No Gerente Servicios turísticos
ROBHIST10 Medio No Asesor proyectos 

de desarrollo rural
SAGARPA

HECHIST04 Alto Sí Prefecto SEP
JUNHIST08 Alto No Docente UTEG**
Fuente: elaboración propia.
*Casos que no fueron encuestados por CIEP
**Escuelas de absorción de la demanda

Esto cambio de manera sustancial, respecto del momento en que se realizara 
la entrevista, una vez obtenido el título la mayoría de egresados, encontrando 
movilidad laboral o permitiéndoles ir hacia el posgrado, incluso ambas cosas. 

Tabla 5. Movilidad laboral de los estudiantes titulados 
al momento de la entrevista historiadores.

Clave Modalidad Movilidad*** Empleo Institución

OSBHIST02 Tesis Empleo/maestría * Docente UI**/UdeG

CARHIST06 Practicas 
profesionales

Empleo Archivo Digital Periódico Mural

EMMHIST11 Tesis Empleo Archivo 
Histórico

Archivo Histórico 
del Estado

FABHIST05 Promedio Empleo/maestría* Docente SEP / ISIDM

MANHIST03 Tesis Empleo/maestría Docente UVM/COLJAL

Continúa...
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Clave Modalidad Movilidad*** Empleo Institución

LIZHIST12 Tesis Empleo/maestría* Docente SEP / UdeG

HECHIST04 Promedio Empleo/maestría Docente SEP / ISIDM

SUHIST13 Tesis Empleo/maestría Investigación UNAM

JUNHIST08 Tesis No Suministro de 
combustibles

Aeropuerto de 
Guadalajara

Fuente: Propia
* Estudiantes de maestría 
**Escuelas de absorción de la demanda
***En la movilidad se ha considerado como requisito el título para acceder al puesto de trabajo o a los 
estudios de posgrado.

Tabla 6. Movilidad de los estudiantes no titulados historiadores
Nombre Estatus titulación Movilidad* Empleo

BENHIST07 Sin interés No Refaccionaría automotriz
MAGHIST01 En espera de examen No Pastelería
ROBHIST10 En proceso de redacción No Desempleado
HUGHIST09 En espera de examen No Gerente hotelero
Fuente: propia

La titulación representó una oportunidad para cambiar de empleo y mejorar 
la situación laboral así como la posibilidad de cursar estudios de maestría, aun 
dentro de esta categoría, tenemos estudiantes que han pasado de la docencia a un 
empleo no relacionado con los estudios, pero el estudiante en cuestión manifestó 
en la entrevista que su situación es solo de paso, fue de la docencia al empleo de 
suministro de combustibles por una razón muy personal, se encontraba por casarse 
y decidió buscar seguridad económica en este empleo. Sin embargo, después de 
un tiempo desea pasar nuevamente a la docencia e intentar ir al posgrado, por 
tanto sus metas aún siguen siendo claras como al principio, solo que ha tenido 
que hacer una parada momentánea en la consecución de sus objetivos. 

Tal vez, por esto del matrimonio, fue que busqué mejores ingresos y es por eso que 
decidí entrar a trabajar ahí, aunque no me veo toda mi vida trabajando en esa empresa. 
Tengo planeado estudiar una lengua extranjera y entrar a una maestría, principalmente 
una que ofrezca beca, porque no me encuentro con la capacidad económica como 
para pagarla yo, tampoco descarto la posibilidad de volver a la docencia (JUNHIST08) .

Sin embargo, frente al caso de los no titulados también existen casos que están 
de paso, o en un paro momentáneo antes de incursionar en algo en relación con 
sus estudios, el caso de HUGHIST09, el cual plantea una estrategia personal para 
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hacer esta parada momentánea en el camino. Su empleo actual, como adminis-
trador hotelero, le permite hacerse de bienes materiales que, en caso de estar en 
un empleo relacionado, tendría que hacer sacrificios para obtener a corto plazo. 
Además ya se encuentra en espera de examen profesional para obtener el grado. 

[el trabajo actual] me permite ahorrar y hacer inversiones, como planeación a futuro, 
para con el dinero comprar un terreno, construir una casa y cosas que no podría 
tener si trabajara como docente. Mis planes a futuro incluyen la vuelta a la academia, 
tengo mucho interés en regresar (HUGHIST09).

Además puede observarse la reducción de instituciones educativas de absor-
ción de la demanda en el empleo de los historiadores (o escuelas "patito"), donde 
se emplean como profesores, las cuales parecen que pueden superarse con la 
obtención del grado académico. 

Si bien habíamos planteado que los egresados de historia hacen sus elecciones 
poniendo menor énfasis en las cuestiones económicas, pudimos observar que, 
ante ciertas circunstancias y oportunidades, no fue así. Los egresados optaron 
por elegir éstas en situaciones particulares, especialmente aquellas en las que la 
independencia del núcleo familiar, el paso hacía la adultez y el crear una familia 
propia son factores importantes, que dan menor libertad de elección. Es decir, la 
estrategia es arriesgar menos en estas condiciones, si bien cabe señalar que fueron 
pocos casos en estas circunstancias.

Tal vez nos veríamos más apretados [en la economía] si sufriéramos los dos lo mismo, 
trabajar en la docencia con ingresos bajos (JUNHIST08).

La noción de éxito para los historiadores

La respuesta parece tan obvia e inocua, el éxito es hacer lo que les gusta, si bien lo 
interesante es saber en qué momentos deben hacer un poco de rodeo y de pasar 
malos ratos para conseguirlo, entonces qué desean, tener empleos relacionados 
con su carrera, empleos donde la vocación pueda desarrollarse, poco importa 
el dinero, pero principalmente ir al posgrado. Para ello se ha hecho el análisis 
de sus elecciones para saber si podemos tener un parámetro de éxito desde su 
perspectiva. Ocho de ellos lo han conseguido, han encontrado la forma de lograr 
sus deseos y objetivos iniciales. Otros dos están de paso en empleos que no les 
satisfacen pero tienen planes de incorporarse a un empleo relacionado con sus 
estudios y prodecer al posgrado. Sin embargo aquellos que no cambiaron sus 
expectativas y deseos en el ingreso parece que tampoco han encontrado un buen 
panorama laboral, al menos, en el momento de la entrevista. 
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Creo que es difícil tener un parámetro de éxito, pero creo que el posgrado es lo que 
nos salva de quedarnos en un limbo […] si no sigues al doctorado no puedes esperar 
tanto (MANHIST03). 

No creo que se espere mucho dinero de hacer historia, o algo relacionado, pasaría 
a segundo plano, todos los que conozco tienen éxito pero no tienen dinero y, en mi 
caso, yo siempre he pensado en qué es lo que voy a hacer, que cuánto voy a ganar, 
claro, que el dinero es importante, al final tienes que pagar cuentas pero tampoco 
he visto historiadores que se la pasen buscando más y más dinero, no conozco un 
historiador que piense su vida en términos de dinero o su éxito (SUHIST13).

Itinerarios de los historiadores

A continuación se presenta un resumen general del esquema analítico de eleccio-
nes de los egresados de historia, esquema que resultó de la propuesta metodoló-
gica y del modelo metodológico. Este esquema nos presenta las causas remotas 
de los agentes (véase esquema 1); el ingreso fue fundamental en este grupo, hubo 
tres casos que tomaron el ingreso como oportunidad de continuar los estudios 
universitarios, esto sin tener una visión sobre el campo laboral y sin tener voca-
ción clara hacia la profesión. Algunos egresados narraron que eligieron la carrera 
porque pensaban que sería más fácil que otras. En la mayoría de los casos, nueve, 
tenían objetivos claros y una visión sobre la profesión, principalmente la labor 
docente era parte de su deseo inicial y presentaban una marcada vocación por 
su carrera. Mientras tanto un solo caso ingresó con vocación pero sin objetivos 
respecto del mercado de trabajo.

Durante la permanencia, para el grupo de los que tenían vocación y objeti-
vos, las expectativas se ampliaron a lo largo de los estudios, pudieron observar 
que había nuevos campos ocupacionales como archivo e investigación y, en ese 
momento, comenzaron a vislumbrar la idea de continuar hacia el posgrado. Para 
el grupo de los que habían elegido ingresar por mera oportunidad, dos casos se 
mantuvieron con la misma ausencia de expectativas, mientras que un caso pudo 
comenzar a tener deseos y objetivos como el grupo mayoritario. En el caso del que 
ingresó con vocación pero sin objetivos, también se mantuvieron sus expectativas 
durante la permanencia. Al momento del egreso, los del grupo mayoritario (voca-
ción con objetivos) se mostraron más satisfechos de haber estudiado esa carrera, 
mientras que para los otros dos grupos, oportunidades sin objetivos y vocación 
sin objetivos, se mostraron insatisfechos al concluir los estudios. Sin embargo, 
el análisis muestra la faceta más importante y conflictiva de los historiadores: la 
titulación combinada con la inserción.



226 González García

Como ya se había comentado, parte de su deseo es proceder al posgrado, 
incluso el doctorado, por ende deciden titularse por proyecto de tesis y, al mismo 
tiempo, combinan el trabajo como docentes. Esto hace que, por un lado, prolo-
guen la titulación y, por otro, que se empleen en trabajos donde no se requiere 
el título pero la remuneración económica es endeble y les quita tiempo para la 
conclusión de la tesis (véase esquema 1, inserción-titulación); ahí podemos ver 
como una figura cíclica o de remolino que los atrapa durante un periodo de dos a 
tres años. Por un lado, saben que necesitan el título, pero también deben comenzar 
a insertase en el mercado de trabajo para tener experiencia y es, precisamente 
en esta etapa, en que el estudio de Planas (2013) los midió, encontrando a unos 
egresados con limitados ingresos y con poca satisfacción. Sin embargo, una vez 
concluida la obtención del grado, esto cambia de manera sustancial. Ocho casos 
logran emplearse en trabajos altamente relacionados, consiguiendo ir al posgrado 
e incrementar sus ingresos, así como también superar los empleos precarios en 
trabajos de docentes en escuelas "patito". Aquellos que no lo consiguieron, por el 
contrario, pueden explicarse en dos grupos, aquellos que están de paso en empleos 
con mejores remuneraciones pero que poco tienen que ver con lo que estudia-
ron; con miras a que en un corto plazo vuelvan a empleos relacionados e incluso 
al posgrado. Sin embargo, para aquellos que no logran insertarse en empleos 
relacionados, ni ir al posgrado ha sido porque aún no se titulan, se encuentran 
insatisfechos y un caso de ellos, desempleado, y a dos de ellos no les interesan las 
oportunidades laborales que ofrece el mercado de trabajo para los historiadores, 
prefieren emplearse en distintos ramos, principalmente por sentir que la carrera 
fue una pérdida de tiempo, un caso entre ellos ya ni siquiera le interesa tener el 
título universitario, aun cuando podría obtenerlo por promedio haciendo un 
mero trámite administrativo en la institución. 

La flecha negra muestra la trayectoria que la mayoría del colectivo siguió, 
la cual refleja los conflictos entre la inserción laboral y la titulación pero que, al 
final, después de dos a tres años de egreso aproximadamente, lograron encontrar 
las estrategias adecuadas para mejorar sus condiciones laborales y profesionales. 



227¿Exitosos y fracasados?

In
gr

es
o

Pe
rm

an
en

ci
a

Eg
re

so
In

se
rc

ió
n

T
itu

la
ci

ón
Em

pl
eo

 A
ct

ua
l

Vo
ca

ci
ón

co
n 

ob
je

tiv
os

Re
a�

rm
an

do
lo

s o
bj

et
iv

os
 y

la
 v

oc
ac

ió
n

O
po

rt
un

id
ad

si
n 

ob
je

tiv
os

Vo
ca

ci
ón

si
n 

ob
je

tiv
os

O
po

rt
un

id
ad

co
n 

ob
je

tiv
os

Su
pe

rv
ív

en
ci

a:
A

da
pt

ac
ió

n-
es

tu
di

o
Tr

ay
ec

to
ri

a
di

sc
on

tin
ua

In
er

ci
a:

 c
on

tin
ua

r
Te

rm
in

ar

Sa
tis

fa
cc

ió
n

en
tr

e 
su

s d
es

eo
s

y 
op

or
tu

ni
da

de
s

In
sa

tis
fa

cc
ió

n
en

 su
s d

es
eo

s

In
sa

tis
fa

cc
ió

n
en

 su
s d

es
eo

s
y 

op
or

tu
ni

da
de

s

Em
pl

eo
re

la
ci

on
ad

o 
co

n
sa

tis
fa

cc
ió

n

La
 o

po
rt

un
id

ad
po

r e
nc

im
a

de
l d

es
eo

La
 b

ar
re

ra
 o

el
 tr

am
po

lin

O
po

rt
un

id
ad

de
 c

on
cl

ui
r

lo
s e

st
ud

io
s

Si
n 

de
se

o 
y

si
n 

op
or

tu
ni

da
d

D
es

eo
 v

er
su

s
op

or
tu

ni
da

d.
C

om
bi

na
r t

ra
ba

jo
y 

tit
ul

ac
ió

n

Em
pl

eo
 n

o
re

la
ci

on
ad

o 
co

m
o

es
tr

at
eg

ia
 d

e 
pa

so

Em
pl

eo
 n

o
re

la
ci

on
ad

o
si

n 
sa

tis
fa

cc
ió

n

Em
pl

eo
 n

o
re

la
ci

on
ad

o
co

n 
sa

tis
fa

cc
ió

n
D

es
em

pl
eo

Em
pl

eo
-P

os
gr

ad
o

re
la

ci
on

ad
o 

co
n

sa
tis

fa
cc

ió
n

Em
pl

eo
 re

la
ci

on
ad

o
si

n 
ob

je
tiv

os
D

es
em

pl
eo

M
is

m
o 

em
pl

eo
no

 re
la

ci
on

ad
o

Em
pl

eo
re

la
ci

on
ad

o
si

n 
sa

tis
fa

cc
ió

n.
In

de
pe

nd
en

ci
a,

ex
pe

ri
en

ci
a

Es
ta

 �
gu

ra
 re

pr
es

en
ta

el
 n

úm
er

o 
de

 c
as

os

Fi
gu

ra
 1

. E
sq

ue
m

a 
an

al
íti

co
 d

e 
el

ec
ci

on
es

 h
is

to
ri

ad
or

es



228 González García

La trayectoria de los administradores

Se realizaron un total de doce entrevistas con los egresados de administración, 
seis mujeres, seis hombres, la edad de los estudiantes entrevistados oscila entre 
los 26 y 29 años, dos hombres casados y una mujer de 26 años con un hijo en 
unión libre. Sin embargo, los hombres no tienen hijos. Los casados viven con 
sus familias, esposa/esposo, los demás aún viven en el núcleo familiar de origen, 
ninguno de ellos se ha independizado.

En la inserción laboral, el estudio previo de Planas (2013) determinó que los 
egresados de administración eran de las carreras que se encontraban por encima 
de la media, teniendo las mejores remuneraciones económicas de todas las carreas 
de la Universidad de Guadalajara, además, los puestos en que trabajaron eran muy 
acordes con la carrera estudiada, así como la satisfacción; los más satisfechos en 
el estudio eran los egresados de esta carrera. 

Para determinar la movilidad laboral en el presente estudio, se ha consi-
derado como punto de partida la situación de los egresados en la encuesta de 
CIEP 2011, así como los principales deseos de los egresados; es decir, aquello que 
buscan en el mercado de trabajo como colectivo. Al igual que en el análisis de los 
historiadores, se ha considerado como parámetro la perspectiva de éxito de los 
administradores, derivada de las narraciones y puntos de vista, es decir, su ideal 
del “éxito” en tanto que colectivo. 

A diferencia de los historiadores, los administradores buscan de los empleos 
principalmente remuneración económica, su principal deseo y preocupación es 
asegurar la estabilidad financiera. 

Pues el dinero y el tiempo pesan pero obviamente, si en mi empleo actual me ofre-
cieran más ingresos, me adaptaría a ello. Digo, todo va encaminado al sueldo, yo 
pienso así. Digo, el tiempo te da esparcimiento y eso pero el dinero te da seguridad 
y un patrimonio (GUIADM010). 

Incluso con aquellos que aún son dependientes del núcleo familiar, la remu-
neración económica es el principal incentivo que buscan en el mercado de trabajo. 

Para mí lo más importante ahorita es disfrutarme, disfrutar mi trabajo y disfrutar 
mi dinero; claro, la familia también. Cada que puedo ahorro y me voy de viaje. En 
ese sentido siento, que he sido muy egoísta, porque primero me gusta darme algo o 
complacerme a mí misma, antes de voltear a mirar y complacer a alguien más. Y no 
por mala onda, es que, si yo estoy bien, los demás están bien conmigo (JAZADM03). 

Otro aspecto importante fue que la experiencia permite lograr mejores em-
pleos, ésta es determinante, algunos deciden obtenerla al emplearse en trabajos 
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donde ganan menos pero adquieren mayor destreza y acumulación de conoci-
mientos. Esto explica por qué algunos se mantienen en empleos con menores o 
equivalentes remuneraciones respecto de sus empleos anteriores. 

De esta forma en la movilidad laboral encontramos tres grupos, el principal 
o mayoritario, representado por aquellos que lograron incrementar sus ingresos 
laborales, el segundo que mantuvo remuneraciones casi idénticas pero se emplea 
para ganar experiencia. Como ya vimos, a diferencia del primer grupo que su 
incentivo es lo económico, para el segundo, el deseo principal es adquirir "ex-
perticia", sin embargo, en sus causas remotas platean que, una vez hecho esto, 
incrementarán sustancialmente sus ingresos. Un tercer grupo se compone de dos 
egresados que se encuentran desempleados al momento de la entrevista, por un 
lado, tenemos una mujer que comienza la vida como madre y decidió dejar su 
empleo para dedicarse de tiempo completo al trabajo materno. En tanto que el 
otro egresado, aún dependiente del núcleo familiar, se encuentra desempleado 
y sin título universitario. Veamos el punto de vista de aquellos que buscan el 
aprendizaje y la experiencia como motivador principal. 

Mi plan es irme al sector privado, aquí en IDITpyme no gano lo suficiente pero trabajo 
en algo, cien por ciento, en lo que estudié, y estoy aprendiendo sobre todas las áreas 
de la administración, cosa que, si me fuera al sector privado, solo conocería algunas 
partes; aquí me permite tener más panorama, entonces decidí quedarme a pesar del 
sueldo y hacer un poquito de sacrificio para tener más experiencia (SHAADM05). 

Y por último el caso de aquellos que han antepuesto el deseo de ser madres 
de tiempo completo sobre el ámbito laboral. 

Pues yo tomé la decisión de dejar mi trabajo, aun cuando ellos me ofrecieron re-
gresar. Me dijeron, puedes volver ya que tu bebé esté más grandecita, unos cinco 
o seis meses[…] ahora creo que fue buena decisión porque la bebé está muy bien 
cuidada, no le ha hecho falta nada y, ahora que ya está más grande y es un poco más 
independiente, ya me estoy animando a dejarla para volver a trabajar (MIRADM08).
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La noción de éxito laboral y un buen empleo  
para los administradores 

Lo que desean los administradores es la parte económica, lo que buscan de los 
empleos son las remuneraciones, con independencia de los sacrificios del tiempo 
para el esparcimiento personal, familiar y social. Si bien la relación con lo que 
estudiaron influye en sus deseos, no es el principal motivador de sus elecciones. El 
dinero es parte de su deseo principal, ¿que les permite el dinero?, principalmente 
seguridad y estabilidad en sus futuros, también cierta comodidad y confort. 

En cuanto al análisis de la inserción laboral, podremos afirmar que aquellos 
que deseaban el dinero han conseguido incrementar sus ingresos (véase tabla 7), 
por otro lado, los que han puesto mayor énfasis en sacrificar un poco de salario, 
por trabajos que ofrecen experiencia, también han conseguido lo que deseaban 
y, por último, están aquellos que han postergado el ámbito laboral por hacer 
trabajo reproductivo, es decir, la labor de parto y crianza de un recién nacido. 
Como vemos, el deseo y aquello que buscan los egresados tampoco es homogéneo 
entre colectivos similares, porque no todos viven los mismos procesos sociales 
o familiares al mismo tiempo, aunque podemos ver que casi todo el colectivo 
comparte ciertas creencias y objetivos, la seguridad y estabilidad económica. 

En cuanto a los parámetros del éxito los egresados de administración éstas 
son sus perspectivas: 

Un sueldo exitoso sería de, pues mira, la gerente de administración que estaba en mi 
empresa, la vacante la están cubriendo con 60 mil pesos y con un chorro de pres-
taciones, yo creo que ése sería un buen sueldo. La verdad, he visto a gente que gana 
mucho más pero un buen sueldo, que yo digo ya es exitoso, unos 60 para arriba y 
que tenga opción a que eso pueda incrementarse (ADRADM01). 

Para un administrador un salario exitoso estaría entre los 30 y 35 mil pesos, estar en 
un puesto más [alto] donde puedas tomar decisiones (SHAADM05). 

Pues quizás pensándolo mejor, unos 15 mil pesos mensuales ya se me hace aceptable. 
Creo que con ese salario ya puedes vivir bien. Quizás haya otros que logran ganar más 
pero ya depende de sus aspiraciones, 15 mil se me hace bien (MIRADM08). 

Pero sí pienso en alguien exitoso […] que tu trabajo te permita estar presente en to-
dos los proceso administrativos, que lo puedas vivir, que lo puedas manipular y que 
tengas la inteligencia para poderlo manipular para bien, o para mejorar, y que te dé 
buenos resultados, aparte de que sea un trabajo bien remunerado que te dé para tu 
vida, vaya, que no te deje sin dormir porque no alcanzas a pagar algo (ADI_AM06).
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Itinerarios de los administradores

El esquema analítico de elecciones de los administradores se presenta a continua-
ción (véase esquema 2). Para estos egresados el ingreso es un poco diferente al de 
los historiadores, por un lado, seis casos, que representan el grupo de aquellos que 
ingresaron con objetivos y deseos, además la carrera aparecía como su primera 
opción en mente. Sin embargo, podríamos decir que tienen una cierta inclinación 
por la profesión pero no férrea vocación, a diferencia de los historiadores. 

En igual número de casos todo el colectivo en sus expectativas de ingreso con-
sideraba a la carrera como una oportunidad de encontrar movilidad económica. 

Podemos afirmar que el colectivo supone o cree que esta profesión les retri-
buirá mejores oportunidades salariales, la mayoría de ellos presentaron dudas 
sobre la elección de la carrera pero, el detonante por el que se decidieron, fue la 
creencia que en ésta encontrarían mayor retribución y estabilidad económica. 

Además, este grupo no presentó problemas en la inserción, pudieron pasar 
de egresados a empleados con buenas retribuciones, claro, iniciando en empleos 
que daban la oportunidad para aquellos sin experiencia previa. Mientras tanto, 
para aquellos que se mantuvieron trabajando durante los estudios y ganaron esa 
experiencia en forma anticipada, sus ingresos se vieron recompensados. En cuanto 
al empleo actual, vemos en el esquema 2 que siete casos han mejorado sus ingresos, 
mientras que otro grupo de tres se mantiene en empleos igualmente relaciona-
dos con equivalentes percepciones salariales, éstos buscan ganar experiencia para 
igualmente pasar en un futuro inmediato a ver mejorados sus ingresos, por ello, 
esto nos hace suponer que para los administradores la cuestión económica es su 
principal incentivo en el mercado de trabajo, incluso desde la elección de carrera. 

Podemos decir que el esquema, en términos de oportunidades, es menos 
caótico para los administradores; por su parte, los historiadores deben sortear un 
escenario más complejo. Los primeros tienen recorridos más directos, consiguen 
casi de inmediato lo que desean, mientras el otro colectivo procede con rodeos 
y se estanca en momentos. Por ende los dos tienen escenarios diferentes, unos 
con trayectorias más definidas, a los administradores el camino los lanza casi 
directamente al mercado de trabajo en menor tiempo y, para los historiadores, 
les plantea sortear dificultades y prolongar su acercamiento al ámbito laboral.

La flecha negra muestra la trayectoria que la mayoría del colectivo de los 
administradores siguió. Éstos son siete casos que lograron su deseo, incrementar 
su percepción salarial, solo tres se mantuvieron en empleos menos remunerados 
pero que permitían ganar experiencia con miras a nuevamente incrementar su 
salario, o bien duplicar el de sus colegas del colectivo mayoritario. 
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11.7. Conclusiones

Hemos analizado la inserción laboral desde una perspectiva cualitativa que tuvo 
como punto de partida uno de los estudios cuantitativos de Planas (2013), sabía-
mos que dos grupos habían sido considerados como exitosos, los administrado-
res, y como poco exitosos los historiadores. Y como indicador de la calidad del 
empleo teníamos tres variables principales: salario, relación del empleo con los 
estudios y satisfacción con el empleo. 

Si bien desde nuestro punto de partida conocíamos el resultado de una va-
loración cuantitativa, no teníamos una explicación complementaria de por qué 
ambos colectivos presentaban diferentes niveles de calidad en el empleo. Una 
posible respuesta que tomamos, como punto de partida, era que ambos grupos de 
egresados buscaban cosas diferentes en el mercado de trabajo; los administradores, 
de alguna forma, se parecerían en sus deseos a los indicadores con los que fueron 
medidos, especialmente la remuneración económica. Por otro lado, los historia-
dores buscarían cosas diferentes a los indicadores cuantitativos. Deseos que iban 
principalmente hacia encontrar un trabajo relacionado con la profesión y proseguir 
hacia el posgrado, importando en menor medida las cuestiones económicas. 

Una explicación que emergió en el presente estudio fue dar respuesta a por 
qué los historiadores salieron por debajo de la media en el estudio de Planas 
(2013); fueron medidos en un momento difícil, es decir, llevaban a cuestas la 
culminación de la tesis e intentaban "al mismo tiempo" adquirir experiencia en 
el campo profesional aceptando empleos con bajas remuneraciones económicas 
y, por ende, reportaban menor satisfacción (véase esquema 1, la parte relativa 
a inserción y titulación). Sin embargo, esto solo fue una estrategia de paso;, la 
cual parece ser común en el itinerario entre los egresados analizados. Una vez 
conseguida la obtención del grado, sus deseos pudieron consolidarse e incluso 
tuvieron movilidad laboral, insertándose en trabajos relacionados, llegando hasta 
el posgrado y mejorando sus ingresos económicos, finalizando así con una alta 
satisfacción (véase esquema 1 la parte relativa a empleo actual). 

En cuanto a los administradores, encontramos que sus principales motiva-
dores, en el mercado de trabajo, es el factor económico, sus deseos van dirigidos 
a incrementar el salario para tener mayor estabilidad económica y seguridad 
en el futuro, a la vez que esto les permite alcanzar en sus vidas mayor confort y 
comodidad (véase esquema 2). Esto permite, además, explicar la alta satisfacción 
de los egresados de administración cuando fueron medidos por la encuesta de 
CIEP 2011 y el estudio de Planas (2013). 

Otras de las diferencias que encontramos es que el campo laboral ofrece 
distintas oportunidades para ambos colectivos, para los historiadores el mercado 
de trabajo les exige la titulación, de modo que difícilmente podrán emplearse en 
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algo relacionado de manera temprana; antes de la titulación aun cuando se los 
permitieran, las remuneraciones serían endebles. De modo que esto también nos 
hace replantearnos la idea de medir la inserción laboral en torno a la relación del 
empleo ocupado con los estudios, es decir, no todos pueden hacerlo en forma 
temprana, ya que el mercado de trabajo condiciona su ingreso; especialmente con 
aquellas profesiones reguladas por el mercado de trabajo como son medicina, 
educación y otras. 

Por lo tanto es difícil determinar un patrón de medida homogéneo para todos 
por varias razones, no todos dan la misma importancia a cosas como el dinero o 
la vocación, y por otro, no todos tienen las mismas oportunidades, es decir, sus 
caminos para la inserción suelen ser diferentes, algunos más rápidos y otros más 
lentos, ya sea por la duración de los requisitos para concluir los estudios, así como 
para obtener el grado académico. Como reportaron los resultados de nuestros 
casos, para unos el mercado de trabajo regula la inserción y, además, no buscan 
las mismas cosas en términos económicos. 

También encontramos similitudes en ambos egresados, para los dos colec-
tivos es difícil ir en busca del deseo cuando la vida reproductiva o la vida como 
padres no les permite arriesgar tanto en términos de lo que desean. Además 
aquellos que, aún no comienzan a formar una familia propia, retrasan la vida 
reproductiva en aras de conseguir lo que desean; por ejemplo, de los doce admi-
nistradores entrevistados, solo uno reportó tener hijos. 

Otra de las similitudes fue que en la permanencia, durante la fase de los es-
tudios, han presentado mayores dificultades para adaptarse a las exigencias del 
programa de estudios los que no tenían en un inicio vocación. Por otro lado, el 
núcleo familiar es la principal fuente de financiamiento de los estudios universi-
tarios de los jóvenes; esto para ambos colectivos y sin distinción del origen social. 

De esta forma ambos egresados han sido exitosos a su manera, han consegui-
do en su mayoría lo que deseaban; sin embargo, para el caso de los historiadores, 
aquellos que ingresaron sin deseos y sin objetivos, es decir, no se plantearon 
en su momento para qué estudiar esa carrera o simplemente lo tomaron como 
una oportunidad de ingresar a una carrera universitaria sin prestar atención a 
la vocación, éstos se han visto menos favorecidos en su inserción laboral. Por el 
contrario, éste no fue el caso para los administradores, a pesar de no tener deseos 
ni objetivos en el ingreso, pudieron aprovechar las oportunidades que el mercado 
de trabajo les ofrecía. 

Esto supone que, cuando no has elegido bien tu profesión y el mercado de 
trabajo ofrece escenarios complicados, de alguna manera se suscita la frustración; 
esto para el caso de los historiadores y, por el contrario para los administradores, 
aun cuando no fue tu principal opción la profesión que elegiste pero tuviste una 
creencia sobre las bondades de esa carrera; y las oportunidades son amplias en 
el mercado de trabajo, así como los escenarios son benévolos, entonces existe 
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mayor probabilidad de satisfacción. Lo que nos lleva a pensar que la elección 
de una carrera profesional es vital en el itinerario de los jóvenes profesionistas e 
influye, de cierta forma, en la inserción laboral. 

En síntesis, un patrón homogéneo de medida en la relación de los estudios no 
parece ser la única opción por varias razones; 1) las regulaciones que el mercado 
de trabajo presenta para ciertas profesiones; 2) es difícil comparar carreras que 
tienen mucha mayor amplitud en cuanto a la relación de los puestos ocupados 
con la carrera estudiada, la administración puede tener relación congruente en 
cualquier área y ámbito de una empresa en contraste con los historiadores que 
disponen de menor amplitud; 3) tampoco resulta pertinente, para los estudios 
de egresados, la temporalidad para el estudio de todas las carreras con el mismo 
indicador. Lo recomendado comúnmente es hacerlo a los dos años, sin embargo, 
lo que hemos observado es que las carreras tienen distintos ritmos de inserción; 
4) finalmente el indicador del salario tampoco resulta completo, ya que no todos 
buscan esto en el mercado de trabajo, al menos, no como condición primordial. 

Hemos visto en nuestro análisis comparativo entre historiadores y adminis-
tradores que unos tienen mejores oportunidades para realizar sus deseos, pero 
esto no quiere decir que unos sean más exitosos que otros, simplemente lo que 
desean les plantea diferentes escenarios que, a fin de cuentas, a través de las es-
trategias adecuadas, lograrán conseguirlo, solo que no todos lo hacen al mismo 
ritmo ni en los mismos tiempos ni escenarios.
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